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PROLOGO 


Pocas  veces  he  escrito  unas  líneas  con  tanta  compla- 
cencia como  las  presentes,  no  sólo  por  la  calidad  del  libro 
al  cual  van  a  servir  de  prólogo,  sino  por  ser  quien  es  su 
autor.  Siento  por  Juan  Antonio  Pardo  Ospina  una  pro- 
funda simpatía.  Es  un  joven  merecedor  del  respeto  de  sus 
conciudadanos.  Su  corta  vida  puede  ofrecerse  como  lección 
y  estímulo  para  la  juventud.  Cayó,  como  Saulo  en  el  ca- 
mino de  Damasco,  y  de  allí  se  levantó  como  el  Apóstol, 
sumidos  en  la  oscuridad  los  ojos  de  la  carne  pero  lleno 
de  luz  el  espíritu.  El  joven  mundano  de  gallarda  figura, 
cultivador  de  los  altos  círculos  sociales,  se  convirtió  en  un 
apóstol  de  la  caridad  siempre  dispuesto  a  servir  a  sus 
hermanos  de  desgracia.  No  cayó,  como  era  de  temerse,  en 
un  estado  de  misantrópica  inacción.  Sacó  fuerzas  de  su 
propio  infortunio  para  convertirse  en  un  hombre  de  acción. 
El  que,  mientras  gozó  de  la  vista,  no  tuvo  rumbo  fijo, 
marchó  después,  sin  vacilar,  por  la  senda  de  abnegación 
y  sacrificio  que  se  había  trazado.  Se  puso  al  frente 
del  Instituio  de  ciegos,  obra  que  tuvo  modestos  comienzos 
pero  que  ha  crecido,  se  ha  desarrollado  y  hoy  tiene  im- 
portancia nacional. 

Es  increíble  lo  que  ha  logrado  la  ciencia  para  educar  a 
los  ciegos  y  hacerles  útil  y  soportable  la  vida.  La  ceguera 
no  es  la  cárcel  en  que    queda  el    individuo  aislado  de    la 
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sociedad.  %l  que  jamás  ha  visto  la  luz,  aprende  a  leer  y 
a  escribir.  Y  ahora  se  habla  de  la  ciega  de  nacimiento  y 
sordo-miida,  que  ha  logrado  adquirir  un  desarrollo  inte- 
lectual a  la  altura  del  de  una  mujer  inteligente,  en  el  pleno 
uso  de  los  sentidos.  ¿Cómo  ha  podido  realizarse  ese  pro- 
digio"! ¿Cómo  pudo  crearse  un  vínculo  entre  el  mundo  ex- 
terno y  aquel  espíritu  encerrado  como  el  gusano  de  seda 
en  la  estrecha  clausura  de  su  capullo,  sin  esperanza  de 
romperlo  un  día  para  salir  de  allí  convertido  en  maripo- 
sa1. iCómo  se  logró  espiritualizar  el  más  grosero  de  los 
sentidos?  La  ciencia,  unida  al  deseo  de  servir  a  la  huma- 
nidad ha  realizado  estas  maravillas,  secundando  la  acción 
no  menos  admirable  de  la  naturaleza,  que  aviva  un  sen- 
tido, cuando  otro  se  entorpece  y  desarrolla  fuerzas  ocultas 
que  yacían  dormidas  en  el  fondo  del  ser. 

Porque,  ¿quién  ha  sondeado  todos  los  secretos  del  alma 
humana?  ¿Quién  ha  penetrado  hasta  el  fondo  de  sus  pro- 
fundidades abismosas,  hasta  ese  centro  donde,  según  el 
decir  de  los  místicos,  se  halla  a  Dios?  Recuérdese  la  pro- 
funda estrofa  de  fosé  Eusebio  Caro: 

May  en  mi  ser  potencias  adormidas, 
Hay  en  mi  mente  ocultos  pensamientos, 
Hay  en  mi  corazón  presentimientos 
Cuyo  poder  y  cuyo  fin  no  sé; 
Como  a  la  madre  son  desconocidas 
Las  formas  de  ese  ser  misterioso 
Que  entre  su  seno  bulle  tembloroso 
Y  es  algo  ya,  mas  nadie  sabe  qué». 

Juan  Antonio  Pardo,  ayudado  por  la  ciencia  y  por  la 
experiencia,  nos  hace  penetrar  en  el  mundo  de  los  que  nun- 
ca han  visto  la  luz,  muy  distinto  por  cierto  del  de  la  realidad. 
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Rs  un  mundo  extraño,  sin  contornos  ni  colores.  El,  que 
requiere,  la  compañía  de  un  lazarillo  para  recorrer  las 
calles,  nos  guía  sin  tropiezo  por  el  mundo  de  las  sombras, 
como  Virgilio  a  Dante  en  su  viaje  ultramundano.  Pero 
no  descendemos  los  círculos  infernales  que  pintó  el  poeta 
florentino,  sino  más  bien,  subimos  por  la  espiral  ascen- 
dente del  Purgatorio  que  llega  hasta  los  umbrales  en  don- 
de esplende  la  eterna  luz,  que  ilumina  a  todos  los  seres, 
lo  mismo  a  los  videntes  que  a  los  ciegos. 

Grande  es  el  beneficio  de  la  luz  y  su  privación  consti- 
tuye una  de  las  pruebas  más  amargas  que  pueden  afli- 
gir a  un  ser  humano.  No  se  le  aprecia  en  todo  lo  que  va- 
le, sino  cuando  empieza  a  declinar  la  vista;  entonces  se 
yergue  como  un  fantasma  la  amenaza  de  la  ceguera.  Uno 
de  los  rasgos  más  patéticos  de  la  poesía  universal  es  la 
invocación  de  Milton  a  la  luz  en  une  célebr  pasaje  del 
Paraíso  Perdido.  El  gran  poeta,  ya  ciego,  pobre  y  olvi- 
dado, trata  de  revivir  con  su  potente  imaginación,  los  má- 
gicos panoramas  que  contempló  en  otros  días  y  saluda  a 
la  luz,  primer  don  del  Eterno  a  la  creación;  y  se  duele 
de  que  ya  no  visite  sus  áridos  ojos.  Pero  en  medio  del 
horror  de  su  situación,  tenía  Milton  una  consolación  su- 
prema; recibía  la  visita  de  la  musa,  que  le  inspiraba  ver- 
sos inmortales. 

Juan  Antonio  Pardo  ha  escrito  un  libro  tan  útil  como 
interesante.  Se  revela  en  él  como  un  excelente  expositor 
didáctico,  que  sabe  decir  las  cosas  ccn  sencillez,  orden  y 
claridad.  No  pretende  llamar  la  atención,  ni  atraer  sobre 
sí  la  simpatía  del  público.  Aspira  solamente  a  despertar 
el  entusiasmo  de  la  sociedad  en  favor  de  una  de  las  cla- 
ses más  desvalidas  y  más  merecedoras  de  consideración  y 
de  apoyo.  Entre  nosotros  la  caridad  ha  tenido  siempre 
magníficas    manifestaciones    y  abundan  los    nobles   senti- 
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mientos,  prontos  a  demostrarse  en  obras  prácticas.  Pero 
hay  necesidades  que,  aun  cuando  urgentes,  permanecen  en 
recatada  penumbra,  y  se  requiere  un  esfuerzo,  un  vigoroso 
llamamiento,  para  que  entren  en  el  círculo  de  las  preocu- 
paciones sociales. 

Durante  su  ya  larga  peregrinación  por  el  mundo  de  las 
tinieblas,  ha  tenido  Pardo  Ospina,  entre  otras  compensa- 
ciones una  muy  grande:  formó  un  hogar  que  embellecen 
las  gracias  y  virtudes  de  una  dama  gentilísima  que  ha 
sabido  comprenderlo  y  hacerle  suave  la  vida;  y  que  ale- 
gran las  risas  y  juegos  de  sus  hijos,  cuyos  rostros  no  verá 
nunca,  pero  cuyos  besos  y  caricias  lo  rejuvenecen  y  ccn 
cuyas  almas  está  en  estrecho  contacto,  para  formarlas  en 
la  escuela  del  honor  y  del  bien  y  hacerlos  dignos  del 
nombre  que  llevan. 

ANTONIO  GÓMEZ  RESTREPO 


INTRODUCCIÓN 


Habré  de  servir  de  lazarillo  a  mis  lectores 
para  conducirlos  a  través  de  un  mundo  nue- 
vo, en  el  que  encontrarán  a  menudo  sorpresas 
extraordinarias,  un  mundo  plagado  de  supers- 
ticiones, de  fantasías  y  de  misterios. 

Curiosa  paradoja  esta  de  convertirse  un 
ciego  en  lazarillo  de  videntes  para  conducirlos 
por  ese  viaje  largo,  lleno  de  dificultades ;  pero 
se  trata  de  conocer  el  mundo  de  los  ciegos 
y  así  queda  explicada  tan  extraña  paradoja, 
porque  solamente  habiendo  habitado  estas  ig- 
noradas regiones  de  la  obscuridad,  ciertamen- 
te diferentes  al  mundo  de  la  luz  y  cuyas  pe- 
culiaridades desconocen  en  absoluto  los  viden- 
tes, solamente  así,  por  la  propia  experiencia 
y  con  el  estudio  detenido  y  prolijo  de  cuanto 
hace  referencia  a  nuestro  mundo  de  tinieblas, 
es  posible  constituirse  en  guía  de  científicos 
y  curiosos  que  por  uno  u  otro  motivo  se- 
rán mis  compañeros  en  la  excursión  que 
iniciamos. 

No  es  este  caso  de  constituirse  un  ciego  en 
lazarillo,  único  en  la  historia;  en  París  por  el 
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año  de  1265  fue  profesión  u  oficio  de  los  ciegos 
el  servir  de  cicerone  a  los  turistas  que  visita- 
ban templos  y  monumentos  y  cuenta  también 
la  historia  cómo  en  años  en  que  se  presenta- 
ban inviernos  extremadamente  rigurosos  cuya 
violencia  cubría  de  niebla  las  vías  públicas, 
los  ciegos  tomaban  el  oficio  de  guías  de  los 
transeúntes. 

Así  yo,  en  campo  bien  distinto  por  cierto, 
me  constituyo  en  guía  de  mis  lectores,  porque 
tengo  para  nacerlo  una  común  similitud  con 
mis  camaradas  de  París;  conozco  como  ellos 
con  todos  sus  detalles  los  lugares  que  habre- 
mos de  visitar. 

Otras  circunstancias  personales  me  capacitan 
además  para  considerarme  apto  en  la  em- 
presa que  hoy  comenzamos:  quedé  ciego  a  la 
edad  de  22  años,  época  en  la  cual  había  cur- 
sado estudios  superiores  con  una  marcada 
predilección  por  el  conocimiento  de  la  psico- 
logía, y  así  cuando  quedaron  mis  ojos  cerra- 
dos a  la  luz,  me  consagré  a  la  investigación 
científica  del  nuevo  mundo  que  había  de  ha- 
bitar, para  más  tarde  y  después  de  recorrer 
con  ánimo  de  investigador  las  regiones  que 
ahora  transitaré  en  compañía  de  mis  lectores, 
fundarla  Institución  que  hoy  dirijo  en  Bogotá 
y  que  se  creó  y  funciona  como  instituto  do- 
cente. 

Anoto  en  el  aparte  anterior  la  circunstan- 
cia de  haber  quedado  ciego  a  la  edad  de  22 
años  porque,  como  más  tarde  se  verá,  es  un 
hecho  de   importancia  en  la    vida  de    los  pri- 
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vados  de  la  vista  el  haber  conocido  el  mundo 
de  la  luz  y  el  haberlo  vivido  por  un  espacio 
de  tiempo  considerable,  tanto  más  si,  como 
en  mi  caso  particular,  se  ha  alcanzado  a  des- 
arrollar, en  un  ambiente  social  elevado,  una 
obra  de  estudio  e  investigación.  Lo  dicho 
dará  confianza  a  mis  lectores  respecto  al  la- 
zarillo ciego  que  los  guía. 

Abrigo  fundadamente  un  temor  para  el  buen 
resultado  de  mi  cometido:  posiblemente  me 
concedan  mis  lectores,  compañeros  de  viaje, 
autoridad  para  introducirlos  en  el  mundo  de 
los  ciegos;  no  así  para  hacerlo  en  el  mundo 
de  las  letras  o  en  intrincadas  cuestiones  so- 
ciales; pero  se  perdonará  mi  osadía  recordan- 
do aquella  frase  de  Cervantes: 

Qu  e  bien  sé  lo  que  son  tentaciones  del  de- 
monio, y  que  una  de  las  mayores  es  ponerle 
a  un  hombre  en  el  entendimiento  que  pueda 
componer  un  libro.» 


CAPITULO  PRIMERO 

HISTORIA 

No  es  mi  propósito  al  hablar  de  la  historia 
de  los  ciegos  a  través  de  todas  las  edades, 
adentrarme  en  lo  que  propiamente  debe  lla- 
marse «historia  de  la  ceguera»:  el  fin  de  ésta 
obra  es  el  de  dar  a  la  sociedad  y  particular- 
mente a  los  intelectuales  y  hombres  de  estu- 
dio que  muestran  predilección  por  fas  huma- 
nidades, ideas  ciertas  sobre  lo  que  es  la  ce- 
guera; sobre  lo  que  representa  a  un  hombre 
haber  perdido  la  vista,  sobre  la  realidad  in- 
trínseca del  ciego,  sobre  la  influencia  moral  y 
material  de  la  pérdida  de  la  visión;  en  una 
palabra,  quiero  que  se  conozca  al  ciego  inte- 
riormente; pero  para  satisfacer  tal  propósito 
es  preciso  a  este  estudio  remontarme  hasta 
lo  que  podría  llamarse  la  pre-historia,  porque 
el  ciego  por  el  hecho  de  serlo,  por  carecer  de 
un  sentido,  ciertamente  muy  valioso,  pero  no 
esencial  a  la  personalidad,  no  puede  conside- 
rarse reducido  o  mejor  dicho  anulado  como 
elemento  social,  y  si  esto  es  cierto,  importa 
analizar  las  causas  sociales  que  la  historia  pro- 
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porciona  para  concluir  determinando  esas  cau- 
sas que  nos  ponen  de  relieve  en  todos  los 
tiempos  el  hecho  esencial  de  que  el  privado 
de  la  vista  fue  y  es  considerado  como  factor 
nulo  a  la  humanidad. 

No  es  necesario  entrar  a  demostrar  la  afir- 
mación anteriormente  hecha  de  que  el  ciego 
se  ha  tenido  siempre  como  elemento  nulo  en 
las  actividades  humanas;  basta  echar  una  ojea- 
da por  la  historia  para  ver  cómo  los  no  vi- 
dentes padecieron  en  épocas  remotas  no  sólo 
las  torturas  espirituales  a  que  hoy  se  hallan 
sujetos  por  la  incomprensión  de  los  hombres 
y  por  el  desconocimiento  absoluto  que  de  ellos 
se  tiene,  sino  también  suplicios  materiales  de 
todo  orden  sin  excluir  la  misma  pena  capital 
por  el  único  pecado  de  estar  privados  de  la 
vista.  Recuérdese  aquí  la  ley  que  dispuso 
en  Roma  arrojar  a  los  inocentes  ciegos  por  la 
Roca  Tarpeya.  * 

La  razón  que  puede  darse  para  explicar  el 
ostracismo  impuesto  a  los    seres  de  las    tinie- 


*  (De  la  obra  de  Pierre  Villey,  «L'Aveugle  dans  le 
monde  des  vidents»). 

«El  ciego  adulto,  sinembargo,  casi  nunca  es  suprimi- 
do, desaparece  él  mismo;  no  se  le  mata,  se  le  deja  mo- 
rir, las  condiciones  de  la  vida  son  tan  duras  para  él 
que  queda  eliminado  por  el  juego  natural  de  la  selec- 
ción; vivir  supone  una  lucha  incesante,  no  puede  pro- 
curarse su  sustento,  ni  defenderse  contra  los  peligros 
que  sin  cesar  amenazan  su  existencia.» 
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blas,  no  es  otra  cosa  que  el  temor  que  a  cada 
uno  de  los  hombres  inspira  la  ceguera;  la  muer- 
te, se  oye  decir  siempre,  preferiríamos  antes  que 
vernos  ciegos  y  bajo  esta  personal  impresión 
que  se  experimenta  por  aquel  temor,  la  cegue- 
ra se  consideró  y  se  considera  como  la  más 
grande  de  las  desgracias,  como  la  más  terri- 
ble de  las  desventuras  y  la  obscuridad  de  las 
pupilas  de  los  ciegos  se  compara  fácilmente 
con  la  obscuridad  de  las  tumbas. 

Al  anotar  la  situación  social  de  los  ciegos 
ante  estas  impresiones,  generales  en  la  huma- 
nidad, precisa  constatar  la  inconsecuencia  de 
los  hombres  cuya  conducta  cruel  y  despiadada 
en  otras  épocas  y  de  indiferencia,  al  menos, 
en  la  actualidad,  se  demuestra  ciertamente  que 
no  se  ha  tenido  para  con  los  ciegos  los  mira- 
mientos a  que  son  acreedores  porque,  si  efec- 
tivamente, la  ceguera  trae  consigo  la  anulación 
total,  moral  y  material  de  la  personalidad, 
bien  hubiera  correspondido  a  tamaña  des- 
ventura un  proceder  distinto  de  los  hombres 
de  la  luz,  para  con  los  seres  de  las  tinieblas; 
sinembargo,  la  conciencia  humana  redujo  al 
ciego  a  la  más  mísera  condición  social  y  lo 
ha  arrastrado  así  a  través  de  los  siglos  plan- 
teando un  interrogante  a  su  misma  concien- 
cia, que  nos  impone  esta  reflexión:  si  la  ce- 
guera es  irremediablemente  la  mayor  de  las 
desventuras  humanas,  corresponde  ayudar  a 
los  seres  privados  de  la  luz  en  proporción 
igual  a  esa  desgracia,  y  si  es  un  mal   que  en 
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nuestras  manos  está  el  remediar,  tenemos  el 
deber  de  corregirlo.  * 

Efectivamente,  como  vengo  diciendo,  las 
razas  y  los  pueblos  de  todas  las  edades  des- 
pojaron al  ciego  de  los  derechos  de  los  demás 
hombres  y  aun  del  derecho  de  la  vida. 

El  pueblo  Israelita,  vale  decir  su  legislación, 
decía  así  refiriéndose  a  los  ciegos: 

«Podrán  proporcionarse  la  ración  diaria  a 
condición  de  que  ella  sea  mendigada  y  esto 
sólo  en  la  cantidad  precisa  para   subsistir». 

Se  explica  la  anterior  disposición  Israelita 
al  saber  que  ese  pueblo  tenía  la  superstición 
de  que  el  ciego  desvirtuaba  el  poder  alimen- 
ticio de  la  comida. 

Los  Hebreos  imponían  tributos  a  la  mendi- 
cidad de  los  privados  de  la  vista  y  esta  cos- 
tumbre llegó  muchos  siglos  más  tarde  a  Padua 
en  donde  sostenían  con  los  impuestos  cobra- 
dos a  la  mendicidad  de  los  ciegos  una  institu- 
ción de  caridad. 

El  paganismo,  como  ya  lo  dije,  suprimía  el 
derecho  a  la  vida  de  los  sordomudos  y  de  los 
ciegos  inocentes  y  a  los  ciegos  adultos  les  es- 


*  Las  personas  afectadas  de  ceguera — escribe  M. 
Lévy  Bruhl — no  son  abandonadas  en  general,  pero  co- 
mo la  desgracia  siempre  descalifica,  siempre  caen  muy 
bajo.  Entre  los  Bechuanos,  desde  que  un  hombre,  aun- 
que sea  uno  de  los  jefes  más  principales,  tiene  la  des- 
gracia de  estar  afectado  por  la  ceguera,  no  puede  ya 
estai,  por  decirlo  así,  entre  los  videntes. 


REVELACIONES  DE  UN  CIEGO  17 

taba  prohibido  recibir  clonaciones  o  herencias 
a  menos  que  éstas  les  llegaran  indirectamente. 

Las  anteriores  transcripciones  de  costumbres 
de  la  antigüedad,  dicen  muy  elocuentemente 
cuál  era  la  conciencia  que  se  tenía  formada 
sobre  el  valor  social  del  ciego  y  prestan  a  la 
finalidad  de  esta  obra  indiscutible  importan- 
cia porque  es  el  propósito  de  este  lazarillo  cie- 
go que  conduce  a  sus  lectores  videntes  por  el 
mundo  de  la  obscuridad,  llevarlos  al  conven- 
cimiento de  que  la  postergación  y  el  ostracis- 
mo absolutos  de  los  ciegos  en  la  antigüedad, 
que  se  han  trasmitido  como  herencia  infalible 
a  todas  las  generaciones,  son  la  causa  indis- 
cutible para  que  la  condición  de  los  ciegos 
ocupe  siempre  un  lugar  de  inferioridad  no 
comparable  al  de  ninguna  otra  causa  social, 
ya  que  los  elementos  que  la  integran  perdie- 
ron los  derechos  elementales  de  que  gozan 
todos  los  hombres. 

Ejemplos  similares  a  los  ya  propuestos  po- 
drían traerse  en  número  muy  considerable, 
pero  lo  dicho  es  suficiente,  y  ahora  trasladé- 
mosnos al  cristianismo  para  recordar  la  reacción 
que  se  operó  en  la  humanidad  cuando  Jesús 
traio  al  mundo  su  Divina  Doctrina. 

Fue  para  el  Nazareno,  la  ceguera,  objeto 
de  su  predilección;  El  trajo  al  mundo  la  luz 
y  la  luz  la  recibieron  por  igual  todos  los  hom- 
bres sin  exceptuar  a  los  privados  de  la  vista 
quienes  doblemente  favorecidos  por  la  Divina 
Misericordia,  pudieron  con  sus  pupilas  antes 
muertas  y  con  su  fe  antes    sepultada,  ver    en 
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Jesús  la  Divina  Luz  de  lo    eterno,    y   en    El 
también  la  resurrección  de  la  vida  material. 

La  volubilidad  humana  olvidó  bien  pronto 
la  enseñanza  evangélica  y  los  ciegos  fueron 
nuevamente  los  parias  doloridos  y  atormenta- 
dos que  debían  arrastrar  sus  miserias  y  car- 
gar con  el  pesado  fardo  de  su  obscuridad 
tanto  más  tenebrosa  cuanto  mayor  era  la  in- 
diferencia y  la  incomprensión  de  los  hombres. 

En  la  ceguera  se  han  inspirado  los  pinceles, 
la  música,  la  arcilla  y  la  poesía  de  todas  las 
edades  para  grabar  indeleblemente  el  dolor; 
la  literatura  halla  siempre  en  la  palabra  «ciego» 
la  significación  de  la  impotencia  y  no  habrá 
corazón  humano  que  no  se  haya  expresado 
lastimeramente  al  contemplar  a  un  ciego. 

Cabe  pensar  aquí  que  existe  otra  inconse- 
cuencia en  la  flaqueza  de  los  hombres  en  re- 
lación con  nuestro  tema,  porque  toda  aquella 
inspiración  artística  y  literaria,  todo  aquel 
sentimiento,  toda  aquella  aflicción  manifiestos 
en  el  pensamiento  y  en  el  corazón  humano, 
debieran  haberse  traducido  en  radicales  modi- 
ficaciones para  con  los  ciegos ;  nos  conmovemos 
hasta  derramar  lágrimas,  al  ver  y  pensar  en  los 
privados  de  la  vista,  nos  atormentamos  atroz- 
mente al  suponer  cerradas  a  la  luz  nuestras 
pupilas,  talvez  interiormente  se  hacen  propó- 
sitos bondadosos  para  con  el  ciego,  pero  con- 
tinuamos siempre  creyendo  que  el  ser  carente 
de  visión  nació  para  sufrir  y  al  sufrimiento  lo 
entregamos. 

En  su  libro  «Blindness  and  the  Blind»,  trae 
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Harry  Best  las  siguientes  anotaciones  históri- 
cas, que  aquí  traslado  a  lo  que  denomino 
nuestra  pre-historia : 

«Lo  más  que  se  podía  esperar  entre  las  na- 
ciones incluyendo  las  ignorantes  y  bárbaras, 
era  cierta  compasión  para  los  ciegos». 

«Entre  las  naciones  de  más  alta  civilización, 
como  en  Grecia  y  Roma,  demostraban  la  ma- 
yoría de  las  gentes  indiferencia  para  con  el 
destino  del  ciego  y  ocasionalmente  hasta  cruel- 
dad». 

«De  vez  en  cuando  en  casos  individuales  y 
de  excepción  se  ocupaban  los  ciegos  como 
guías  en  lugares  obscuros,  o  como  memoristas 
para  oficios  religiosos  u  oficiales». 

«Por  no  pocos  de  los  antiguos  y  aun  en  la 
actualidad  la  aflicción  del  ciego  se  ha  mirado 
como  manifestación  divina,  y  entre  estas  gen- 
tes se  hace  la  pregunta:  ¿quién  ha  pecado: 
éste  hombre,  o  sus  padres?» 

«El  papel  del  ciego  era  ordinariamente  la 
mendicidad  y  su  recompensa  la  conmiseración 
de  los  generosos  y  la  maldición  de  los  duros 
de  corazón». 

«De  Bartimaeus  a  Lesueur,  el  primer  pupilo 
de  Haüy,  se  dejó  a  los  ciegos  sufrir  una  pre- 
caria situación,  mendigando  a  la  entrada  de 
los  templos  y  en  las  vías  publicas;  su  enfer- 
medad era  considerada  como  causa  suficiente 
para  no  participar  en  ninguna  actividad  de  la 
vida,  ni  gozar  de  las  bendiciones  de  la  ins- 
trucción y  beneficios  de  la  industria». 
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«Aun  fue  permitido  en  aquellos  tiempos  to- 
mar a  los  ciegos  como  objeto  de  duros  e  in- 
humanos pasatiempos,  como  también  motivo 
de  explotación». 

La  autoridad  de  Mr.  Harry  Best  confirma 
en  las  anotaciones  aquí  transcritas,  éste  re- 
lato histórico  y  me  ayudará  positivamente  a 
tratar  el  tema  en  que  posteriormente  me  ocu- 
po, sobre  la  influencia  social  en  la  causa  de 
los  privados  de  la  vista. 

Doce  siglos  transcurrieron  desde  la  venida 
de  Jesús  hasta  el  reinado  de  San  Luis  Rey 
y  doce  siglos  de  olvido  y  de  abandono  abso- 
lutos padecieron  los  ciegos:  entonces,  en  el  año 
de  1247,  Luis  XII  que  merece  particular  men- 
ción en  nuestra  historia,  se  halló  ante  el  gra- 
vísimo problema  de  que  trescientos  hombres 
de  su  ejército  habían  sido  cegados  por  los  Sa- 
rracenos y  con  plausibles  sentimientos  de  su 
deber  ante  tamaña  desgracia,  por  un  De- 
creto Real,  creó  la  organización  de  los  Quin- 
ze-Vingts  destinada  al  apoyo  de  trescientos 
ciegos  que  habían  cegado  por  defender  a 
Francia. 

Siendo  la  organización  de  los  Quinze-Vingts 
en  virtud  de  la  Cédula  Real  que  la  creaba,  un 
organismo  meramente  eventual,  degeneró  bien 
pronto  en  algo  que  pudiéramos  llamar  mendi- 
cidad organizada  por  el  Estado;  los  asociados 
que  portaban  carnets  de  identificación,  adqui- 
rieron el  derecho,  protegidos  por  las  autorida- 
des, de  ocupar  los  sitios  más  céntricos  de 
París  para  ejercer    la  mendicidad,    y  así    con 
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este  espíritu  que  se  dio  a  la  Disposición  Real, 
el  Instituto  de  los  ciegos,  primero  de  que  se  ten- 
ga noticia,  no  obró  en  el  criterio  humano  para 
modificar  favorablemente  la  situación  de  los 
privados  de  la  vista. 

Naturalmente  la  Institución  de  los  trescien- 
tos (Quinze-Vingts)  estaba  integrada  por  di- 
versos elementos  sociales  y  entre  éstos,  quienes 
por  su  dignidad  no  pudieron  prestar  su  nom- 
bre a  la  miserable  condición  de  mendigos, 
idearon  el  ejercicio  de  una  profesión  que  por 
cierto  les  fue  bien  lucrativa;  se  constituyeron 
en  guías  o  cicerones  para  los  turistas  en  tem- 
plos u  otros  sitios  en  que  fácilmente  podían 
orientarse  y  conociendo  la  historia  de  las 
obras  artísticas  y  de  los  monumentos  princi- 
pales de  París,  la  del  Santo  del  Día  o  la  del 
Héroe  que  a  los  visitantes  interesaba  estudiar, 
llegaron  estos  cicerones  a  constituir  una  ver- 
dadera ayuda  que  despertaba  interesante  sim- 
patía entre  los  turistas. 

Fue  ésta  también  la  primera  profesión  que 
ejercieron  los  ciegos  y  como  queda  dicho  na- 
ció de  la  creación  de  San  Luis  Rey.  La  orga- 
nización de  los  Quinze-Vingts  fué  modificada 
después  de  muchas  vicisitudes,  por  Luis  XIV, 
dejando  los  más  valiosos  documentos  históri- 
cos sobre  su  existencia,  como  también  sobre 
su  origen  que  tuvo  lugar  en  la  segunda  cru- 
zada de  San  Luis. 

Un  incidente  de  barbarie  inaudita  ocurrió 
en  el  año  de  1425;  en  cierta  ciudad  se  pre- 
sentó un  vulgar  empresario  de  escenas    públi- 
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cas,  quien  después  de  meditar  la  forma  de 
obtener  éxito  pecuniario  en  su  empresa,  deter- 
minó llevar  a  cabo  un  espectáculo  quizás  sin 
precedentes  en  la  historia. 

Profusamente  anunció  en  la  ciudad  la  cele- 
bración de  «un  combate  entre  ciegos»  y  des- 
pués de  hacer  los  preparativos,  bien  sencillos 
por  cierto,  esperó  el  día  de  la  representación 
en  la  que  llevó  a  la  escena  cuatro  robustos 
ciegos  de  los  cuales  uno  de  ellos  solamente 
sabía  que  al  escuchar  determinada  señal,  de- 
bía arrojarse  sobre  sus  compañeros,  todos  ar- 
mados de  fuertes  garrotes;  naturalmente  éstos 
al  sentirse  tan  violentamente  atacados,  vol- 
vieron sus  armas  para  dar  «palos  de  ciegos»  a 
diestra  y  siniestra. 

El  combate  duró  una  hora,  al  cabo  de  la 
cual  los  luchadores  quedaron  tendidos  en  el 
suelo  medio  muertos.  Lo  incalificable,  lo  inhu- 
mano, lo  atroz  del  acto  anteriormente  relata- 
do, no  es  ciertamente  que  alguien  hubiera  po- 
dido concebir  tamaña  monstruosidad,  porque 
excepciones  de  anormales  capaces  de  actos  se- 
mejantes han  existido  siempre;  lo  que  abisma 
y  perturba  la  imaginación  de  quien  conoce 
actos  de  esta  naturaleza  es  que,  existan  como 
en  el  presente  caso,  quienes  puedan  presenciar 
semejante  escena;  termina  el  relato  aquí  trans- 
crito afirmando  que  un  nutrido  público  asis- 
tió, con  vivas  manifestaciones  de  entusias- 
mo, «el  combate  entre  ciegos». 

En  esta  parte  de  nuestro  viaje  por  lo  que 
he  querido  llamar  la  pre-historia  de  la  cegué- 
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ra,  considero  ya  formado  en  mis  lectores 
el  criterio  que  aspiro  a  crear  y  que  me  per- 
mitirá, en  un  próximo  capítulo,  continuar  des- 
arrollando mi  tema  por  el  aspecto  de  la  in- 
fluencia social  en  la  formación  psicológica  de 
la  causa  de  los  ciegos,  y  de  éstos  individual 
o  personalmente. 

Llegando  ya  a  lo  que  propiamente  puede 
llamarse  la  historia  de  la  Tiflología  (ciencia  de 
la  educación  de  los  ciegos)  me  ocupo,  aunque 
ello  sea  brevemente,  de  Valentín  Haüy  fun- 
dador de  la  primera  escuela  para  ciegos. 

Valentín  Haüy,  nació  en  el  año  de  1745 
en  Saint  Just  (Picardía),  Francia.  Sus  padres 
ejercían  la  profesión  de  tejedores  y  como  fue- 
ron pobres  y  de  humilde  origen,  los  primeros 
años,  Haüy  los  pasó  difícilmente,  sin  la  ayu- 
da necesaria  para  adquirir  la  ilustración  que 
deseaba. 

Sinembargo,  y  debido  a  un  hermano  suyo,  el 
Abate  Renato  Justo  Haüy,  inventor  de  la 
Cristalografía  y  a  sus  firmes  aspiraciones  de 
triunfar,  pudo  realizar  una  buena  parte  de 
sus  anhelos,  hasta  haber  logrado  a  la  edad  de 
26  años,  presentar  lucidos  exámenes  de  sus  ya 
vastos  conocimientos. 

Poseía  nuestro  precursor  un  noble  corazón 
que  palpitaba  ante  el  infortunio  de  sus  her- 
manos en  desgracia  y  desde  su  infancia  mos- 
tró predilección  por  ejercer  la  caridad  con  los 
ciegos. 

En  alguna  ocasión  por  el  año  de  1771,  supo 
Haüy  de  un    espectáculo    que  se    presentaría, 
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con  ciegos,  en  la  barraca  de  la  feria  de  San 
Ovidio,  por  unos  sujetos  de  nombre  Valindin 
en  las  cercanías  de  París;  naturalmente  trajo 
a  su  memoria  aquella  otra  escena  que  he  re- 
latado del  combate  entre  ciegos,  se  propuso 
asistir,  no  ciertamente  con  los  sentimientos  de 
los  espectadores  del  año  de  1425,  y  durante 
los  días  que  esperó  para  la  celebración  del 
acto  anunciado,  se  formó  nobles  propósitos  en 
relación  con  el  apoyo  que  debía  prestarse  a 
los  privados  de  la  vista,  sin  precisar  natural- 
mente, cuál  debía  ser  ese  apoyo,  porque  aun- 
que conocía  lo  que  he  llamado  la  pre-his- 
toria  de  la  ceguera,  ignoraba  las  condiciones 
de  los  ciegos,  sus  capacidades  y  los  medios  de 
que  podría  valerse  para  desarrollar  sus  inci- 
pientes ideas. 

En  el  mencionado  lugar  a  que  invitaban 
los  Valindin,  se  dieron  cita  como  en  1425,  nu- 
merosos espectadores  y  entre  ellos  se  encon- 
traba Haüy,  ansioso  de  saber  la  clase  de  re- 
presentación que  se  pondría  en  escena. 

A  poco  de  pasada  la  hora  anunciada  para 
el  acto  se  levantó  el  telón  colocado  en  la  ba- 
rraca y  dejó  ver  un  grupo  de  ciegos-mendi- 
gos que  representaban  en  caricatura  una  or- 
questa ridicula  hasta  el  extremo;  grandes 
atriles  colocados  frente  a  los  simulados  artis- 
tas portaban  trozos  de  papel  de  considerable 
tamaño,  en  los  que  se  hallaban  escritos  carac- 
teres musicales  de  colosales  proporciones  y 
frente  a  estos  atriles  los  ciegos  con  anteojos 
de  cartón,  sin  lentes  y  de  tamaño  despropor- 
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cionado  aparentaban  leer  la  nota  musical  por- 
tando ridículos  instrumentos  que  hacían  sonar 
en  medio  de  pantomimas  grotescas  hasta  en- 
sordecer a  los  espectadores. 

El  significado  espiritual  de  este  espectáculo 
que  ridiculizaba  la  desventura  de  aquellos  in- 
felices ciegos,  alteró  los  nobles  sentimientos 
de  Haüy,  quien  presenció  la  escena  refrenán- 
dose para  no  lanzar  públicas  protestas  por 
aquel  acto  ignominioso;  una  vez  que  hubo  re- 
frenado sus  nervios  y  cuando  pudo  calmar  la 
desesperación  que  lo  dominaba,  se  inspiró 
concibiendo  la  idea  fundamental  y  creadora 
de  la  obra  que  hoy  realiza  el  mundo  en  be- 
neficio de  los  ciegos. 

Para  dar  una  idea  de  los  sentimientos  que 
inspiraron  la  escena  de  la  barraca  de  San 
Ovidio  a  Haüy,  transcribo  a  continuación  al- 
gún aparte  de  una  carta  dirigida  entonces  por 
él  a  su  hermano  el  Abate,  decía  así: 

«Me  llegué  muy  cerca  del  tablado  en  que 
se  representaba  la  escena  y  allí,  donde  podía 
contemplar  la  intensidad  del  cuadro,  la  amar- 
gura de  los  actores  en  conjunto  y  de  cada 
uno  en  particular,  que  revelaban  el  más  pro- 
fundo dolor,  allí  en  donde  me  era  permitido 
ver  la  fisonomía  de  los  espectadores,  lo  que 
completaba  lo  macabro  del  acto  por  la  com- 
placencia con  que  atendían  a  la  representa- 
ción, allí,  formé  una  resolución  hija  del  inte- 
rés que  siempre  he  tenido  por  los  ciegos». 

«Cuando  hube  destrozado  mi  corazón  y  la 
angustia  dominaba  todo  mi  ser,  comprendien- 
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do  la  amargura  infinita  de  aquellos  seres  ex- 
plotados inmisericordemente  por  el  deseo  de 
lucro,  cuando  me  sentí  fuerte  con  el  valor 
que  da  el  sufrimiento,  ya  había  terminado  la 
escena  y  me  retiré  inmediatamente,  poseído  de 
la  mayor  preocupación  por  la  magnitud  de  la 
desgracia  de  los  ciegos  y  mi  pequenez  para 
ayudarlos». 

«Yo  haré, — dice  Haüy  en  otro  aparte  de  su 
carta, — porque  aquella  sangrienta  burla  a  los 
ciegos  se  transforme  en  una  realidad  bien  dis- 
tinta por  cierto». 

Diez  años  pasaron  antes  de  que  el  joven 
Haüy  diera  cuerpo  a  su  idea  de  transformar 
aquello  que  había  sido  motivo  de  burla  y  es- 
carnio para  los  privados  de  la  vista,  pero  al 
cabo  de  este  tiempo  decía  Haüy  a  su  herma- 
no el  Abate: 

«La  mofa  que  se  hizo  de  les  ciegos  será 
pronto  convertida  en  la  admiración  del  mun- 
do porque  yo  he  de  hacer  que  los  ciegos  lean 
e  interpreten  la  música  como  lo  hacen  los  vi- 
dentes». 

En  el  año  de  1784  cuando  ya  el  precursor 
de  la  Tiflología  tenía  suficientemente  madura- 
do el  plan  que  debía  seguir  en  la  obra  a  la 
que  dedicaría  todos  sus  esfuerzos  y  su  vida 
toda,  se  encaminó  una  mañana  de  otoño,  es- 
plendorosa, porque  así  debía  serlo  aquella 
hora  de  gestación  de  luz  para  los  ciegos,  al 
pórtico  de  Saint  Germán  en  busca  de  su  pri- 
mer discípulo  un  joven  ciego  que    mendigaba 
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a  las  puertas  del  templo  y  que  llevaba  por 
nombre  Francisco  Lesueur,  cuyo  talento  y  dis- 
tinción, había  imaginado  Haüy,  sería  la  mas- 
cota de  su  empresa. 

Consagró  entonces  el  maestro  de  los  ciegos 
todo  su  esfuerzo  y  su  talento  a  la  educación 
de  Lesueur  y  mediante  el  método  de  lectura 
en  relieve  que  había  ideado  al  efecto  y  que 
consistía  en  signos  o  letras  de  gran  tamaño, 
pudo  bien  pronto  enseñar  a  leer  a  su  discípu- 
lo, quien  poseedor  de  un  tacto  muy  aguzado 
hizo  reducir  considerablemente  el  tamaño  de 
los  caracteres  primitivos. 

Alentado  el  maestro  por  los  resultados  obte- 
nidos con  su  discípulo,  amplió  su  radio  de  ac- 
ción y  apoyado  por  Renato,  Justo  Haüy  el 
Abate,  y  por  otras  personas  que  comprendie- 
ron la  magnitud  de  la  obra  iniciada,  llevó  a 
su  incipiente  escuela  una  docena  de  niños  y 
jóvenes  privados  de  la  vista,  para  dar  forma, 
ya  con  este  personal,  a  su  más  cara  aspira- 
ción. La  escuela  Haüy  ensayó  diversos  méto- 
dos ideados  por  su  maestro  para  la  lectura  del 
ciego,  principalmente  el  de  signos  en  alto  re- 
lieve, que  ya  he  mencionado,  y  el  de  caracte- 
res en  bajo  relieve  que  en  un  principio  pare- 
ció ser  adaptable:  la  experiencia  indicó  enton- 
ces el  primero  de  éstos  como  definitivo  y  con 
su  adaptación  se  establecieron  diversas  clases 
de  literatura  y  música. 

Llegó  a  París  por  aquel  entonces  la  famosa 
cantatriz  ciega  María  Theresa  von  Paradis,  ale- 
mana, acompañada  de  su  maestro  Weissenbourg, 
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el  ciego  Mannhein,  y  Valentín  Haüy  se  rela- 
cionó con  ellos  para  dar  a  su  escuela  la 
orientación  artística  que  podían  procurarle  y 
de  estas  relaciones  en  las  que  intervino  favo- 
rablemente el  abate  Epée,  grande  amigo  y  se- 
cundador  de  la  obra,  resultó  el  perfecciona- 
miento de  la  tabla  para  calcular,  que  más  tar- 
de concluyó  el  maestro  Niesen. 

La  síntesis  histórica  de  la  obra  de  Haüy,  en 
sus  prostrimerías,  podría  concretarse  así: 

Los  sabios  y  los  filántropos  franceses  por 
mediación  del  Duque  de  Anguleme,  interesa- 
ron a  Luis  XIV,  quien  comprendiendo  la  tras- 
cendencia social  de  los  trabajos  realizados,  lle- 
gó hasta  conceder  el  Cordón  de  San  Miguel 
como  reconocimiento,  al  padre  de  los  ciegos, 
quienes  en  Versalles,  en  el  propio  palacio  real, 
pasaron  una  semana  de  solaz;  posteriormente, 
en  1789,  se  llegó  hasta  obtener  que  los  ciegos 
de  Haüy  se  hicieran  profesores  de  escuelas  de 
videntes;  la  revolución  francesa  quiso  echar 
por  tierra  la  institución,  fusionándola  con  el 
hospital  de  los  «Quinze-Vingts»,  en  el  año  de 
1780;  Valentín  Haüy  fue  destituido,  tachándo- 
lo de  revolucionario,  por  lo  que  aceptó  la  in- 
vitación de  Alejandro  I  y  de  la  emperatriz  su 
madre,  para  trasladarse  a  San  Petersburgo  y 
organizar  en  Rusia  la  protección  de  los  priva- 
dos de  la  vista. 

A  su  regreso  de  San  Petersburgo,  Haüy  se 
encontraba  ya  enfermo  y,  en.  su  ausencia,  Luis 
XVIII  había  organizado  desde  el  8  de  febre- 
ro de  1819  el  Instituto  Real  de  Jóvenes  Ciegos 
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de  París,  en  el  que  encontró  Haüy  incalifica- 
ble rechazo  por  su  mismo  director,  doctor  Se- 
bastien  Guillié;  la  reprobable  conducta  de  Gui- 
llié  fue  reparada  por  su  sucesor,  doctor  Pig- 
nier,  quien  dio  públicas  satisfacciones  a  Haüy. 

El  19  de  marzo  de  1822  sobrevino  la  muer- 
te de  Valentín  Haüy,  a  consecuencia  de  una 
parálisis  general;  dejando  en  Francia  y  en  to- 
da Europa  frutos  muy  halagüeños  de  su  obra 
redentora. 

El  mejor  elogio  de  Valentín  Haüy  se  halla 
consignado  en  la  filosofía  de  un  documento 
suyo  que  dice  relación  con  la  escena  de  la  ba- 
rraca de  San  Ovidio,  en  cuya  parte  final  se 
lee:  «¿Cómo  una  escena  tan  deshonrosa  para  la 
especie  humana  no  terminó  en  el  momento 
mismo  en  que  se  concibió?  ¿Cómo  la  poesía  y 
el  grabado  prestaron  su  divino  misterio  a  la 
publicación  de  esa  atrocidad?  Sin  duda  fue  pa- 
ra que  el  cuadro  reproducido  ante  mi  vista, 
trayendo  a  mi  corazón  una  profunda  aflicción, 
enardeciera  mi  carácter.  Sí,  me  dije  a  mis- 
mo, estimulado  por  un  noble  entusiasmo;  yo 
substituiré  con  la  verdad  esta  fábula  ridi- 
cula; yo  haré  leer  a  los  ciegos;  yo  colocaré 
en  sus  manos  volúmenes  impresos  por  ellos 
mismos ;  trazarán  caracteres  y  releerán  su  pro- 
pia escritura;  en  fin,  yo  les  he  de  hacer  eje- 
cutar armonías  y  conciertos.  Sí,  hombre  atroz, 
quien  quiera  que  seas,  estas  orejas  de  asno  con 
que  tú  has  querido  degradar  la  cabeza  del  in- 
fortunio, las  pegaré  a  las  tuyas». 


CAPITULO  SEGUNDO 

INFLUENCIA  SOCIAL 

El  ciego,  por  serlo,  por  carecer  de  un  sentido, 
ciertamente  muy  preciado,  pero  no  esencial  a  la 
personalidad,  no  puede  considerarse  como  pará- 
sito social. 

Es  el  anterior  un  principio  fundamental  que 
siento  como  base  de  mi  obra,  porque  en  él  se- 
halla  sintetizado  todo  el  espíritu  de  estas  pá- 
ginas y  todas  las  aspiraciones  de  una  colecti- 
vidad de  hombres  que  aspiran  a  su  redención 
haciendo  valer  elementales  derechos  huma- 
nos; no  otra  cosa  es  lo  que  el  ciego  reclama 
de  la  sociedad,  considerando  los  derechos  de 
que  se  halla  privado  y  teniéndose  en  cuenta 
las  exigencias  humanas,  se  encontrará  que  la 
justicia  está  por  entero  de  parte  de  los  ciegos 
ya  que  se  les  ha  negado  la  asistencia  social 
de  que  disfrutan  los  demás  hombres,  la  edu- 
cación que  es  deber  elemental  de  toda  socie- 
dad y  el  trabajo  de  que  dispone  la  hu- 
manidad. Si  esto  es  cierto,  si  realmente  los 
ciegos  en  todas  las  épocas  de  la  historia  se  han 
colocado    en  un    plano  inferior    y  si    también 
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siendo  evidente  que  esta  inferioridad  social  es 
injustificada,  precisa  reconocer  que  el  abando- 
no a  que  hemos  sometido  a  los  privados  de 
la  vista,  nos  impone  el  deber  de  darles,  si  no 
compensaciones  a  aquella  injusticia,  sí  al  me- 
nos, los  derechos  de  asistencia  social,  educación 
y  trabajo  de  que  disfrutan  los  hombres. 

Hemos  visto  ya  en  la  transcripción  y  co- 
mentarios históricos,  cómo  ha  sido  mirado  el 
ciego  a  través  de  todos  los  siglos  y  de  este  estu- 
dio se  desprende  una  radical  modificación  social 
en  el  criterio  o  concepto  que  se  ha  formado 
la  sociedad  en  lo  que  hace  referencia  a  la  ce- 
guera, porque  de  acuerdo  con  este  principio 
se  abaja  día  por  día  su  nivel  moral  hasta  lle- 
gar a  convertirlo  en  origen  o  víctima  de  todos 
los  vicios  e  iniquidades. 

Ciertamente  esa  influencia  de  la  humanidad 
sobre  la  causa  de  los  ciegos  los  coloca  al  bor- 
de de  todos  los  abismos,  tanto  más  cuanto 
que  obran  aquí  factores  biológicos,  psicológi- 
cos, etc.,  que  no  les  permiten  defenderse  del 
ambiente  viciado  en  que  habitan  y  de  ahí  que 
todos  estos  morbos  materiales  y  espirituales  del 
privado  de  la  vista, — que  padecen  los  primeros 
y  a  que  están  expuestos  o  contagiados  los  se- 
gundos,— imponga  a  los  educadores  de  ciegos 
obra,  antes  que  pedagógica  para  estos  casos, 
de  transformación  ya  física,  en  cuanto  ello  es 
posible,  y  moral  en  cuanto  no  esté  irremedia- 
blemente perdida  la  noción  del  bien. 

Conclusiones  transcendentes  se  desprenden 
de  este  capítulo  ya  que  son  ellas  la  razón  mis- 
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ma  de  la  obra,  y  porque  a  mi  juicio,  sin  mo- 
dificar la  perniciosa  influencia  de  la  sociedad, 
sobre  la  ceguera,  apenas  se  obtendrá  realizar 
en  la  obra  por  los  ciegos  una  mínima  parte 
de  sus  proyecciones.  Quiero  decir,  que  sin  mo- 
dificar el  concepto  social  que  hoy  se  tiene  de 
los  ciegos,  de  su  valor  como  elemento  huma- 
no, de  sus  capacidades  y  de  sus  derechos,  la 
causa  de  ios  privados  de  la  vista  no  hará  na- 
da distinto  a  obra  de  beneficencia, — ciertamen- 
te muy  plausible, — pero  adjetiva  ya  que,  el 
ciego  pide,  reclama  y  exige  del  Estado  y  de 
la  sociedad,  antes  que  misericordia,  educación. 

Prejuicios  y  misericordia  han  sido  siempre 
las  dádivas  de  que  el  ciego  ha  disfrutado ;  los 
primeros,  hijos  del  desconocimiento  que  de  él 
se  tiene,  y  la  segunda,  nacida  de  un  mal  enten- 
dimiento de  lo  que  es  en  sí  la  ceguera,  han 
completado  el  erróneo  concepto  social  que 
martiriza  a  millares  de  hombres  ávidos  de 
iusticia,  y  de   comprensión. 

Es  curioso  y  por  demás  interesante  el  estu- 
diar la  psicología  humana  en  relación  con  los 
privados  de  la  vista,  y  yo  me  he  propuesto 
hacerlo  particialarmente  con  quienes  frecuente- 
mente visitan  la  institución  que  dirijo. 

Un  primer  grupo  de  mis  visitantes  he  da- 
do en  llamar  los  sentimentales;  una  segunda 
agrupación  podría  denominarla  los  materialis- 
tas; los  primeros,  difieren  fundamentalmente 
de  los  últimos  porque  cuando  conocen  a  fon- 
do la  obra  que  se  realiza  en  el  mundo  en  fa- 
vor de  los  ciegos,   cuando    ven    la    capacidad 
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de  éstos,  cuando  admiran  los  innumerables  re- 
cursos de  la  ciencia  para  suplir  las  deficiencias 
de  la  ceguera,  cuando  constatan  la  eficiencia 
docente,  artística  e  industrial  de  aquellos  me- 
dios y  del  ciego,  prorrumpen  en  manifestaciones 
de  caridad,  de  conmiseración  y  de  lástima,  aca- 
bando por  dejar  correr  abundante  llanto;  los 
segundos,  los  he  querido  llamar  materialistas; 
por  el  contrario  se  entusiasman  visiblemente, 
prorrumpen  en  manifestaciones  de  optimismo 
y  sonrientes  excitan  a  los  ciegos  para  conti- 
nuar su  obra  redentora;  sinembargo,  la  volu- 
ble psicología  humana  asocia  en  una  sola 
agrupación  a  mis  visitantes,  quienes  al  tras- 
poner el  umbral  de  la  puerta,  han  olvidado 
ya  toda  esa  magnífica  oración  mental  y  vocal 
que  les  inspirara  el  dolor  y  la  capacidad  de 
los  ciegos  que,  olvidados  ya  de  sus  amigos 
visitantes,  han  de  continuar  recibiendo  la  men- 
guada admiración  o  la  palabra  incomprensi- 
va  de  misericordia. 

Al  trasponer  mis  visitantes  el  umbral   de  la 

puerta,  quedo  yo  pensativo y    me  digo 

¿será  posible  que  toda  esta  sentimentalidad. 
todo  este  entusiasmo,  toda  esta  comprensión 
y  todo  este  amor  por  el  dolor,  ya  se  haya  ol- 
vidado? 

Desgraciadamente  la  respuesta  no  se  hace 
esperar.  ...  la  humanidad  toda  es  olvido.  . . . 
Y  olvido  del  dolor  ajeno. 

Estas  divagaciones  sentimentales  de  mi  es- 
píritu, me  distanciaban  ya  de  la  realidad  del 
tema  que  desarrollo,  pero  ciertamente  no   me 
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había  apartado  mucho  de  él  porque  es  influen- 
cia social  en  los  ciegos  aquella  psicología  de 
sus  amigos  que  naturalmente  esperan  de  uno 
y  otro  grupo,  los  sentimentales  y  los  materia- 
listas, el  lógico  resultado  de  los  sentimien- 
tos que  les  inspirara  a  aquella  visita  de  tan- 
tas y  tantas  sensaciones  y  de  tantas  y  tantas 
promesas.  La  comprensión  de  la  obra,  si  no  la 
compenetración  con  nuestra  inferioridad  física, 
dicen  ellos,  habrá  de  despertar  el  interés  que 
reclama  nuestra  causa,  pero  desgraciadamente, 
no  es   así. 

Pruebas  de  las  capacidades  del  ciego  educa- 
do tiene  la  sociedad  innumerables,  ya  en  el 
capítulo  Educación,  habrá  de  constatarse  cómo 
en  muchas  de  las  actividades  humanas  puede 
el  ciego  intervenir  eficientemente,  pero  todo 
esto  será  inútil  mientras  no  se  transforme  el 
errado  criterio  social  sobre  la  capacidad  edu- 
cativa del  ciego,  no  como  elemento  de  expe- 
rimentación o  de  exhibicionismo  para  provocar 
sentimentalidades  lastimeras,  sino  como  factor 
hábil  en  el  desarrollo  educativo  e   industrial. 

Paso  aquí  a  un  problema  de  vital  interés 
público  que  a  manera  de  principio  de  la  Ti- 
flología  podría  exponerse  en  los  siguientes  tér- 
minos : 

El  ciego,  al  transformarse  de  parásito  social 
en  elemento  de  producción,  se  convierte  en  fac- 
tor económico. 

Corresponde  a  la  enunciación  de  este  prin- 
cipio fijar  sus  fundamentos  y  las  determinan- 
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tes  que  establece  la  transformación  de  lo  que 
llamo  un  parásito  social  (el  ciego  abandona- 
do), o  lo  que  denomino  elemento  de  produc- 
ción, el  ciego  educado: 

Efectivamente,  el  ciego  mirado  a  través  de 
los  lentes  de  que  se  ha  valido  el  conglomera- 
do social,  es  un  parásito  que  impone  a  la 
asistencia  pública  de  los  pueblos  una  carga  más 
o  menos  considerable  según  sean  los  porcien- 
tajes  de  la  ceguera  en  cada  país,  y  el  sólo 
hecho  de  que  los  Estados  y  la  sociedad  se 
vieran  librados  de  esta  carga  por  la  indepen- 
dencia económica  que  pudieran  obtener  quie- 
nes la  originan,  podría  considerarse  como  un 
alivio  económico,  seguramente  de  proporciones 
no  despreciables  a  los  tesoros  de  los  países 
que  atienden  ésta  necesidad  pública;  aparte 
de  esto,  el  ciego  mendigo  es  también  una  car- 
ga de  la  sociedad  que  se  vería  librada  de  ella 
al  conseguir  la  independencia  económica  de 
los  privados  de  la  vista. 

Las  aspiraciones  y  los  resultados  obtenidos 
en  la  educación  de  los  ciegos,  o  en  su  re- 
educación, no  se  limitan  a  librar  al  Estado 
y  a  la  sociedad  en  cada  país,  de  la  carga  que 
les  representa  la  asistencia  pública  de  los  cie- 
gos, porque  la  experiencia  y  las  ciencias  pe- 
dagógicas especiales  han  demostrado  cómo  es 
posible  obtener  la  transformación  del  hombre 
parásito  ciego  en  elemento  de  producción,  es 
decir,  en  factor  económico  para  los  pueblos. 
Claro  está  que  este  principio  tiene  sus  limita- 
ciones y  excepciones,  pero  ello  no  quiere  decir 
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que  el  postulado  tiflológico  de  que  me  ocupo, 
no  tenga  como  fundamento  la  experiencia  y 
la  razón. 

Al  estudiar  en  sus  diversos  aspectos  la  edu- 
cación del  ciego,  se  verá  cómo  es  posible  su 
transformación  y  cuánto  de  cierto  tiene  el  prin- 
cipio enunciado. 

La  influencia  social  dicha,  hizo  y  hace  en 
la  actualidad,  de  los  ciegos,  mendigos  profe- 
sionales, y  opera  también  para  convertirlos  en 
remora  de  la  sociedad,  porque  obligado  el 
ciego  a  ocupar  el  más  bajo  nivel  entre  sus 
semejantes,  ocupa  también  el  lugar  más  des- 
preciable como  es  el  de  los  hombres  que  han 
perdido  la  noción  de  la  dignidad  y  del  pro- 
pio valer. 

Lejos  de  mí  el  pensamiento  de  que  el  pri- 
vado de  la  vista  por  su  anormalidad  física 
deba  tener  un  sitio  de  inferioridad,  por  el 
contrario,  ésta  deficiencia,  lo  dice  la  sentimen- 
talidad  y  la  razón  humanas,  imponen  deberes 
a  la  sociedad,  pero  el  hecho,  la  realidad  son 
otros  y  de  ahí  que  los  no  videntes,  sin  armas 
para  luchar  y  despreciados  por  la  sociedad, 
lleguen  al  nivel  de  inferioridad  en  que  se  en- 
cuentran. 

Para  afirmar  que  el  conglomerado  social  de 
los  ciegos  forma  una  remora  de  la  colectividad 
basta  constatar  cómo  el  niño  privado  de  la 
vista  es  elemento  de  explotación  moral  y  ma- 
terial; de  él  viven  sus  familiares  desde  su  mis- 
ma cuna  y  este  comercio  ilícito  se  ejerce  a 
virtud  del  menosprecio  que  les  merece    quien 


REVELACIONES  DE  UN   CIEGO  37 

aporta  para  el  sostenimiento  de  familias  ente- 
ras no  sólo  su  desgracia  que  arrastra  por  las 
vías  y  las  plazas  públicas,  sino  también  su 
dignidad,  el  dolor  de  su  desventura  y  su  mis- 
ma incapacidad  que  sirven  de  tema  a  cuantos 
le  arrojan  el  mendrugo  de  pan  compadeciendo 
su  inferioridad. 

Es  característica,  quizá  peculiar  de  la  ce- 
guera, la  del  pesimismo;  para  los  seres  caren- 
tes de  visión  material  sólo  hay  amarguras, 
todo  es  tristeza,  todo  es  desprecio,  todo  es 
incapacidad,  todo  es  dolor  y  no  reac- 
ciona ante  contrarias  realidades,  es  decir  an- 
te la  alegría,  el  aprecio,  la  capacidad  y  el 
placer  porque  son  víctimas  de  esa  influencia 
social  histórica,  que  les  negó  cualquiera  inter- 
vención en  las  actividades  humanas. 

Cuando  a  virtud  de  la  educación  se  logran 
vencer  las  dificultades,  las  asperezas  y  los 
prejuicios  de  los  ciegos,  modificando  radical- 
mente su  personalidad  en  la  que  obra  ya  la 
ilustración  y  la  capacidad,  se  halla  quien  pa- 
trocine esa  labor  educativa  y  redentora  ante 
el  siguiente  dilema:  de  no  vencerlos  prejuicios 
sociales  para  con  el  ciego  la  obra  realizada 
de  su  transformación  integral,  será  inútil. 

Ante  este  dilema  considero  yo  que  debe  an- 
teponerse a  la  educación  de  los  ciegos,  la  edu- 
cación de  la  sociedad  para  con  éstos,  vale 
decir,  la  comprensión  de  la  ceguera  en  lo  que 
es  y  realmente  representa  para  el  hombre  ha- 
ber perdido  la  vista,  y  cómo  una  y  otra  se 
complementan  porque    la    sociedad    no  podrá 
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transformar  sus  conceptos  sino  ante  la  eviden- 
cia de  las  realizaciones,  ante  el  fruto  y  ante 
la  verdad,  es  preciso  encauzar  toda  actividad 
tiflopedagógica  dando  a  una  y  otra  educa- 
ción la  importancia  que  tienen. 

Si  la  humanidad,  en  un  momento  de  ver- 
dadera comprensión,  de  interés,  de  caridad 
bien  entendida,  de  amor  por  sus  semejantes 
ciegos,  les  tendiera  la  mano,  no  para  arrojar- 
les el  mendrugo,  que  sólo  reciben  devorados  por 
el  hambre  y  sed  de  justicia,  sino  para  prodi- 
garles cuanto  han  menester  para  considerarse 
hombres  con  todas  las  obligaciones  y  derechos 
comunes  a  ia  sociedad,  entonces  los  ciegos, 
alentados  y  estimulados  en  su  forzada  depen- 
dencia material,  podrían  elevarse  al  igual  que 
los  videntes,  seguramente  con  provecho  colec- 
tivo y  lo  harían  adaptándose  a  las  más  va- 
riadas costumbres  y  modalidades. 

La  sociabilización  del  ciego  es  una  necesidad 
en  su  educación;  él  como  hombre  que  es,  re- 
clama vivir  en  sociedad,  pero  se  le  rechaza 
por  que  se  le  mira  con  extrañeza;  sin  embar- 
go, sus  sentimientos,  sus  gustos,  sus  aspiracio- 
nes son  los  mismos  que  los  de  los  videntes, 
pero  aislado,  como  se  encuentra,  no  puede  es- 
tablecer la  comunión  de  ideales  y  de  fraterni- 
dad que  es  común  entre  los  demás  hombres. 
Bastará  para  realizar  tan  caro  ideal,  pro- 
porcionar a  los  ciegos,  la  misma  educación  y 
el  mismo  ambiente  de  que  disfrutan  los  vi- 
dentes. 

Posee    el    ciego    las    facultades  de  la    pala- 
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bra  y  del  oído  y  siendo  estos  sentidos  y  no 
la  vista  el  lazo  de  unión  y  el  vínculo  que  ata  a 
la  sociedad,  podrá  éste,  con  el  concurso  de  sus 
semejantes,  destruir  las  barreras  que  lo  sepa- 
ran del  mundo  de  la  luz,  lo  aislan  de  todas 
las  actividades  y  lo  sujetan  para  aniquilar 
todas  las  posibilidades  de  una  vida  normal. 

El  «handicap  psíquico»  de  la  ceguera,  sólo 
podrá  dominarse  con  la  sociabilización  de  quie- 
nes la  padecen  y  lográndolo,  no  sólo  se  eleva- 
rán ante  sí  mismos,  sino  que  la  sociedad  po- 
drá darles  el  puesto  de  dignidad  porque  se 
lucha,  que  se  va  conquistando  a  medida  que 
se  intensifica  la  batalla  cuyo  éxito  no  será 
solamente  de  los  ciegos  porque  se  trata  de 
una  reivindicación  de  justicia  en  la  que  sólo 
se  pide,  lugar  para  luchar  contra  los  hombres 
y  con  ellos. 

En  desempeño  de  la  misión  que  considero 
un  deber  desarrollar,  he  querido  acercarme 
a  el  alma  de  los  ciegos,  y  como  quiera  que  fre- 
cuentemente hallo  a  éstos  abatidos  por  lo  que 
ellos  llaman,  la  magnitud  de  su  desgracia,  me 
encuentro,  al  adentrarme  en  su  interior,  per- 
plejo ante  las  causas  que  originan  aquel  estado 
psico-pático  artificialmente  morboso  que  crea 
momentos  de  verdadera  angustia  moral.  Se 
me  comprenderá  más  fácilmente  relatando  al- 
gunas de  las  muchas  escenas  que  he  vivido  al 
pretender  confundirme  con  el  dolor  de  mis 
amigos  ciegos  para  aminorarlo. 

Para  poder  penetrar  en  lo  que  yo  llamo 
el  árbol    psicológico    de  los    ciegos   es  preciso, 
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— como  se  dice  comunmente, —  andarse  por 
las  ramas  y  así,  asiéndome  a  los  gajos  del  ár- 
bol de  un  joven  ciego  a  quien  pretendía  con- 
solar, logré  realizar  mi  empeño  después  del 
diálogo  que  a  continuación  transcribo  y  que 
ilustrará  el  tema  de  este  capítulo: 

— ¿Cuáles  son,  amigo  mío,  los  motivos  o  cau- 
sas que  originan  tu  tristeza?  ¿Sabes  bien  que 
pretendo  ayudarte  y  que  conozco  en  detalle 
lo  que  llaman  los  ciegos,  su  desgracia?  Cuén- 
tame. . .  . 

— Pienso  en  los  míos,  me  respondió,  pienso 
que  me  han  olvidado  desde  que  estoy  en  esta 
Institución  y  pienso  en  mis  hermanos  que  los 
dejé  hace  cinco  años,  que  ya  serán  hombres, 
que  se  ganarán  el  pan  para  aliviar  a  mis  pa- 
dres y  que  se  habrán  hecho  superiores  a  mí 
haciéndose  así  hombres  útiles. 

— Ciertamente,  le  dije,  en  cuanto  ignoras 
lo  que  haya  sido  de  tu  familia  tienes  razón  de 
afligirte,  pero  bastarán  algunas  investigaciones 
para  localizar  a  los  tuyos  y  hacerte  presente ; 
en  cuanto  medites  en  la  segunda  causa  de  tu 
tristeza,  es  decir,  que  tus  hermanos  se  han 
hecho  hombres  útiles  a  tu  familia  y  superiores 
a  tí,  quiero  hacerte  algunas  reflexiones  que 
espero  harán  rectificar  tal  concepto  que  es 
equivocado. 

— Tus  hermanos,  como  lo  supones,  serán 
hombres  útiles  y  de  la  labranza  de  la  tierra 
derivarán  el  sustento  de  tus  padres,  pero  tú, 
amigo  ciego,  al  educarte  e  instruirte  en  forma 
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incomparablemente  superior  a  la  de  tus  her- 
manos, te  has  elevado  sobre  ellos  a  distancia 
de  muchos  pies  de  altura  y  así,  preparándote 
para  una  vida  superior  que  ellos  no  conocerán, 
no  sólo  los  has  superado  dentro  de  igualdad 
de  circunstancias,  sino  que  has  superado  tam- 
bién, por  la  inferioridad  en  que  te  coloca  la 
ceguera,  un  obstáculo  que  creías  invencible, 
con  lo  cual  tu  misión  de  buen  hijo,  podrás 
realizarla  al  terminar  tus  estudios  en  forma 
también,  incomparablemente  superior.  Ellos, 
tus  hermanos,  no  irán  más  allá;  ellos,  dotados 
de  todas  las  facultades  siempre  labrarán  la 
tierra  y  tú,  careciendo  de  la  vista,  podrás, 
mediante  la  terminación  de  tus  estudios,  sa- 
tisfacer las  más  elevadas  aspiraciones  no  sólo 
en  bien  de  tus  padres,  sino  quizá  en  beneficio 
de  tus  compañeros  ciegos,  y  así,  de  la  huma- 
nidad. 

Mientras  hablaba,  yo  comprendía  que  como 
rocío  bienhechor  caían  mis  palabras  para  re- 
frescar las  raíces  de  aquel  árbol  psicológico 
joven  y  robusto  que  en  momentos  parecía  su- 
cumbir por  las  angustias  de  la  sed  de  con- 
suelo y  adivinaba  la  sonrisa  de  satisfacción  que 
producían  mis  bien  intencionadas  disertaciones 
justas,  justas  porque  se  derivaban  de  la  verdad. 

El  diálogo  terminó  con  las  manifestaciones 
de  gratitud  y  optimismo  de  mi  amigo  ciego 
pero  prosiguió  a  tal  diálogo  un  monólogo  mío 
en  que  decía: 

Mientras  mi  amigo  sale  satisfecho  por  los  con- 
suelos que  le  he  prodigado,  quedo  yo  confun- 
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dido  por  la  magnitud  del  problema  que  éste 
y  otros  ciegos  me  plantean  a  diario;  cierta- 
mente he  estado  feliz,  me  decía,  en  mi  inspi- 
ración y  he  logrado  mi  intento;  ciertamente 
me  acompaña  la  razón  al  hablar  a  mi  amigo 
diciéndole  que  él,  con  su  actual  ilustración  y 
la  cultura  adquirida,  no  podría  cambiarse  por. 
sus  hermanos,  posiblemente  analfabetas;  cier- 
tamente este  ciego,  aun  sin  terminar  sus  estu- 
dios, posee  educación  suficiente  para  defen- 
derse con  ventajas  de  la  vida,  pero....  los 
factores  adversos  a  la  razón,  a  la  justicia  y  a 
la  lógica,  es  decir,  la  influencia  social,  sus 
prejuicios  y  la  incomprensión  ¿no  harán  utó- 
pica la  realidad  misma  ? 

En  esta  parte  de  mi  monólogo,  era  mi  voz 
ya  fuerte,  tal  vez  grité ;  quizá  si  algún  extraño 
hubiera  escuchado  me  hubiera  confundido  con 
un  loco;  entrando  en  dominio  de  mi  exalta- 
ción, terminé  diciendo: 

No  estoy  sólo  en  la  lucha  y  la  razón  ha  de 
imponerse  y  se  impondrá  transformando  los  an- 
tiguos y  los  nuevos  prejuicios,  la  incompren- 
sión, el  ambiente  y  la  influencia  social,  hasta 
lograr  que  este  amigo  ciego  que  dialogaba  con- 
migo y  todos  nuestros  compañeros  de  sombras 
puedan  imponerse  cuando  presenten  a  la  socie- 
dad bagajes  de  ilustración  y  competencia  si- 
milares a  los  que  adquieren  los  videntes. 


CAPITULO  TERCERO 

CLASIFICACIÓN 


Es  conveniente  al  principiar  este  capítulo 
que  busca  hacer  una  clasificación  acertada  de 
los  ciegos  y  de  la  ceguera  en  general,  dejar 
aquí  consignado  el  dato  estadístico  del  número 
de  ciegos  que  existen  en  los  diferentes  países  de 
la  tierra ;  exceptuando  a  Egipto  cuya  población 
ciega  alcanza  a  un  tres  por  mil,  cifra  ésta  la 
más  elevada  de  cuantas  pueda  constatarse  en 
los  demás  países  de  la  tierra  en  situaciones 
normales,  la  población  ciega  llega  al  uno  por 
mil,  y  así  tenemos, — para  citar  no  más  unos 
pocos  países, — los  siguientes  datos  estadísticos : 

AMERICA 

Estados  Unidos 135.000 

Méjico 20.000 

Guatemala 2 .  500 

Panamá 500 

Colombia.. .  * " 8.000 

Perú 6.500 
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Venezuela 3 .  000 

Ecuador 2.500 

Uruguay ; 2 .  000 

Argentina 12 .  000 

Salvador 1.800 

Honduras 900 

Nicaragua 800 

Costa   Rica 600 

Cuba 3.500 

Brasil 45.000 

Bolivia 3.200 

Chile 4.500 

Paraguay 1 .  500 

La  población  ciega  en  América,  dentro  de 
los  datos  anteriores,  alcanza  a  410.800  indi- 
viduos, entre  los  cuales  apenas  si  se  llega  a  un 
5%  que  pueden  considerarse  como  favorecidos 
por  la  beneficencia  y  educación  en  los  diferentes 
países,  siendo  de  notar  que  algunos  de  éstos 
no  han  establecido  aún  instituciones  que  pro- 
tejan a  los  privados  de  la  vista. 

EUROPA 

Francia 42.000 

Inglaterra 38.890 

Italia 43.000 

Alemania „  68.000 

Suiza 4.000 

Se  advierte  anteriormente  la  uniformidad 
en  el  porcientaje  de    las    estadísticas,  pero  se 
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hace  la  aclaración  de  que  es  similar  esta  esta- 
dística en  situaciones  normales  porque  es  de 
anotarse  que  en  tiempos  de  guerra  se  eleva 
en  forma  muy  considerable,  claro  está  sin  poder 
especificar  este  aumento. 

La  guerra  Europea  de  1914,  para  citar  un 
sólo  ejemplo,  elevó  el  porcientaje  de  la  pobla- 
ción ciega  en  Francia,  a  un  dos  y  medio  por 
mil  y  cosa  igual  podría  decirse  de  Alemania  y 
de  los  demás  países  beligerantes. 

La  situación  en  que  se  encontraron  los  países 
Europeos  que  intervinieron  en  la  Gran  Guerra 
en  relación  con  estos  problemas,  fue  tan  con- 
siderable, que  los  adelantos  de  la  Tiflología 
(ciencia  de  la  educación  de  los  ciegos)  alcan- 
zaron a  constituir  halagadoras  perspectivas  para 
los  privados  de  la  vista,  que  ya  en  número 
mucho  mayor  pudieron  imponerse  a  sus  respec- 
tivos Gobiernos  para  obtener  el  apoyo  a  que 
eran    acreedores. 

^  En  todos  los  países  beligerantes  de  la  Gran 
Guerra  se  formaron  asociaciones  de  diversa 
índole  constituidas  en  su  totalidad  por  ciegos 
de  la  guerra  y  hoy  estas  asociaciones  se  des- 
tacan por  el  apoyo  que  reciben  de  los  diferentes 
Estados. 

Refiriéndonos  particularmente  a  Colombia, 
cuya  estadística,  según  puede  verse  en  el  cuadro 
respectivo,  eleva  su  población  ciega  a  ocho  mil 
almas,  conviene  advertir  que  parece  cierto  el 
dato  de  que  dos  tercios  de  este  número  son 
varones  y  el  resto  mujeres. 

A  continuación  transcribo  otro  cuadro  esta- 
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dístico  que  se  levantó  en  el  Instituto  Colom- 
biano para  Ciegos  en  el  año  de  1929,  sobre 
las  causas  de  la  ceguera. 

CUADRO  NUMERO  1 

Causas  de  la  ceguera  en  cuarenta  ciegos    examinados  por 
el  servicio  médico  del  Instituto    para  Ciegos 


Oftalmia  purulenta 

Especificidad 

Traumatismo 

Cataratas  congenitales 

Malformaciones  congenitales. 

Meningitis 

Glaucoma  infantil 


Totales 20 


Naci- 
miento 


10 
4 
0 
3 
3 
0 
0 


Posterior 


20 


Total 


14 
10 
6 
3 
3 
2 
2 
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El  cuadro  anterior  de  cuarenta  ciegos  exa- 
minados por  el  servicio  médico  del  Instituto 
Colombiano  para  Ciegos,  exámenes  completa- 
dos por  los  datos  que  el  laboratorio  puede 
agregar  en  cada  caso  es  bastante  claro  respec- 
to a  la  frecuencia  de  las  causas  de  la  ceguera. 

Encontramos  que  la  más  frecuente  de  todas 
es  la  oftalmia  purulenta;  viene  en  segundo  tér- 
mino la  especificidad  y  en  tercero  los  accidentes. 

Luego  se  podría  formar  un  grupo  eterogéneo 
que  sería  compuesto  en  orden  de  frecuencia 
por  las  cataratas  congenitales,  las  malforma- 
ciones congenitales  o  ausencia  del    órgano  vi- 
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sual,  las  lesiones  oculares  como  consecuencia 
de  meningitis  presentadas  por  el  primer  año 
de  la  vida  y  por  último  las  perturbaciones  de 
la  tensión  ocular  y  alteraciones  de  las  paredes 
del  globo  o  glaucoma  infantil. 

Sobre  estos  cuarenta  ciegos,  tenemos  que 
veinte  han  sido  ciegos  desde  los  primeros  días 
de  la  vida  y  veinte   posteriormente. 

Entre  las  muchas  observaciones  y  consecuen- 
cias que  lógicamente  se  pueden  deducir  de  es- 
te cuadro,  llama  la  atención  sobremanera  la 
frecuencia  de  la  oftalmia  purulenta  y  de  la  es- 
pecificidad; entre  estas  dos  causas,  nada  más, 
hay  un  total  de  24  ciegos. 

Si  las  reglas  de  prevención  de  la  oftalmia 
purulenta  fueran  siempre  observadas  en  el  na- 
cimiento del  niño,  no  tendríamos  este  porcien- 
taje  tan  alto  de  ciegos  de  nacimiento  por  la 
oftalmia,  que  lógicamente  debiera  quedar  re- 
ducido a  cero,  porque  en  ninguna  enfermedad 
la  ciencia  médica  dispone  de  medios  preventi- 
vos tan  sencillos  y  tan  prácticos  como  en  ésta. 

También  las  oftalmías  posteriores  al  naci- 
miento debieran  ser  muy  considerablemente  re- 
ducidas, porque  lo  que  pasa  generalmente  en  los 
casos  fatales  es  que,  o  el  portador  de  esta  con- 
juntivitis no  tuvo  los  cuidados  médicos  adecua- 
dos, o  acudió  a  donde  el  facultativo  muy  tarde. 

La  lucha  contra  la  especificidad  debe  redu- 
cir también  considerablemente  el  porcientaje 
de  ciegos  por  esta  causa.  Total  que  estos  vein- 
ticuatro ciegos  del  grupo  de  Oftalmia  y  Especi- 
ficidad son  un  porcientaje  muy   alto    que  de- 
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biera  ser  reducido  casi  a  cero  y  que  en  el  por- 
venir seguramente  sucederá  así,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  impulsión  que  por  parte  de  las  au- 
toridades, centros  científicos  y  humanitarios 
facultativos,  y  aun  particulares,  se  está  dando 
a  la  higiene  social  que  en  relación  con  la  pro- 
filaxis de  la  ceguera  realizará  aquello  que  es 
hoy  el  anhelo  de  la  medicina,  que  es  preferi- 
ble prevenir  que  curar. 

Quizás  no  pasará  lo  mismo  con  la  tercera 
causa  que  viene  en  orden  de  frecuencia,  los 
traumatismos  y  accidentes.  Como  hoy  el  mun- 
do va  cada  día  más  por  esta  era  de  maqumis- 
mo es  de  pensar  que  las  causas  de  accidentes 
serán  cada  día  mayores,  apesar  de  los  cuida- 
dos que  seguramente  se  tendrá  para  prevenirlos. 

El  último  grupo  de  causas  de  ceguera,  cata- 
ratas congenitales,  malformaciones,  meningitis, 
glaucoma  infantil,  tienen  como  causas  remo- 
tas las  alteraciones  de  razas  por  las  grandes 
causas  como  la  misma  especificidad,  que  en  la 
meningitis  del  primer  año  de  la  vida  parece 
ser  la  causa  segura;  el  alcoholismo,  la  diáte- 
sis, etc.  También  la  higiene  preventiva  y  la 
lucha  contra  las  grandes  enfermedades  tendrán 
que  reducir  este  número  de  ciegos.  Y  para  re- 
sumir casos,  el  porvenir  de  los  ciegos  debido  a 
la  oftalmia  quedará  reducido  a  cero,  los  otros 
grandemente  disminuidos  y  en  el  porvenir  in- 
dustrial, minero,  etc.,  del  país,  sólo  los  debi- 
dos a  traumatismos  quizás  aumentarán. 

Noviembre  de  1929. 

Francisco  Vernaza 
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Posteriormente  a  la  elaboración  del  cuadro 
estadístico  anteriormente  transcrito,  levantó  el 
Instituto  Colombiano  para  ciegos,  los  exáme- 
nes de  laboratorio,  que  como  bien  lo  anota  el 
doctor  Francisco  Vernaza,  deben  adicionar  ese 
cuadro  estadístico  y  les  resultados  de  esos 
exámenes  confirman  en  todas  y  cada  una  de 
sus  partes,  tanto  el  cuadro  estadístico,  como 
las  conclusiones  a  que  llegó  el  servicio  médi- 
co de  la  institución.  Sobre  estos  particulares 
de  trascendente  importancia  en  esta  obra,  vol- 
veremos más  tarde. 

Entrando  ya  en  la  clasificación  de  la  cegue- 
ra y  del  ciego  particularmente,  me  parece  del 
caso  citar  aquí  a  Mr.  Frenen,  quien  entre 
las  autoridades  norteamericanas  se  destaca  en 
esta  clase  de  estudios  y  trae  en  su  libro  «La 
Educación  de  los  Ciegos »,  las  siguientes  notas 
de  clasificación: 

«Así  es  que  considerando  la  ceguera,  encon- 
tramos tres  divisiones  principales: 

a)  Grado  de  ceguera; 

b)  Edad  en  la  cual  se  cegó; 

c)  Efectos  que  acompañan  la  causa  o  moti- 
vo de  la  ceguera. 

Bajo  el  primer  grupo  están  los  siguientes 
de  importancia  educativa: 

1.°  Ceguera  total ;  incapaces  de  distinguirla 
luz,  de  la  obscuridad,  por  medio  de  la  visión  cu- 
yos ojos  no  existen  o  tienen  sus  funciones 
totalmente  destruidas; 

2.°  Los  que  están  en    capacidad  de    distin- 


50  JUAN  ANTONIO  PARDO  OSPINA 

guir  la  luz,  de  la  obscuridad,  por  medio  de  la 
visión ; 

3.°  Quienes  conocen  la  presencia  de  objetos 
por  medio  de  sombras  proyectadas,  o  por  la 
luz  directa  o  reflejada; 
4.°  Aquellos  con  visión  suficiente  para  dis- 
tinguir objetos  por  medio  de  la  luz  y  de  la 
sombra  en  la  extensión  de  la  forma  recibida; 

5.°  A  quienes  son  legibles  los  caracteres  y 
títulos  impresos  de  algún  tamaño; 

6.°  Aquellos    a  quienes    la  ceguera  implica 
poco  más  que  una  visión  defectuosa  y  que  ne 
cesitan  la  ayuda  suplementaria  de  los   demás 
sentidos ; 

7.°  Los  excluidos  por  su  ceguera  parcial,  de 
considerable  número  de  ocupaciones  y  activi- 
dades. 

De  acuerdo  con  la  edad  en  que  se  ha  que- 
dado ciego,  puede  hacerse  la  siguiente  división : 

1.°  Los  qué  nacen  ciegos  o  quienes  pierden 
la  vista  en  edad  tan  temprana  que  anulan  su 
memoria  visual; 

2.°  Aquellos  con  un  vago  residuo  de  me- 
moria visual  la  que  les  permite  recordar  los 
fenómenos  de  la  luz  y  el  colorido  y  en  cuyos 
sueños  los  objetos  pueden  aparecer  como  vistos; 

3.°  Quienes  quedan  ciegos  en  el  principio  de 
la  pubertad,  caso  en  el  cual  la  visión  ha  te^- 
nido  un  papel  importante,  pero  su  desarrollo 
mental  no  íue  completo; 

4.°  Quienes    quedan    ciegos    ya   hombres    y 
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para  los  que  la  ceguera  obra  moralmente  con 
influencia  decisiva ; 

5.°  Aquellos  que  quedan  ciegos  en  edad 
avanzada,  después  de  media  vida  o  en  la 
vejez». 

Termina  aquí  Mr.  French  su  clasificación 
de  los  ciegos,  relacionada  con  su  educación, 
es  decir,  bajo  el  aspecto  pedagógico  a  que  ex- 
clusivamente se  refiere  su  obra,  y  continúo 
aprovechándome  de  esta  clasificación  muy  au- 
torizada, tomando  de  ella  aquellos  apartes 
que  me  parecen  esenciales  al  conocimiento  del 
ciego  y  de  la  ceguera. 

Por  razón  del  grado  de  visión,  la  ceguera 
puede  clasificarse  así: 

a)  Ceguera  total  (ciegos  de  nacimiento). 

No  debe  ni  puede  confundirse  la  cegue- 
ra total  de  nacimiento,  con  cualquiera  otro 
de  los  accidentes  de  la  ceguera;  para  mí 
este  ciego  es  el  único  poseedor  del  mundo 
de  las  tinieblas,  es  el  amo  y  el  exclusivo  do- 
minador de  los  secretos  de  la  obscuridad,  sus 
características  son  esencialmente  diferentes  a 
las  de  cualquiera  otro  ciego,  su  psicología  es 
en  verdad,  la  psicología  del  ciego,  y  por  esta 
circunstancia  peculiar  y  única,  el  privado  de 
la  vista  total  y  de  nacimiento,  proporciona  un 
vasto  campo  de  estudio,  del  mayor  interés,  que 
deja,  claro  está,  elementos  muy  valiosos  para 
el  estudio  del  ciego  y  de  la  ceguera,  en  sus 
otras  clarificaciones. 

Las  características  principales  de  este  grupo 
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de  ciegos  de  que  ahora  me  ocupo  son    las  si- 
guientes : 

Relatividad  en  el  conocimiento  de  la  natu- 
raleza ;  ignora  lo  que  es  la  luz,  la  obscuridad, 
— porque  es  error  creer  que  el  ciego  total  ve 
negro  como  vulgarmente  se  dice, — los  acciden- 
tes todos  de  la  misma  naturaleza  los  descono- 
ce y  las  nociones  que  de  todo  ésto  puede  ad- 
quirir en  la  práctica  o  con  la  educación,  son 
peculiares  y  exclusivas  de  sus  circunstancias 
y  estado  mental,  y  proporciona ímen te  muy 
relativas. 

Efectivamente,  se  dice  al  ciego  que  la  luz 
o  la  obscuridad  son  de  éste  o  aquel  color, 
¿pero  se  ha  pensado  antes  de  hablar  así  que 
este  ciego  carece  totalmente  de  la  noción  del 
color?  Lo  mismo  nos  sucederá  al  dar  cual- 
quiera otra  idea  de  éste  o  aquel  objeto,  de 
éste  o  aquel  otro  fenómeno  de  la  naturaleza. 
Así  tendremos  que  el  ciego  total,  de  naci- 
miento, se  forma  un  mundo  interior  que  es 
como  ya  lo  he  dicho,  el  mundo  de  los  ciegos, 
cuyos  elementos,  son  propios  y  peculiares  a  la 
mentalidad  de  sus  habitantes. 

La  educación  y  la  instrucción  se  valen,  para 
procurar  ideas  ciertas  a  tal  grupo  de  ciegos, 
de  elementos  de  comparación,  pero  entonces, 
y  muy  frecuentemente,  llega  al  educador  el 
pensamiento  de  la  deficiencia  de  tal  o  cual 
definición  por  la  limitación  del  factor  propor- 
ciones, que  efectivamente  es  de  grande  inte- 
rés y,  para  ser  más  claro,  paso  a  un  ejemplo: 
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Se  trata,  como  ocurre  diariamente,  de  dar 
noción  a  un  ciego  de  lo  que  es  el  agua,  una  ver- 
tiente, un  río,  el  mar,  y  para  ello  se  explica 
que  el  agua  es  incolora,  lo  hacemos  tocar  una 
vertiente  y  si  es  posible  lo  hacemos  que  palpe 
el  agua  de  un  río  o  del  océano,  e  inmediata- 
mente tiene  que  traer  a  su  mente  el  maestro, 
esta  interrogación:  si  este  ciego  ignora  en  ab- 
soluto lo  que  es  el  color,  las  olas,  su  movimien- 
to, el  correr  del  agua,  y  si  carece  del  sentido 
de  las  proporciones  para  aumentar  en  su  ima- 
ginación una  pequeña  vertiente,  hasta  conver- 
tirla en  caudaloso  río,  ¿cómo  podrá  darse  no- 
ción de  estos  accidentes  de   la  naturaleza? 

Es  tan  definitivo  este  sentido  de  los  elementos 
de  comparación  de  las  proporciones  en  la  edu- 
cación de  los  ciegos, — no  excluyendo  aquí  a  los 
ciegos  adultos  cegados  en  el  curso  de  la  vida, — 
que  me  parece  de  interés  relatar  un  diario  inci- 
dente que  me  ocurre  a  mí:  conocí  cuando  era 
vidente  infinidad  de  niños  o  pequeños  que  con 
el  transcurso  del  tiempo  han  llegado  a  la  mayor 
edad ;  recuerdo  bien  la  fisonomía  de  aquellos  pe- 
queños, y  hago  grandes  esfuerzos  por  aumentar, 
por  decirlo  así,  aquellas  personas,  para  que  am- 
pliadas, me  den  noción  exacta  o  al  menos  re- 
lativa, de  su  físico  en  general  cuando  mayores; 
a  pesar  de  todo,  a  pesar  de  que  conocí  hasta 
los  22  años  el  mundo  de  la  luz,  y  de  que 
obran  en  mí  muchos  factores  que  podrían  au- 
xiliarme, no  me  es  posible  hacer  aquella  am- 
pliación y  entonces,  entro  yo  a  formarme  ideas 
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propias,  personales  y    posiblemente  ciertas  de 
lo  que  es  el  mundo  de  los  ciegos: 

Ejemplos  similares  y  aun  mucho  más  abs- 
tractos de  los  propuestos,  podría  traer  innu- 
merables, porque  darle  nociones  al  ciego  de 
nacimiento  por  las  apreciaciones  visuales  del 
vidente,  del  espacio,  del  firmamento,  del  sol 
y  de  tantas  y  tantas  otras  cosas,  es  cierta- 
mente utópico. 

Lo  anteriormente  afirmado  nos  traería  a 
otro  interrogante.  ¿Podrán  educarse  estos  cie- 
gos dadas  estas  características? 

Evidentementemente  es  cosa  muy  difícil,  y 
en  ciertos  casos  imposible,  dar  a  éstos  ciegos 
las  nociones  que  los  videntes  tienen  de  éste  o 
aquel  elemento  de  la  naturaleza,  de  ésta  o 
aquella  otra  cosa  que  éstos  conocen  por  su  per- 
cepción visual ;  hasta  de  la  misma  humanidad, 
sería  trabajoso  pretender  darle  exactamente  la 
misma  noción  que  los  videntes  poseen  de  las 
facultades  físicas  de  los  hombres  y  de  los  ani- 
males, pero  esto  no  se  opone  a  que  el  ciego 
dentro  de  su  mundo  se  cree  o  establezca  un 
orden  de  cosas  que  le  permita  organizar  su 
imaginación  para  distinguir,  con  sus  otras  fa- 
cultades sensoriales,  — muy  activas, —  cuanto 
le  es  preciso  para  adaptarse  o  compenetrarse 
con  las  realidades  exteriores  de  la  naturaleza, 
de  sus  elementos  y  de  los  hombres. 

Hay  un  ejemplo  que  ciertamente  explicará 
mi  idea: 

El  grado  de  visión  y  sus  alteraciones  es 
esencialmente  diferente  en  todos  los    hombres 
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y  por  esta  circunstancia  frecuentemente  se  oye 
discrepar  en  la  apreciación  exacta  de  este  o 
aquel  color,  que  X  ve  carmel ito  cuando  Z  lo 
ve  habano;  así  mismo  el  ciego  total,  de  na- 
cimiento, hace  en  su  imaginación  la  diferen- 
cia de  colores  sin  que  pueda  llamar  exacta- 
mente negro  lo  que  es  negro,  pero  así,  se 
forma  una  noción  propia,  una  idea  personal 
de  la  variabilidad  de  los  colores,  vale  de- 
cir, una  característica  del  mundo  de  los  cie- 
gos. Podrán  éstos  crearse  en  su  imaginación 
nociones  peculiares,  sí,  pero  suficientes  al  pro- 
pósito o  necesidad  de  darse  cuenta  de  la  dis- 
tinción del  colorido. 

El  ejemplo  propuesto  en  la  apreciación  de 
los  colores  por  el  ciego,  abre  el  interrogante 
de  ¿cuál  será  la  idea  que  se  forma  el  ciego  de 
los  colores?  respondo  afirmando  que  éste  hace 
en  su  imaginación  una  composición,  peculiar  y 
propia  del  colorido,  lo  bastante  capaz  para 
permitirle  hacer  las  necesarias  variaciones,  pue- 
de aplicarse  a  muchas  otras  cosas  de  las  que 
el  ciego  se  da  cuenta  con  sus  propios  elemen- 
tos imaginativos. 

Sintetizando  la  respuesta  al  interrogante  for- 
mulado, puedo  sentar   como  principio: 

La  educación  del  ciego  total,  de  nacimiento, 
tiene  que  practicarse  adaptándose  a  las  peculia- 
ridades características  y  condiciones  del  «mundo 
de  los  ciegos». 

La  psicología  del  ciego  de  nacimiento  pre- 
senta también  características  propias  y    pecu- 
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liares  sustantivas,  que  lógicamente  se  derivan 
de  ese  mundo  extraño  en  que  habita,  mundo 
que  carece  de  tantos  y  tantos  factores  esen- 
ciales en  la  formación  o  educación  de  las  fa- 
cultades superiores  del  hombre;  basta  enun- 
ciar un  detalle  que  en  apariencia  podría  ser 
insignificante,  pero  que  no  lo  es,  para  darnos 
cuenta  de  cómo  la  formación  psicológica  de 
estos  ciegos  ofrece  necesariamente  radicales 
variaciones  con  la  de  los  demás  hombres. 

Nace  el  niño  ciego  y  no  ve  la  sonrisa  de  su 
madre,  su  cuna  se  mece  sin  que  pueda  con- 
templar el  éxtasis  de  la  que  lo  llevó  en  sus 
entrañas  y  quien  por  tantas  y  tantas  horas 
se  deleitaba  en  su  contemplación  y  todo  esto 
unido  al  sinnúmero  de  detalles  de  amor  de 
que  se  haya  privado  por  falta  de  la  visión, 
crea  más  tarde  en  este  niño  ciego  modalida- 
des psicológicas  que  seguramente  influyen  de- 
cisivamente en  su  voluntad,  en  su  carácter, 
en  su  mentalidad  y  en  el  concepto  general  que 
de  la  vida  ha  de  formarse. 

Cuando  más  tarde  principia  a  raciocinar 
este  privado  de  la  vista,  se  encuentra  sólo 
con  la  conmiseración  de  los  familiares  que  le 
prodigan, —  si  se  trata  de  un  ciego  hijo  de 
padres  humanitarios, —  con  sentimientos  exa- 
gerados, siempre  entre  palabras  lastimeras, 
impidiéndole  con  estas  manifestaciones  de  ca- 
riño, mal  entendidas,  cuántas  actividades  le 
son  menester  para  su  desarrollo  físico  y  aun  la 
iniciativa  y  el  pensamiento  que  requeriría  su 
formación  intelectual.  Tratándose  de  un    niño 
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ciego  de  humilde  origen  hijo  de  padres  igno- 
rantes, entonces  el  ambiente  de  su  hogar  es 
de  desprecio  hacia  esta  criatura  ciega,  que  en- 
cuentra, a  lo  más,  palabras  lastimeras  que 
siempre  se  han  prodigado  a  los  ciegos  y  segu- 
ramente un  abandono  absoluto  y  el  deseo  de 
abusar  más  tarde  de  este  niño  ciego,  tomán- 
dolo como  medio  de  explotación. 

No  son  pocos  los  casos  que  se  contemplan 
en  una  institución  para  ciegos,  de  niños  que 
a  la  edad  de  siete  a  nueve  años,  no  han 
aprendido  a  caminar,  no  se  les  ha  enseñado 
a  hablar  y  claro  está  no  saben  pensar,  su  ín- 
dice vital  es  bajísimo,  su  índice  ponderal  in- 
ferior al  de  cualquier  otro  niño  vidente,  sus 
capacidades  físicas  deficientes  y  su  mentali- 
dad atrofiada,  por  falta  de  actividad.  Son 
estos  los  elementos  que  se  obtienen  en  una 
escuela  para  ciegos  y  las  causas  de  inferiori- 
dad de  estos  niños,  no  son  otras  que  la  in- 
comprensión que  el  privado  de  la  vista  recibe 
en  su  hogar  y  por  la  sociedad  desde  su  mis- 
ma cuna.  Al  anotar  las  anteriores  deficiencias 
en  la  educación  pre-escolar  de  los  niños  cie- 
gos, conviene  advertir  que  sólo  me  refiero  a 
niños  no  incluidos  entre  los  anormales  ciegos 
cuyas  características  estudiaré  más  adelan- 
te, y  cuyas  anormalidades  provienen  no  ya  de 
la  ceguera,  sino  de  otras  circunstancias  mor- 
bosas. 

Quedan  establecidas  en  esta  parte  del  estu- 
dio las  causas  iniciales  que  obran  para  la  for- 
mación de  una  psicología  propia  y  peculiar  en 
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los  ciegos  de  nacimiento  y  si  sólo  me  refiero 
a  la  influencia  de  la  ceguera,  es  porque,  más 
tarde  en  la  vida  de  los  privados  de  la  vista 
hay  sólo  una  prolongación  del  ambiente  de 
estas  causas,  vale  decir,  la  aplicación  del  me- 
dio incomprensivo  en  que  vive,  agravado,  eso 
sí,  con  la  propia  comprensión  de  los  ciegos 
que  puedan  apreciar,  de  la  edad  de  la  razón 
en  adelante,  la  inferioridad  social  de  su  mun- 
do, motivada  por  el  desconocimiento  que  la 
sociedad  ha  querido  tener  de  los  no  videntes, 
y  por  ese  ambiente  de  fantasía,  de  misterio  y 
de  leyenda  en  que  siempre  se  ha  envuelto  la 
ceguera. 

b)  Ceguera  parcial  (ciegos  de  nacimiento). 

La  clasificación  de  estos  ciegos  depende  del 
grado  de  visión  que  posean,  porque  si  su  vi- 
sión es  muy  defectuosa,  es  muy  posible  que 
puedan  agruparse  dentro  del  grupo  a),  pero  si 
su  grado  de  visión  es  considerable,  entonces 
quedarán  ventajosamente  aminoradas  todas  las 
causas  que  podrían  clasificarlo  entre  los  pri- 
meros y  la  ayuda  que  la  vista  les  proporcio- 
na, será  factor  decisivo  en  su  formación  psi- 
cológica, orientación,  educación,  en  sus  medios 
de  vida  y  en  el  ambiente  social  en  que  deben 
colocarse. 

Depende  también  del  grado  de  visión  de  es- 
tos ciegos  la  conveniencia  de  recibir  o  no  edu- 
cación especial,  teniendo  en  cuenta  sí,  que  si 
se  trata  de  enfermedades  que  más  tarde  pue- 
dan   cegarlo    totalmente,    es   prudente  en    su 
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instrucción  adoptar  los  métodos  de  que  se 
vale  la  Tiflología  y  considerando  también  que 
estos  métodos  pueden  defender  la  visión  que 
posean. 

c)  Ceguera  total    (ciegos  en  la   adolescencia). 

Este  grupo  de  ciegos  que  pierden  la  vista 
ya  entrados  en  el  uso  de  la  razón,  y  que  por 
lo  tanto  conocen  mucho  de  la  vida,  no  debe 
clasificarse  conjuntamente  con  los  grupos  an- 
teriores y  sí,  en  cambio  tienen  comunes  afini- 
dades en  sus  características,  peculiaridades  y 
psicología,  con  los  grupos  que  posteriormente 
veremos;  para  estos  ciegos  no  hay  en  realidad 
el  problema  de  lo  desconocido,  porque  lo  fun- 
damental, lo  esencial,  lo  indispensable  para 
formar  conceptos  ciertos  sobre  la  naturaleza, 
sus  accidentes,  sobre  la  humanidad  etc.,  etc., 
todo  lo  recuerda  y  sólo  tiene  que  imponerse 
un  proceso  de  memorización,  quizás  en  caso, 
difícil,  pero  seguramente  posible  y  muy  común 
entre  la  mayoría  de  estos  privados  de  la  vista. 
Aquí  se  presenta  el  aguzamiento  de  una  de 
las  facultades  superiores,  la  memoria,  en  el 
campo  de  la  educación,  la  cual  obtiene  en  el 
desarrollo  de  esta  facultad,  admirables  resul- 
tados. 

Al  referirme  a  esta  agrupación  de  ciegos, 
entre  los  cuales  me  encuentro  yo,  quiero  citar 
nuevamente  la  clasificación  que  en  su  grupo 
2.°  hace  Mr.  French  y  que  a  la  letra  dice: 

«2.°  Aquellos  con  un  vago  residuo    de    me- 
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moria  visual,  la  que  les  permite  recordar  los 
fenómenos  de  la  luz  y  el  colorido  y  en  cuyos 
sueños  los  objetos  pueden  aparecer  como 
vistos». 

Menciona  aquí  Mr.  French  el  fenómeno 
de  la  «memoria  visual,»  fenómeno  que  como  ya 
quedó  anotado  es  trascendente  en  la  vida  de 
quien  ciega  después  del  uso  de  la  razón  y  ter- 
mina el  autorizado  escritor  norteamericano  re- 
firiéndose a  la  memoria  visual  en  el  sueño,  la 
que  le  permite  considerar  como  vistos  los  ob- 
jetos. Este  fenómeno  de  la  memoria  visual  en 
el  sueño  es  del  mayor  interés  para  los  de  esta 
agrupación  y  llega  a  constituir  lo  que  podría 
denominarse  contacto  directo  con  la  realidad 
ya  que  a  virtud  de  este  fenómeno  del  sueño, 
— cuando  no  es  fantástico, —  el  ciego  ve  real- 
mente a  las  personas  y  a  las  cosas  tal  y  como 
son  y  ocurre  el  curioso  caso  de  que  soñando 
uno  que  está  ciego,  y  que  por  lo  tanto  no 
puede  ver,  sinembargo,  está  viendo  a  los  in- 
dividuos y  a  cuanto  le  rodea,  en  su  ensoña- 
ción. 

Considero  yo;  que  este  fenómeno  de  la  me- 
moria visual  en  el  sueño,  reemplaza  la  vista 
si  así  puede  decirse,  en  proporción  muy  con- 
siderable, porque,  como  ya  se  ha  notado,  el 
ciego  durante  el  sueño  vé  la  realidad  que  co- 
noció y  puede  transportar  esa  realidad  al  mo- 
mento que  vive. 

La  memoria  visual  del  ciego  ayudada  con 
el  fenómeno  del  sueño,  disminuye  su  aisla- 
miento con  el    mundo  de    la  luz,  hasta    coló- 
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cario  en  un  plano  absolutamente  distinto  de 
aquel  en  que  he  colocado  la  primera  agru- 
pacóin  de  esta  clasificación,  y  de  ahí,  que 
yo  considere  esencialmente  diferentes  las  ca- 
racterísticas, las  circunstancias  personales,  y 
la  psicología  del  ciego  que  tiene  el  auxilio  de 
la  memoria  visual,  con  las  del  que  por  haber 
cegado  en  temprana  edad,  carece  de  esta  me- 
moria. * 

A  pesar  de  que  es  evidente  la  diferencia  de 
condiciones  entre  los  ciegos  que  poseen  memo- 
ria visual  y  los  que  no  la  tienen,  es  común  la 
suposición  de  que  no  existe  esta  diferencia  y 
se  engloban  todos  los  ciegos  bajo  un  mismo 
lente  y  bajo  las  mismas  apreciaciones,  no  sólo 
por  los  videntes  profanos  en  estos  estudios, 
sino  aun  por  quienes  conocen  a  los  ciegos  y 
han  conocido  algunas  de  estas  disciplinas,  error 
este  fundamental  que  se  debe  muy  principal- 
mente a  los  ciegos  que  poseen  memoria  visual 
pero  que  tienen    interés,  como    lo  veremos    a 


*  De  «L'Aveugle  clans  le  monde  de  vidents»,  de  Pie- 
rre  Villey) . 

Allí  donde  el  prejuicio  está  establecido,  no  se  pide 
que  se  separe,  tan  fuertes  son  las  raíces  que  sostiene 
nuestra  manera  de  sentir.  El  lector  medio,  que  está 
ahora  dispuesto  a  aceptai  al  verdadero  ciego  en  una 
novela,  si  el  autor  se  lo  presenta  con  habilidad,  acepta 
desde  luego  bastante  bien,  o  más  fácilmente,  al  ciego 
de  fantasía.  Temo  que  no  tenga  en  sí  un  criterio  para 
establecer  la  diferencia  entre  ambos. 
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continuación,  en  hacerse  pasar  dentro  de  la 
clasificación  del  grupo  de  los  ciegos  de  naci- 
miento . 

Efectivamente,  en  la  enunciación  anterior, 
hay  un  engaño  que  importa  prodigar  a  los 
ciegos  no  carentes  de  memoria  visual,  porque 
así  confundiéndose  con  los  ciegos  de  nacimien- 
to, !a  interioridad  de  éstos  será  notoria  y  en 
cambio  su  superioridad  manifiesta,  lo  que  los 
coloca  en  plano  muy  ventajoso. 

Proviene  principalmente,  este  error  muy  ge- 
neralizado de  confundir  a  uno  y  otro  ciego, 
del  ambiente  de  leyenda,  de  fantasía  y  de 
misterio  en  que  está  envuelta  la  ceguera;  para 
el  público,  seguramente  por  tradición  de  si- 
glos, todos  los  actos  de  un  ciego  tienen  algo 
o  mucho  de  embrujo  y  se  relatan  con  admi- 
ración y  extrañeza,  actos  que  en  realidad  no 
son  cosa  distinta  al  desarrollo  de  actividades 
triviales  o  absolutamente  comunes  en  el  ciego; 
así,  oimos  narrar:  * 


*  (De  «L'Aveugle  dans  le  monde  de  vidents»,  de 
Pierre  Villey). 

Pero  más  que  las  formas  románticas  del  prejuicio,  las 
formas  sensualistas,  de  las  que  Diderot  hizo  la  filosofía., 
son  siempre  prueba  de  una  temible  vitalidad.  Dos,  so- 
bre todo,  están  vivas,  las  dos  estrechamente  ligadas  a 
la  ceguera,  tal  como  la  hemos  descrito  Para  el  vidente 
todas  las  facultades  quedan  más  o  menos  paralizadas 
con  la  pérdida  de  la  vista.  Por  otra  parte — y  este  es 
un  corolario  del    error  precedente, — se  crea    un  tipo  de 
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i  Vi  a  un  ciego  golpear  exactamente  en  la 
habitación  que  buscaba! 

i  El  ciego  de  mi  poblado  conoce  la  localidad 
y  es  un  mandadero   admirable! 

¡Conozco  un  ciego  que  monta  a  caballo! 

j El  ciego  X  me  conoce  en  todas  partes! 

i  Este  ciego  conoce  las  monedas  y  distingue 
este  y  aquel  otro  objeto! 

Me  haría  interminable  en  la  enumeración  de 
tantas  y  tantas  cosas  que  se  oyen  decir  como 
manifestaciones  de  admiración  en  los  actos  de 
los  privados  de  la  vista,  y  como  sólo  quiero 
explicar,  siquiera  sea  brevemente,  la  razón  de 
todas  estas  maravillas  que  no  son  otra  cosa 
que  actividades  corrientes,  paso  a  descubrir 
estos  misterios. 

La  ley  de  las  compensaciones  aplicadas  a 
estos  casos  particulares  de  la  ceguera  y  la  su- 
plencia sensorial  que  yo  afirmo  existe  en  cuan- 
to el  ciego  suple  su  falta  de  visión  con  el  agu- 
zamiento de  sus  demás  facultades,  es  el  ori- 
gen de  todas  esas  leyendas  y  misterios  que 
realmente  los  videntes  difícilmente  ejecutarían 
en  la  obscuridad,  pero  que  para  el  ciego,  como 
ya  lo  afirmé,  son  actos  simples  y  corrientes 
que  practica    sin  el  menor  esfuerzo,  pero  que 


ciego,  al  cual  se  reducen  todos  los  individuos;  se  ima- 
gina a  todos  fundidos  en  el  mismo  crisol,  idénticos  en. 
destreza,  inteligencia  y  carácter.  Todos  los  ciegos  están 
calcados  para  el  vidente  en  aquello  mismo  que  descu- 
bre en  sí,  cuando  cierra  los  ojos. 
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en  muchos  casos  se  hacen  ver  como  extraordi- 
nario para  despertar  admiración,  lo  que,  claro 
está,  contribuye  a  formar  el  misterio  de  que 
está  rodeada  la  ceguera.  * 

Recuerdo  aquí  un  caso  de  esta  naturaleza: 
— en  las  escuelas  de  ciegos  podrían  citarse 
muchos  similares: —  un  ciego,  tejedor  en  fique, 
sorprendía  a  sus  mismos  maestros  porque  tra- 
bajaba aparentando  distinguir  los  colores  dada 
su  absoluta  perfección  en  las  combinaciones 
que  ejecutaba;  los  maestros  sabían,  aunque 
cosa  muy  distinta  se  cuenta, —  que  no  es  po- 


*  (De  «Educación  de  Anormales»,  por  Francisco  Alci- 
des  Luque). 

Es  creencia  muy  generalizada  que  el  ciego  pierde  la 
vista  pero  en  cambio  adquiere  un  sexto  sentido  que  vie- 
ne a  reemplazar  el  sentido  visual.  Lo  que  sucede  es  que 
el  ciego,  por  el  uso  que  se  ve  obligado  a  hacer  de  ios 
otros  sentidos,  de  hecho  los  desarrolla  de  manera  sor- 
prendente, y  tanto,  que  alcanza  a  producir  desconcierto 
en  los  que  no  entienden  el  por  qué  de  ciertos  fenóme- 
nos, los  cuales  califican  muchas  veces  de  verdaderos  mi- 
lagros. Sería  tanto  como  asegurar  que  el  individuo  que 
pierde  la  mano  derecha  adquiere  una  nueva  mano  por 
la  destreza  que  logre  darle  a  la  izquierda.  En  sintesis: 
el  extraordinario  desarrollo  de  los  sentidos  restantes 
— cuya  hipertrofia  es  también  una  anormalidad, —  viene 
a  suplir  en  gran  parte  las  deficiencias  que  acarrea  la 
pérdida  de  la  visión,  si  bien  queda  la  triste  privación 
de  las  maravillas  que  proporciona  el  preciosísimo  don 
de  ver. 
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sible  que  un  ciego  total  distinga  color  alguno 
porque  si  no  existen  ojos  o  éstos  están  muertos, 
mal  puede  distinguirse  el  colorido  de  las  co- 
sas con  la  vista,  y  con  el  tacto  nunca  se  lle- 
gará a  ese  aguzamiento; —  sinembargo,  el  cie- 
go de  nuestro  cuento,  hacía  sus  pequeñas  ma- 
quinaciones con  tal  exactitud  que  sus  mismos 
maestros,  como  he  dicho,  quedaban  diariamen- 
te desorientados.  Llamó  la  atención  de  algu- 
nos de  los  profesores  el  hecho  de  que  este 
ciego,  exponiéndose,  exigía  ser  él  únicamente 
quien  teñía  la  fibra,  quien  la  llevaba  a  los 
secaderos  hasta  dejarla  lista  para  el  tejido  y 
toda  esta  operación  tenía  por  único  objeto 
marcar  con  uno,  dos  y  tres  nudos  los  diferen- 
tes manojos  de  fibra  para  así  distinguir  fácil- 
mente los  tres  colores  que  aplicaba  en  sus  te- 
jidos. 

Trucos  como  éste  aplicaba  el  ciego  en  sus 
actividades  cotidianas  muy  frecuentemente  ya 
por  amor  propio,  ya  por  llamar  la  aten- 
ción, ya  por  engañar  y  también  para  estar  a 
tono,  o  igualarse,  o  parecer  superior  a  sus  de- 
más compañeros. 

Todos  estos  detalles  que  al  parecer  son  in- 
significantes formaron  y  forman  en  la  actua- 
lidad el  ambiente  de  leyenda,  de  fantasía  y 
de  misterio  a  que  tantas  veces  me  he  referi- 
do en  el  desarrollo  de  este  estudio  y  son  to- 
dos ellos  de  importancia  porque  crean  para  la 
psicología  de  los  ciegos  un  ambiente  de  fal- 
sedad y    de    engaño  que    talvez    sin  quererlo, 
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ha  destruido  la  realidad  de  las  cosas,  la  ver- 
dad de  la  ceguera. 

No  he  de  negar,  pero  ello  confirma  mis  afir- 
maciones, porque  las  excepciones  confirman 
las  reglas,  que  se  presentan  casos  extraordi- 
narios que  admiran  a  los  mismos  maestros  de 
los  ciegos,  pero  todo  ésto,  no  es  cosa  distinta 
al  aguzamiento  de  las  facultades  sensoriales 
que  como  se  ha  dicho,  es  particularmente  ac- 
tivo en  los  privados  de  la  vista.  * 

En  el  grupo  de  ciegos  que  se  estudia,  por  lo 
general  obra  también  como  factor  decisivo 
para  ponerse  en  contacto  con  la  realidad  de 
las  cosas,  un  elemento  de  poderosa  influencia 
para  formarse  ideas  ciertas  sobre  esta  realidad; 
se  trata  de  la  asociación  de  ideas,  fenómeno 
éste  que  en  el  ciego    es  de  actividad    extraor- 


*  «Todo  el  secreto  de  la  actividad  del  ciego,  que 
tanto  ha  admirado  a  los  clarividentes,  se  ha  reducido, 
cuando  hemos  tratado  de  penetrar  en  él,  a  un  fenóme- 
no psicológico  muy  sencillo:  la  sustitución  de  los  sen- 
tidos. Estudiando  el  desarrollo  intelectual  del  ciego,  así 
como  su  actividad  física,  su  imaginación  espacial  o  su 
vida  efectiva,  por  doquiera  hemos  visto,  gracias  al  estí- 
mulo de  la  necesidad,  los  sentidos  solicitados  por  el  es- 
píritu y  como  perfeccionados  por  su  acción,  proporcio- 
nar una  parte  de  las  informaciones  que  la  vista  no  pue- 
de ya  procurar. 

El  fin  esencial  será,  pues,  cultivar  los  sentidos  que 
restan,  a  fin  de  obtener  de  ellos  el  mejor  rendimien- 
to y  una  sustitución  tan  amplia  como  sea  posible». 

Pierre  Villey 
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diñada  y  que  yo  considero  como  origen  de  lo 
que  algunos  han  querido  llamar  «el  sexto  sen- 
tido ». 

Ciertamente  la  asociación  de  ideas,  facilita 
al  no  vidente  el  desarrollo  de  sus  actividades, 
porque  le  permite  ejecutar  con  precisión, — 
muy  admirada, —  infinidad  de  actos  que  como 
otros  enumerados  anteriormente  y  mediante  este 
elemento  de  ayuda,    son    actividades  triviales. 

d).    Ceguera  parcial  (Ciegos  en  la  infancia). 

Aquí  como  en  el  grupo  b)  de  esta  clasifica- 
ción, el  grado  de  visión  que  posea  el  ciego, 
es  decisivo  para  determinar  sus  características, 
psicología,  etc.,  porque  si  este  grado  es  consi- 
derable, disminuirán,  claro  está,  los  efectos  de 
su  ceguera  y  naturalmente  se  acercará  a  la 
normalidad,  mientras  que,  si  su  grado  de  vi- 
sión es  muy  escaso,  ello  dará,  por  el  contra- 
rio, mayor  similitud  con  las  características, 
efectos  y  psicología  con  el  ciego  total  en  la 
edad  del  uso  de  la  razón. 

Cualquiera  que  sea  el  grado  de  visión  de 
estos  ciegos,  aminorará  las  consecuencias  de 
su  ceguera  facilitando,  proporcionalmente  al 
grado  de  visibilidad,  su  actividad  que  será 
más  o  menos  considerable. 

Cabe  anotar  aquí  como  cosa  de  importancia 
que  estos  ciegos  parciales,  naturalmente  con 
mayores  capacidades,  pretenden  en  la  mayoría 
de  los  casos  aparentar  que  su  visión  es  nula  o 
poco  menos,  y  así  quieren  adquirir  mayores 
méritos  que  el  ciego  total,  porque  ejecutan  toda 


13  JUAN  ANTONIO  PARDO  OSPINA 

clase  de  actividades  con  menores  obstáculos. 
Esta  simulación  es  muy  difícil  precisarla,  en 
casos,  imposible,  porque  en  los  exámenes  o 
pruebas  de  su  incapacidad  visual,  buscan  la 
manera  de  engañar  a  sus   examinadores. 

Las  anotaciones  hechas  para  las  clasificacio- 
nes b),  c),  d),  en  lo  que  hace  referencia  a  la 
memoria  visual  y  asociación  de  ideas,  son  par- 
ticularmente adaptables  a  la  ceguera  parcial 
(ciegos  en  la  edad  del  uso  de  la  razón),  pero  no 
en  igual  proporción  lo  que  se  refiere  al  aguza- 
miento de  los  sentidos,  porque  éstos,  necesi- 
tando menos  de  la  suplencia  sensorial,  la  agu- 
dizan proporcionalmente  a  su  necesidad  rela- 
tiva. 

e).  Ceguera  total    (Ciegos  adultos). 

Las  personas  adultas  que  pierden  la  vista, 
poseen  en  mayor  proporción  la  facultad  de  la 
memoria  visual  y  la  de  la  asociación  de  ideas 
pero,  en  cambio  su  aguzamiento  sensorial  es 
muy  relativo,  porque  tratándose  de  individuos 
ya  desarrollados,  nunca  podrá  obtenerse  en 
ellos  el  mismo  desarrollo  sensorial  que  se  ob- 
tiene en  el  trabajo  con  ciegos  niños. 
Aparte  de  la  desventaja  anteriormente  ano- 
tada, la  persona  adulta,  ciega,  que  psicológi- 
camente está  formada,  que  posee  determina- 
das condiciones  de  carácter,  de  voluntad,  de 
memoria,  etc..  bien  pudiera  valerse  de  estos 
poderosos  elementos  para  adaptar  su  nuevo 
estado  de  vida  obteniendo  de  aquellas  facul- 
tades las  mayores  ventajas,  pero  desgraciada- 
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mente  sucede  lo  contrario,  y  por  lo  común  no 
se  llega  a  una  cosa  distinta  de  un  estado  de 
resignación  pleno  de  pesimismo.  Así  modifica- 
do el  ciego  adulto,  trae  a  su  nueva  vida  los 
peores  elementos  para  la  orientación  de  sus 
actividades  y  quienes  estén  encargados,  ya 
en  su  hogar,  ya  en  la  escuela,  para  !a  reedu- 
cación, ya  en  el  taller  o  en  el  asilo,  lucharán 
hasta  lo  increíble,  para  dominar  esas  peculiari- 
dades artificiales,  logrando  si  se  puede  modi- 
ficar todas  estas  circunstancias  adversas,  el  es- 
tado de  equilibrio  preciso  a  una  existencia 
normal. 

Estos  ciegos  adultos  se  encuentran  favora- 
blemente acondicionados,  para  superar  muchos 
otros  estados  de  ceguera,  ya  que  su  memoria 
visual  no  está  sujeta  a  la  relatividad  de  lo 
desconocido  y  este  fenómeno  contribuye  a  la 
vez  a  facilitar  el  otro  elemento  de  la  asocia- 
ción de  ideas.  Conociendo  de  la  naturaleza  y 
de  la  vida  todos  sus  accidentes  y  las  cosas, 
su  ceguera  podrá  ser, ^  existiendo  la  fuerza  de 
voluntad  y  el  carácter  requerido  para  amino- 
rar el  accidente)  una  dificultad  material  lle- 
vadera. 

/).  Ceguera  parcial  (Ciegos  adultos). 

Puedo  repetir  aquí  las  mismas  observacio- 
nes hechas  en  apartes  anteriores  y  que  se  re- 
fieren al  grado  de  visión  que  tenga  el  ciego 
adulto  quien  por  razones  obvias  se  haya  co- 
locado en  un  plano  superior  a  aquel  en  que 
se  encuentran  los  ciegos  de  nacimiento,  o    los 
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que  han  cegado  totalmente  en  la  edad  del 
uso  de  la  razón,  o  siendo  ya   adultos. 

Esta  agrupación  de  ciegos  que  por  lo  gene- 
ral poseen  o  adquieren  fácilmente  el  sentido 
de  la  orientación,  la  memoria  visual,  la  aso- 
ciación de  ideas,  no  podrá  clasificarse  sino  te- 
niendo en  cuenta  este  plano  superior  en  que 
precisa  localizarlos. 

También  estos  ciegos  se  hallan  por  lo  ge- 
neral interesados,  por  las  mismas  razones  ya 
expuestas,  en  aparentar  dificultades  que  no 
existen  sino  muy  relativamente,  de  acuerdo 
con  su  grado  de  visibilidad  y  en  cuanto  a 
sus  características  generales  y  psicológicas,  de- 
ben hacerse  las  mismas  salvedades  consigna- 
das aquí  para  otros  grupos  ventajosamente 
dotados  en  relación  con  los  ciegos  de  naci- 
miento. 

g).  Ceguera  total  y  parcial  (Ciegos  en  la  ve- 
jez). 

La  clasificación  de  los  ciegos  ancianos  no 
ofrece  dificultad  alguna  porque  es  la  misma 
que  la  del  ciego  adulto,  con  las  mismas  ca- 
racterísticas y  la  misma  psicología,  y  tratán- 
dose de  personas  que  ya  no  presentan  posibi- 
lidades de  educación,  instrucción  y  adaptación 
particulares  a  un  medio  de  vida,  por  sus  cir- 
cunstancias de  edad,  sólo  interesaría  estudiar 
su  ceguera  para  ver  de  remediarla  o  amino- 
rarla ya  por  la  medicina,  o  con  adaptaciones 
especiales  de  los  métodos  de  que  se  vale  la 
Tiflología. 
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Es  muy  frecuente  encontrar  entre  las  per- 
sonas cegadas  en  la  vejez,  grandes  memoristas 
y  sorprende  realmente  la  capacidad  del  des- 
arrollo de  esta  facultad  a  la  que  consagran 
toda  su  actividad,  que  en  muchos  casos  ami- 
nora la  depresión  moral  hasta  permitirles  vi- 
vir satisfactoriamente,  de  recuerdos  y  ensoña- 
ciones. 

Las  características  o  facultades  de  todos  los 
ciegos,  — no  de  nacimiento, — por  las  cuales  se 
colocan  en  un  plano  superior  respecto  a  los 
que  han  nacido  ciegos  y  que  les  permiten  una 
adaptación  más  fácil  en  el  mundo  de  la  obs- 
curidad, como  un  contacto  directo  y  cierto 
con  el  mundo  de  la  luz,  son  las  siguientes: 

1.°  Orientación; 

2.°  Asociación  de  ideas; 

3.°  Suplencia  sensorial; 

4.°  Sentido  espacial; 

5.°  Memoria  del  sueño. 

Cuatro  de  estas  condiciones  las  poseen  los 
privados  de  la  vista  de  nacimiento,  a  saber: 
orientación,  asociación  de  ideas,  suplencia  sen- 
sorial, sentido  espacial,  pero  en  éstos,  natural- 
mente, debe  entrar  la  educación  para  obtener 
el  desarrollo  completo  de  tales  facultades. 


CAPITULO  CUARTO 

CAUSAS  U  ORÍGENES  DE  LA  CEGUERA 


Se  publica  a  continuación  el  cuadro  núme- 
ro 2  relacionado  con  las  causas  u  orígenes  de 
la  ceguera,  cuadro  que,  pone  de  presente  jun- 
tamente con  el  cuadro  número  1,  publicado 
en  el  capítulo  anterior,  las  causas  principales 
que  motivan  la  ceguera. 

CUADRO  NUMERO  2 

Servicio  Médico   del    Instituto   Colombiano   para  Ciegos. 
Año  de  1936. 

CAUSAS   DE    CEGUERA 


Oftalmia   purulenta 

Especificidad 

Traumatismos 

Cataratas   congenitales . . . 

Meningitis 

Glaucoma   infantil 

Atrofia  blanca 

Queratitis 

Lesiones  del  fondo  del  ojo. 

Totales 


En  el  na- 

cimiento 

Posterior 

13 

2 

3 

1 

1 

5 

1 

2 

1 

2 

1 

4 

1 

1 

25 

13 

Total 

15 

4 
1 
5 
3 
1 
2 
5 
2 


38 
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Es  indudable  que  el  origen  o  la  causa  de 
la  ceguera  obra  en  el  individuo,  en  su  perso- 
nalidad toda  porque  afecta  según  sea  ese  ori- 
gen, ya  sus  centros  nerviosos,  ya  su  psicología, 
su  formación  física  etc.,  y  de  estas  conclusio- 
nes lógicas,  se  desprenden  interesantes  estu- 
dios para  la  medicina,  para  la  higiene,  para 
la  pedagogía,  para  la  psicología  y  muy  parti- 
cularmente para  las  dos  últimas  de  estas  cien- 
cias en  su  rama  especial  de  anormales. 

La  Tiflología  (ciencia  de  la  educación  de 
los  ciegos)  no  considera  al  ciego  propiamente 
anormal  por  su  carencia  de  visión,  pero  sí  está 
obligada  a  penetrar  íntimamente  en  los  secre- 
tos de  la  pedagogía  de  anormales  porque  los 
orígenes  de  la  ceguera,  muy  frecuentemente 
afectan,  como  ya  lo  he  dicho,  los  órganos  vi- 
tales de  muchos  ciegos. 

Si  se  consideran  como  índice  de  la  anterior 
conclusión  los  promedios  que  arrojan  los  cua- 
dros estadísticos  precedentes  que  son  la  ver- 
dad misma  del  origen  de  la  ceguera  en  Co- 
lombia, se  habrá  de  concluir  que  son  factores 
de  herencia,  elementos  morbosos  los  que  dan 
el  más  elevado  porcientaje  de  cegueras  y  sien- 
do así,  necesariamente  estas  víctimas  de  la 
especificidad,  el  alcoholismo,  la  epilepsia  y 
otros  males,  padecen  de  otras  anormalidades 
provenientes  de  tales  causas,  elementos  todos 
éstos  nocivos  e  imponderablemente  activos  en 
los  órganos  nerviosos  y    vitales. 

Confirmará  la  anterior  aseveración  el  cua- 
dro número  3  transcrito  a  continuación  y  pro- 
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veniente  del  servicio  pedagógico  del  Instituto 
Colombiano  para  Ciegos,  cuadro  que  estudia 
las  características  psico-físicas  y  pedagógicas 
de  un  grupo  de  ciegos  que  examinados  por 
dicho  servicio,  da  un  promedio  de  anormales 
muy  considerable  y  que  estudiado  conjunta- 
mente con  los  cuadros  del  servicio  médico  de 
esa  institución,  determina  que  el  mayor  por- 
cientaje  de  ciegos  en  esos  promedios  son  anor- 
males por  morbos  hereditarios. 

CUADRO  NUMERO  3 

FICHAS     PSICO-FISICAS  DE    EXAMENES    CON     NIÑOS  CIEGOS 
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Decisión 

Salud    física 

índice    vital 
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Aptitudes  manuales. 
Formación  física . . . . 
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6% 

36% 
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6% 
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6% 
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36% 

2% 
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18% 

28% 

18% 
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42% 

12% 
36% 
40% 
34% 
84% 
64% 
52% 
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52% 

52% 
64% 
98% 
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60% 
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54% 
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Seguramente  como  lo  anticipa  el  servicio 
médico  de  ese  Instituto  y  mediante  la  inten- 
sificación preventiva  e  higiénica  en  Colombia, 
se  lograrán  reducir  considerablemente  estos 
orígenes  o  causas  de  ceguera,  pero  en  la  ac- 
tualidad las  estadísticas  son  concluyentes.  Así, 
el  elemento  humano  concurrente  a  las  insti- 
tuciones de  ciegos  de  este  país,  trae  consigo 
en  alto  porcientaje  todas  las  deficiencias,  los 
morbos  y  las  características,  que  determinan 
las  estadísticas  insertadas. 

Seguramente  como  lo  prevee  también  el  ser- 
vicio médico,  con  la  intensificación  de  servicios 
pedagógicos  esenciales,  se  obtendrá  modificar 
los  índices  muy  desfavorables  que  arrojan 
los  cuadros  psico-físicos  y  pedagógicos  ya  co- 
nocidos y  las  causas  morbosas  de  una  y  otra 
estadística  se  habrán  modificado  a  la  vez, 
muy  favorablemente. 

El  alcoholismo,  la  sífilis,  la  epilepsia  y  tan- 
tas y  tantas  otras  afecciones  que  determinan 
por  la  herencia,  la  ceguera,  se  hallan  fatalmen- 
te vinculadas  al  siguiente  principio  científico: 
«El  desarrollo  de  todo  organismo  vivo  está 
sujeto  necesariamente  a  las  condiciones  de  sa- 
lud o  vitalidad  que  lo  crean  . . .  . » 

Si  en  el  caso  que  se  estudia,  el  organismo 
vivo  padece  de  afecciones  producidas  por  en- 
fermedades que  afectan  los  centros  nerviosos, 
las  células  vitales,  necesariamente  transmiti- 
rán en  una  u  otra  forma  aquellas    afecciones. 

Las  enfermedades  específicas,  sífilis,  etc.,  el 
alcoholismo,  la  epilepsia  y  los  demás    morbos 
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que  originan  la  ceguera,  dejan  principalmente  en 
los  ciegos  uno  o  varios  de  los  siguientes  efectos  : 

Deficiencias  psicológicas,  voluntad  mezqui- 
na, capacidades  sensoriales  debilitadas,  aten- 
ción insuficiente,  voluntad  ausente,  formación 
de  las  ideas  pesada,  lenta  y  corta;  pasividad 
general,  idiotez,  sordera,  trastornos  nerviosos, 
debilitamiento  general,  decadencia  de  la  inte- 
ligencia, perversidad,  degradación,  señales  psí- 
quicas interiores,  y  locura. 

Todas  estas  características  morbosas  se  re- 
flejan en  el  individuo  en  proporción  a  la  he- 
rencia que  ha  recibido,  en  casos  conjuntamen- 
te, en  otros  separadamente.,  pero  de  manera 
fatal  existen  siempre,  ya  en  forma  activa,  ya 
con  síntomas  leves,  y  de  ahí  que  en  el  trabajo 
en  una  escuela  para  ciegos,  particularmente 
en  Colombia,  en  donde  las  causas  de  la  ce- 
guera son  señaladamente  éstas  de  orígenes 
morbosos,  se  imponga  la  aplicación  de  la  pe- 
dagogía especial  que  obliga  como  elemento 
esencial  el  estudio  psico-físico  del  personal  y 
el  conocimiento  de  los  antecedentes  de  éste. 

Desgraciadamente  los  datos  antecedentes, 
para  la  elaboración  de  las  fichas  psico-físicas  a 
que  vengo  refiriéndome,  son  por  lo  general, 
muy  difíciles  de  obtener  ya  que  comunmente 
el  personal  de  estas  escuelas  especiales  es  víc- 
tima del  más  absoluto  abandono  de  sus  fami- 
liares, y  en  estos  casos  sólo  podrán  adicionar- 
se estos  estudios  con  los  exámenes  de  labora- 
torio y  con  las  conclusiones  u  observaciones- 
pedagógicas,  etc. 


PUNTOS     t 


Signo  Generador  del  sistema  «Braille» 


CAPITULO  QUINTO 

EDUCACIÓN 

No  sé,  ni  quiero  averiguarlo  en  estas  pági- 
nas, si  habré  afirmado  al  tratar  de  otros  pro- 
blemas relacionados  con  el  ciego,  que  son 
aquellos  la  parte  fundamental  y  esencial  de  la 
obra  de  su  redención,  en  todo  caso,  la  educa- 
ción es  al  ciego,  como  a  todos  los  hombres, 
complemento  esencial  para  su  existencia  nor- 
mal, sin  la  cual  los  privados  de  la  vista,  como 
los  videntes,  representan  ante  la  sociedad  un 
papel  negativo,  cuando  no  la  afectan  en  las 
bases  de  su  equilibrio. 

No  ha  de  parecer  atrevida  mi  anterior  afir- 
mación porque  no  ha  de  negarse  que  el  ciego 
tiene  los  mismos  derechos  que  los  videntes 
para  educarse  y  mayores  peligros  aún  que  és- 
tos en  todo  orden  de  cosas. 

Por  el  aspecto  de  las  capacidades  del  pri- 
vado de  la  vista,  podría  dudarse  de  la  eviden- 
cia de  mis  anteriores  afirmaciones,  pero  para 
desvanecer  estas  dudas,  he  de  continuar  con 
mis  lectores,  nuestro  viaje  a  través  del  mundo 
de  los  ciegos. 
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Inicio  el  tema  « educación »  dando  a  conocer 
brevemente  la  vida  y  obra  de  Luís  Braille. 

Nació  Braille  en  Coupvrai,  Francia,  el  4  de 
Enero  de  1809  y  como  Valentín  Haüy,  Braille 
fue  hijo  de  humildes  obreros  que  practicaban 
la  profesión  de  tejedores. 

Braille  quedó  ciego  a  la  edad  de  3  años  y 
su  ceguera  provino  de  una  herida  que  se  infi- 
rió en  un  ojo,  jugando  con  una  lezna  lo  que 
le  produjo  la  pérdida  total  de  la  visión;  aun- 
que en  un  principio  se  creyó  podría  salvársele 
el  otro  ojo,  fueron  inútiles  todos  los  esfuerzos 
de  la  ciencia.  Este  accidente  que  considerado 
aisladamente  podría  carecer  de  importancia, 
fué  para  los  ciegos  la  lumbre  o  tea  milagrosa 
que  por  espacio  de  siglos  ha  iluminado  la  exis- 
tencia de  los  privados  de  la  vista. 

Con  menos  dificultades  que  su  antecesor 
Valentín  Haüy,  Braille  concurrió  a  la  escuela 
por  primera  vez  el  15  de  febrero  de  1819;  ya 
para  entonces  se  comprendía  mejor  la  obra  de 
Haüy  y  la  institución  de  jóvenes  ciegos  de 
París,  abrió  sus  puertas  a  quien  en  el  transcurso 
de  pocos  años  debía  dar  la  clave  para  resolver 
las  dificultades  de  todo  orden  que  presentaba 
el  desarrollo  educativo  de  los  ciegos. 

Se  distinguió  nuestro  joven  ciego  desde  un 
principio,  por  su  talento  y  por  su  amor  y 
consagración  al  estudio,  comprendiendo  que 
para  la  realización  de  sus  ideales  y  de  los  de 
la  escuela  era  menester  crear  un  sistema  de 
lectura  y  escritura  que  no  ofreciera  a  las  sen- 
saciones táctiles  las  dificultades  del  método  de 
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Haüy  que  hacía  excesivamente  lenta,  volu- 
minosa y  difícil  la  lectura  y  la  escritura  del 
ciego. 

Estudió  Braille  con  particular  atención  to- 
dos los  métodos  hasta  entonces  puestos  en 
práctica  y  concluyó  con  Carlos  Barbier, — 
quien  también  había  estudiado  estos  proble- 
mas,—  que  a  la  percepción  de  las  sensacio- 
nes táctiles  le  era  más  fácil  distinguir  carac- 
teres realzados  en  puntos  a  cambio  del  real- 
ce en  líneas,  que  era  el  usado  hasta  entonces 
y  que  había  inventado  Valentín  Haüy,  quien 
como  ya  se  dijo,  hizo  leer  a  los  ciegos  por  me- 
dio de  letras  corrientes  realzadas  en  gran  ta- 
maño. 

Los  experimentos  de  Braille  sobre  sensaciones 
táctiles  en  relación  con  caracteres  trazados  en 
líneas  y  puntos  fueron  un  proceso  laborioso, 
y  de  verdadero  valor,  pero  al  determinar  la 
superioridad  de  los  caracteres  en  puntos  sobre 
realce  en  líneas,  le  faltaba  idear  la  combina- 
ción de  signos  alfabéticos,  etc.,  y  a  ello  se 
dedicó  esforzadamente  valiéndose  de  los  siste- 
mas criptográficos  qne  había  ideado    Barbier. 

En  el  año  de  1825  dio  Braille  a  sus  maes- 
tros y  condiscípulos  el  resultado  de  todo  aquel 
proceso  de  observaciones  y  de  estudio,  ponien- 
do en  sus  manos  el  sistema  anagliptográfico, 
hoy  denominado  sistema  Braille,  o  «Anaglip- 
tografía  Braille»  que  es  usado  para  la  escri- 
tura y  la  lectura  corriente  en  las  instituciones 
de  los  privados  de  la  vista. 

En  un  principio  tuvo  resistencia  la  adapta- 
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ción  dei  Método  Braille,  especialmente  por  los 
profesores  de  la  Institución,  pero,  estos  hubie- 
ron de  ceder  ante  las  demostraciones  prácticas 
que  Braille  en  compañía  de  sus  condiscípulos 
hicieran  para  comprobar  las  ventajas  de  todo 
orden  que  ofrecía  el  nuevo  método  y  que  fué 
realmente  como  lo  dice  Pierre  Villey  «la  lla- 
ve que  abrió  las  puertas  del  templo  de  la 
ciencia,  a  los  ciegos». 

En  tanto  se  ponía  en  prueba  su  nuevo  sis- 
tema, Braille  continuaba  el  estudio  de  todas 
las  ciencias  que  componían  el  pensum  de  la 
institución  y  fué  tal  y  tan  positivo  su  interés 
por  hacerse  hombre  de  saber,  que  obtuvo, 
después  de  presentar  lucidos  exámenes,  su 
nombramiento  para  profesor  de  la  Institución 
de  Jóvenes  Ciegos  de  París,  el  cual  le  otorga- 
ron en  el  año  de  1827. 

Ideado  ya  el  sistema  de  lectura,  faltaba  a 
Braille  complementar  su  prodigioso  invento 
con  un  medio  fácil  para  la  escritura  de  los 
signos  que  lo  formaban  y  al  efecto  en  el  año 
de  1835  dio  a  conocer  el  ingenioso  aparato 
de  que  se  vale  la  Rafigrafía  para  hacer  co- 
mún a  ciegos  y  videntes  el  método  o  sistema 
Braille.  Este  aparato  está  formado  por  dos 
hojas  de  metal  unidas  en  su  extremo  izquier- 
do por  una  bisagra;  tiene  en  la  hoja  interior 
en  bajo  relieve  los  puntos  que  sirven  para  el 
realce  de  los  caracceres  y  en  la  hoja  exterior, 
en  forma  de  rectángulo,  las  líneas  de  éstos  en 
que  se  coloca  el  punzón  con  que  se  escribe. 

Luis  Braille    murió  de    una  tisis    pulmonar 
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é                                                    á  ñ                                                          ó  w 

puntos                                            puntos  puntos                                                  puntos  puntos 

1-6                                               1-4-6  1-2-4-5-6                                                2-4-6  2-4-5-6 

NOTA:  Las  cifras  de  la   3.a  serie  que  ocupan  el  6.°,  8.°,  °.»  y  10-°  lugar,  no  tienen  aplicación  en  castellano,  en  la  4.a  serie  no  tienen  aplicación  las  cifras  correspondientes  al  2°.  4  o,    5.",  6.°  y  8."  lugar. 


REVELACIONES  DE  UN  CIEGO  81 

el  6  de  enero  de  1852,  dejando  a  los  ciegos 
el  medio  más  efectivo  de  que  se  ha  valido  la 
Tifio-Pedagogía  para  desarrollar  la  obra  do- 
cente que  el  mundo  adelanta  en  beneficio  de 
los  privados  de  la  vista. 

Posteriormente  se  han  hecho  ensayos  infruc- 
tuosos para  modificar  el  sistema  Braille,  pero 
ha  dominado  el  invento  del  sabio  francés  sin 
que  ha.va  sido  posible  introducirle  la  más  pe- 
queña alteración. 

Sistema  Braille.  El  signo  fundamental  o  ge- 
nerador de  este  sistema  se  forma  con  seis  pun- 
tos colocados  en  dos  líneas  verticales  y  para- 
lelas, quedando  en  la  línea  de  la  izquierda  los 
puntos  1,  2  y  3  y  en  la  de  la  derecha  los  pun- 
tos 4,  5  y  6.  (Fig.   1). 

De  la  combinación  metódica  de  estos  seis 
puntos  resultan  63  caracteres  les  cuales  con- 
tienen las  letras  del  alfabeto,  los  números,  los 
signos  de  puntuación,  etc.  (Figs.  2,  3,  4,  5,  6,  7 
y  8).  También  de  la  combinación  de  estos  ca- 
racteres resulta  la  nota  musical  llamada  musi- 
cografía  Braille. 

Indudablemente,  fué  preciso  a  Haüy  como 
a  Braille  y  como  a  tantos  otros  que  continua- 
ron la  obra  de  éstos,  poseer  una  fe  inque- 
brantable excitada  y  mantenida  con  la  visión 
hacia  el  futuro,  porque  si  hoy  aún  se  lucha 
por  realizar  aquellas  transformaciones  funda- 
mentales a  la  causa  de  los  ciegos,  entonces, 
apenas  iniciada  la  empresa,  debieron  oponer- 
se a  ella,  como  efectivamente  lo  dice  la  his- 
toria,   grandes    obstáculos   que    sólo   la    com- 
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prensión  de  la  magna  obra  por  realizar,  el 
interés  y  amor  por  los  ciegos  y  la  compene- 
tración íntima  con  el  espíritu  de  los  privados 
de  la  vista,  pudieron  vencer  hasta  lograr  im- 
ponerla, si  no  de  una  manera  general  ante  la 
sociedad  y  ante  los  estados,  al  menos  sí,  en 
aquellos  países  que  tuvieron  y  tienen  un  con- 
cepto exacto  del  deber  para  con  las  clases 
desvalidas  que  por  una  u  otra  causa  obligan  y 
exigen  su  asistencia  pública. 

Lejos  de  mí,  al  hablar  de  los  obstáculos 
para  realizar  la  obra  de  la  redención  de  los 
ciegos,  permitir  me  domine  un  sentimiento  de 
desconfianza  o  incredulidad.  Como  herencia 
recibimos  nosotros, —  quienes  modestamente 
continuamos  la  obra  de  los  padres  de  los  cie- 
gos,—  la  esperanza,  y  estamos  ciertamente  po- 
seídos de  una  visión  interior  que  nos  da  fe  y 
extrañas  fuerzas. . . . 

La  capacidad  del  ciego  para  educarse'  es  in- 
tegral, valiéndose  para  obtenerla  de  los  medios 
y  espíritu  apropiados  por  la  tifio- pedagogía  es- 
pecial. 

También,  como  principio  o  doctrina  de  Ti- 
flología,  dejo  el  enunciado  anteriormente,  advir- 
tiendo que  esta  idea  sobre  la  capacidad  educati- 
va del  privado  de  la  vista,  es  fruto  de  estudio  y 
de  experiencias  de  tantas  ilustres  mentalida- 
des científicas  que  se  han  entregado  a  este 
ramo  especial  de  la  educación. 

Se  inicia  la  Escuela  del  Ciego  en  temprana 
edad,  (ojalá  no  después  de  los  cinco  años) 
porque  importa  al  educador  aprovechar  todas* 


2-3-5-6,  así 
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prensión  de  la  magna  obra  por  realizar,  el 
interés  y  amor  por  los  ciegos  y  la  compene- 
tración íntima  con  el  espíritu  de  los  privados 
de  la  vista,  pudieron  vencer  hasta  lograr  im- 
ponerla, si  no  de  una  manera  general  ante  la 
sociedad  y  ante  los  estados,  al  menos  sí,  en 
aquellos  países  que  tuvieron  y  tienen  un  con- 
cepto exacto  del  deber  para  con  las  clases 
desvalidas  que  por  una  u  otra  causa  obligan  y 
exigen  su  asistencia  pública. 

Lejos  de  mí,  al  hablar  de  los  obstáculos 
para  realizar  la  obra  de  la  redención  de  los 
ciegos,  permitir  me  domine  un  sentimiento  de 
desconfianza  o  incredulidad.  Como  herencia 
recibimos  nosotros, —  quienes  modestamente 
continuamos  la  obra  de  los  padres  de  los  cie- 
gos,—  la  esperanza,  y  estamos  ciertamente  po- 
seídos de  una  visión  interior  que  nos  da  fe  y 
extrañas  fuerzas. . . . 

La  capacidad  del  ciego  para  educarse'  es  in- 
tegral, valiéndose  para  obtenerla  de  los  medios 
y  espíritu  apropiados  por  la  tifio- pedagogía  es- 
pecial. 

También,  como  principio  o  doctrina  de  Ti- 
flología,  dejo  el  enunciado  anteriormente,  advir- 
tiendo que  esta  idea  sobre  la  capacidad  educati- 
va del  privado  de  la  vista,  es  fruto  de  estudio  y 
de  experiencias  de  tantas  ilustres  mentalida- 
des científicas  que  se  han  entregado  a  este 
ramo  especial  de  la  educación. 

Se  inicia  la  Escuela  del  Ciego  en  temprana 
edad,  (ojalá  no  después  de  los  cinco  años) 
porque  importa  al  educador  aprovechar  todas> 


(Fig.  6  ■)    QUINTA  SERIE 
signos  de  puntuación  se  obtienen  de  la  combinación  de  los  puntos  2-3-5-6,  así: 
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(Fig.  7.-)    SEXTA  SERIE 
SIGNOS  DE  FORMACIÓN  IRREGULAR 
Los  signos  del  gráfico  de  esta  serie,  se  consideran  de    formación  irregular  porque  no  se  hallan    sometidos  a  la  formación  normal 
del  sistema;  los  signos  de  mayúscula,  de  verso  y  ds  número  se  anteponen  siempre  a  la  palabra  o  cantidad  correspondiente. 
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las  fuerzas  en  desarrollo  y  para  impedir  el 
contagio  morboso  que  el  medio  ambiente  pue- 
de proporcionarle,  como  también  porque  en  la 
infancia  es  posible  atacar  con  éxito  los  mor- 
bos hereditarios  que  en  ocasiones  frecuentes 
acompañan  a  la  ceguera. 

Un  Kindergarten  para  niños  ciegos  es  por 
excelencia  la  demostración  de  la  escuela  acti- 
va y  difiere  en  muy  poco — como  tampoco  di- 
fieren otras  secciones  de  educación  de  ciegos — 
del  establecido  en  una  escuela  de  videntes, 
debiendo  ser  las  características  de  aquel,  prin- 
cipalmente las  siguientes: 

a).  Educación  física.  Se  organiza  con  los 
niños  ciegos  la  gimnasia  sueca,  similar  a  la 
que  se  da  a  los  videntes,  prestando  particular 
atención  en  corregir  las  deficiencias  físicas  de 
los  educandos,  que  por  lo  general  son  muy 
frecuentes,  No  puede  perderse  de  vista  en  la 
educación  física  del  niño  ciego  que  aparte  de 
buscar  con  ella  el  armónico  desarrollo  orgáni- 
co, los  privados  de  la  vista  obtienen  además 
porte  y  maneras  adecuadas  a  la  urbanidad  y 
buenos  modales,  y  que  corrigen  y  evitan  cos- 
tumbres en  sus  movimientos  (tics)  ocasionados 
por  su  carencia  del  sentido  imitativo  para  ad- 
quirir buena  presentación. 

El  ciego  aprenderá  en  esta  clase,  mediante 
una  instrucción  individual,  a  sentarse  y  poner- 
se de  pie  correctamente,  a  colocar  sus  miem- 
bros, brazos,  piernas,  cabeza,  manos,    etc.,  de 
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manera  aceptable  y  en  fin  cuanto  el  vidente 
hace  por  imitación,  la  que  al  ciego  le  está  ve- 
dada, lo  obtendrá  éste  con  su  instrucción  físi- 
ca especial  y  por  el  interés  y  la  preparación 
del  maestro. 

En  una  clase  de  educación  física  para  niños 
ciegos,  debe  desarrollarse  grande  actividad  y 
buscar  la  perfección  en  los  ejercicios  que  se 
ejecuten,  pero  es  esencial  que  el  maestro  des- 
pierte interés  en  sus  alumnos,  haciéndoles 
ver  la  importancia  de  todos  y  cada  uno  de 
los  ejercicios  y  procurando  amenidad  en  el 
desarrollo  de  la  clase. 

Vale  anotar  aquí,  para  aplicar  a  todas  y 
cada  una  de  las  voces  de  mando  en  esta  cla- 
se, que  el  ciego  ignora  la  estética,  desconoce 
la  buena  presentación,  que  su  memoria  está 
siempre  ausente  de  lo  que  en  una  clase  de 
calistenía  es  esencial:  la  armonía. 

Luz,  mucha  luz  y  aire  puro,  deben  ser  las 
características  esenciales  de  una  escuela,  y 
aunque  ello  admire,  también  tienen  que  ser 
éstas  las  características  de  un  edificio  destina- 
do a  la  educación  de  ciegos;  es  común  creer  que 
el  ciego  por  carecer  de  visión  no  necesita  en 
sus  aulas,  refectorios,  salas,  dormitorios,  etc. 
la  luz  y  el  aire  y  sinembargo,  interesa  anotar 
que  aparte  de  los  beneficios  físicos  que  apor- 
tan estos  elementos  a  la  salud,  para  la  cual 
son  esenciales,  obran  en  el  espíritu  del  ciego 
y  le   procuran,  como  al   vidente,    alegría,  bie- 


,  pero  a  cada  una  o  a  cada  cantidad, 
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manera  aceptable  y  en  fin  cuanto  el  vidente 
hace  por  imitación,  la  que  al  ciego  le  está  ve- 
dada, lo  obtendrá  éste  con  su  instrucción  físi- 
ca especial  y  por  el  interés  y  la  preparación 
del  maestro. 

En  una  clase  de  educación  física  para  niños 
ciegos,  debe  desarrollarse  grande  actividad  y 
buscar  la  perfección  en  los  ejercicios  que  se 
ejecuten,  pero  es  esencial  que  el  maestro  des- 
pierte interés  en  sus  alumnos,  haciéndoles 
ver  la  importancia  de  todos  y  cada  uno  de 
los  ejercicios  y  procurando  amenidad  en  el 
desarrollo  de  la  clase. 

Vale  anotar  aquí,  para  aplicar  a  todas  y 
cada  una  de  las  voces  de  mando  en  esta  cla- 
se, que  el  ciego  ignora  la  estética,  desconoce 
la  buena  presentación,  que  su  memoria  está 
siempre  ausente  de  lo  que  en  una  clase  de 
calistenía  es  esencial:  la  armonía. 

Luz,  mucha  luz  y  aire  puro,  deben  ser  las 
características  esenciales  de  una  escuela,  y 
aunque  ello  admire,  también  tienen  que  ser 
éstas  las  características  de  un  edificio  destina- 
do a  la  educación  de  ciegos;  es  común  creer  que 
el  ciego  por  carecer  de  visión  no  necesita  en 
sus  aulas,  refectorios,  salas,  dormitorios,  etc. 
la  luz  y  el  aire  y  sinembargo,  interesa  anotar 
que  aparte  de  los  beneficios  físicos  que  apor- 
tan estos  elementos  a  la  salud,  para  la  cual 
son  esenciales,  obran  en  el  espíritu  del  ciego 
y  le   procuran,  como  al   vidente,    alegría,  bie- 
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nestar  y  ambiente  propicio  al  trabajo  y  al  buen 
humor.  * 

El  conjunto  de  los  elementos  naturales  de 
la  atmósfera  que  modifican  el  tiempo  hasta 
transformar  un  día  esplendoroso  y  de  sol,  en 
horas  nubladas  y  obscuras,  hacen  que  el  ciego 
pueda  distinguir  por  medio  de  sensaciones 
sensoriales,  si  los  días  son  tristes  o  alegres,  y 
de  igual  manera  y  con  las  mismas  facultades, 
el  ciego  aprecia  si  su  salón  de  clase  o  dormito- 
rio son  reducidos,  obscuros  y  escasos  de  aire 
puro. 

Recuerdo  una  institución  para  ciegos  que 
carecía  de  espaciosos  salones,  de  luz  y  aire, 
y  en  la  que  al  efectuar  una  visita  de  inspec- 
ción la  higiene  del  lugar,  encontró  aceptable 
todo  esto  porque  tratándose  de  ciegos,  no  era 
precisa  la  luz  ni  la  amplitud  y  antes  bien,  dije- 
ron aquellos  higienistas,  conviene  al  ciego  re- 
ducir el  espacio  de  sus  movimientos  para  evi- 
tarle peligros. 

Otra  visita,  también  de  la  higiene  de  una 
ciudad,  al  visitar  las  aulas  de  estudio  de  una 
escuela  para  ciegos,  encontró  defectuoso  el 
que  no  existieran  tableros  como  en  las  demás 
escuelas  y  anotó  que  al  colocarlos,   los  pupi- 


*     (De  «Georgette  Leblanc»). 
Miro  con  tristeza  todas  las  cosas  bellas  que  Helen  Keller 
nunca  ha  visto.  Terrazas,  barandas,,  altos  ventanales  y 
ni  una  cortina. . . .    ¿Por  qué  este  placer    de  introducir 
el  suave  paisaje  a  su  morada? 
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tres  o  mesas  de  estudio  de  los  alumnos  no  que- 
darían situados  a  regular  y  conveniente  dis- 
tancia. 

Apunto  estas  anécdotas  para  que  se  vea 
hasta  dónde  llega  el  desconocimiento,  por  decir 
lo  menos,  de  las  necesidades  de  los  ciegos. 

Es  corriente  suponer  que  un  edificio  desti- 
nado a  los  ciegos,  debe  carecer  de  todo  obs- 
táculo para  facilitar  la  vida  de  sus  habitantes, 
y  sin  embargo,  lo  sensato,  lo  pedagógico  y  lo 
conveniente,  es  que  construyan  los  edificios 
para  escuelas  especiales,  con  escaleras,  qui- 
cios, columnas,  puertas  corrientes,  etc.,  para 
acostumbrar  a  los  privados  de  la  vista  a  ven- 
cer fácilmente  y  como  cosa  corriente  los  obs- 
táculos que  por  donde  quiera  hallan  y  que 
son  comunes  a  todas  las  habitaciones. 

La  educación  del  ciego  por  lo  general  no 
debe  hacer  diferencia  con  la  educación  del 
vidente,  por  el  contrario,  puede  aquélla  aco- 
modarse a  ésta  casi  integralmente,  variando 
sólo  la  metodología  en  cuanto  difieren  los  me- 
dios de  que  se  vale  el  educador  para  hacer 
posible  el  conocimiento  de  las  ciencias  y  de 
las  cosas,  vale  decir  la  adaptación  de  los  sis- 
temas  a  las  facultades  sensoriales  del  ciego.   * 


*  (De  «Georgette  Leblanc»,  refiriéndose  a  Helerí  Ke- 
11er). 

«  . . .  .  desde  las  seis  de  la  mañana  está  en  pie,  se  peina 
y  se  dedica  a  arreglar  su  doimitorio;  eso  le  agrada.  Ne- 
cesita tanta  actividad.  .  .   Y  mostrándome  desde  la  ven- 
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b)  Desarrollo  sensorial.  La  instrucción  del 
niño  ciego  se  hace  a  base  de  su  desarrollo  sen- 
sorial y  de  éste  depende  también  en  buena 
parte  su  educación;  sin  un  desarrollo  senso- 
rial estimulado  permanentemente  el  niño  ciego 
encontrará  más  tarde  grandes  dificultades,  muy 
posiblemente  invencibles,  en  su  formación  fí- 
sica e  intelectual  y  se  puede  afirmar  que  en 
estos  dos  elementos  está  el  fundamento  sus- 
tantivo, el  eje  mismo  de  la  vida  del  ciego,  por- 
que de  la  preparación  que  lleva  el  niño  a  la 
edad  de  la  pubertad  en  agudeza  sensorial  y 
desarrollo  físico  propiamente  dicho.,  dependen 
sus  capacidades  en  la  actividad  del  medio  que 
habite. 

Principalmente  deberá  procurarse  el  des- 
arrollo de  las  sensaciones  táctiles,  auditivas, 
olfativas,  térmicas,  báricas,  estereognósticas, 
sápidas,  etc.  Existen  métodos  especiales  acon- 
sejables por  su  particular  adaptación,  que 
guían  al  maestro  en  el  desarrollo  de  tan  im- 
portante materia,  entre  los  cuales  merecen 
especial   mención   los  métodos  Froebeliano,  de 


tana  un  hilo  de  hierro  tendido  de  árbol  a  árbol,  en  tomo 
de  la  propiedad,  me  dijo:  «es  para  que  Helen  pueda  co- 
rrer libremente,  sin  temor  de  chocar.  Cuando  siente  ne- 
cesidad de  movimiento,  toma  el  alambre  y  lo  sigue  sal- 
tando, bajo  el  viento,  el  sol,  la  lluvia  o  la  nieve,  como 
un  verdadero  muchacho.  Ama  los  deportes,  rema  y  mon- 
ta a  caballo,  adora  la  bicicleta,  cuya  velocidad  le  pro- 
porciona una  verdadera  embriaguez». 


88  JUAN  ANTONIO  PARDO  OSPINA 

Kergomard,  Bres,  Montessori,  etc.,  los  que 
procuran  aplicaciones  valiosísimas  y  particu- 
larmente  adaptables  al  desarrollo   sensorial. 

Cabe  aquí  al  hablar  de  estos  métodos  idea- 
dos para  la  educación  de  los  niños  videntes, 
pero  de  resultados  admirables  en  las  escuelas 
para  ciegos,  hacer  una  observación  que  con- 
sidero trascendente  a  la  educación  pública  en 
general  y  que  la  he  extraído  de  mi  experiencia 
en  este  ramo  de  la  pedagogía  especial,  obser- 
vación que  podría  exponerse  así: 

El  ciego  educado  posee  cuatro  sentidos,  a 
saber:  el  tacto,  el  oído,  el  olfato  y  el  gusto;  en 
cambio  el  vidente  desarrolla  principalmente 
el  sentido  visual,  dejando  paralizadas  sus  de- 
más   facultades    sensoriales. 

Podría  parecer  exagerada  la  anterior  afir- 
mación, pero  la  experiencia  demuestra  que  los 
videntes  se  sirven  casi  exclusivamente  del  ór- 
gano visual  para  captar  las  diferentes  sensa- 
ciones y  así  vemos  que  para  distinguir  un 
ruido,  para  palpar,  etc.,  se  sirven  de  la  vista 
en  cambio  de  usar  el  sentido  correspondiente. 

Refiriéndose  don  Joaquín  de  Aguilera  Oso- 
rio  a  la  exclusiva  importancia  que  el  mundo 
ha  dado  al  sentido  visual,   dice: 

«Y  es  tanto  el  valor  que  la  humanidad  ha 
dado  siempre  al  sentido  de  la  vista  y  a  la  uti- 
lidad de  la  luz  que,  en  todos  los  idiomas  es  co- 
rriente, como  ya  lo  hicieron  los  romanos,  usar 
de  los  verbos  ver  y  mirar  que  son  propios  del 
sentido  de  la  vista,  para  expresar  sensaciones 
llegadas  por  medio  de  los  otros.  Así  está  ad- 
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mitido  decir-  «mira  cómo  huele  esta  flor;   vio 
que  era  duro  el  mármol». 

Indudablemente  el  vidente  obtendría  de  una 
educación  metódica  y  constante  de  todas  sus 
facultades  sensoriales,  resultados  de  positivo 
valor  en  sus  actividades  y  para  esto  bastaría 
solamente  la  voluntad  de  hacerlo,  particular- 
mente en  las  secciones  de  párvulos  de  las  es- 
cuelas públicas,  en  donde  desgraciadamente 
se  da  al  material  didáctico  que  estos  fines  per- 
sigue, aplicación  distinta  de  la  que  realmente 
tiene  y  que  principalmente  es  la  de  conseguir 
el   desarrollo  sensorial. 

Entrando  nuevamente  en  materia,  encuen- 
tro de  importancia  exponer,  siquiera  sea  en 
parte,  el  valor  que  tienen  para  el  ciego  las  fa- 
cultades sensoriales,  convenientemente  adies- 
tradas. 

La  suplencia  sensorial  obra  en  el  ciego  de 
manera  decisiva  porque  el  tacto,  el  olfato,  el 
oído,  el  gusto,  etc.,  reemplazan  en  él  la  caren- 
cia  o   deficiencia   de  su   órgano   visual. 

El  tacto  principalmente  pone  al  privado  de 
la  vista  en  conocimiento  y  relación  con  el 
mundo  exterior;  bien  se  ha  dicho,  refiriéndose 
a  la  mano  del  ciego,  que  es  la  mano  vidente 
porque  realmente  la  sensación  que  se  procura 
el  ciego  al  palpar,  es  la  de  que  está  reempla- 
zando la  vista  y  como  además  todo  el  orga- 
nismo humano  está  provisto  de  sensaciones 
táctiles,  de  ellas  se  vale  el  ciego  en  proporción 
a  su  eficiencia;  después  el  rostro,  los  pies,  los 
codos,    la   cabeza,    el   antebrazo,      las   rodillas, 
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prestan  su  ayuda  táctil  según  lo  indiquen  las 
circunstancias,  y  aun  con  otras  partes  del  cuer- 
po se  aprovecha  esta  suplencia  sensorial.  * 

El  oído  es,  como  el  tacto,  elemento  esencial 
al  ciego  para  ponerse  en  comunicación  con  lo 
exterior  del  mundo  y  posiblemente  no  podría 
escoger  una  persona  ciega  entre  perder  uno  o 
el  otro  sentido  porque  ambos  sirven  a  manera 
de  antena  para  llevar  al  cerebro  la  vida  y  la 
actividad   exteriores. 

El  olfato,  también  como  los  anteriores  sen- 
tidos, convenientemente  educado,  aporta  en 
el  conjunto  sensorial,  como  independiente- 
mente, un  valioso  elemento  de  contacto  y  de 
conocimiento  de  lo  externo;  el  olor  caracterís- 
tico de  las  personas  y  de  las  cosas,  como  de  los 
animales,  permiten  la  identificación  y  clasifi- 
cación de  muchos  elementos  hasta  llegar  a  una 
admirable  precisión  que  me  hace  recordar  un 
caso  realmente  sorprendente  que  paso  a  re- 
latar : 


*  (De  la  señora  Georgette  Leblanc,  en  sus  estudios 
sobre  Helen  Keller). 

«Esas  manos  escuchan  y  hablan,  pero  también  pare- 
cen ver,  según  se  muestran  vivas  para  tomar  las  cosas 
o  apartarlas.  Son  las  antenas  de  su  andar  decidido  y  se 
retiran  instintivamente  antes  de  tropezar  con  los  obs- 
táculos. El  paso  de  Helen  por  sí  mismo  es  una  revelación. 
Toda  su  energía,  toda  su  tenacidad,  todo  su  ánimo  so- 
brehumano, todo  su  poder,  están  ahí  en  ese  andar  firme 
y  rápido  que  parece  lanzarse  siempre  adelante  bajo  el 
constante  influjo  de  una  ley  irreductible...» 
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Me  divertía  yo  con  algunos  niños  totalmente 
ciegos,  jugando  al  escondite  en  un  cultivo  de 
maíz;  yo  era  el  escondido  y  mis  discípulos  de- 
bían buscarme  en  la  grande  extensión  que  re- 
corríamos a  uno  y  otro  lado;  me  creí  libre  de 
la  persecución  por  la  considerable  distancia 
que  me  separaba  de  mis  compañeritos,  y  sin 
embargo,  me  seguían  como  perros  de  presa, 
sin  dejarme  descansar  un  instante,  por  virtud 
de  su  olfato  que  distinguía  el  olor  de  mi  ciga- 
rro; esto  al  aire  libre. 

Casos  semejantes  al  narrado  podrían  citar 
innumerables  quienes  tienen  a  su  cargo  niños 
ciegos,  y  no  sólo  refiriéndose  a  las  sensaciones 
olfativas,  porque  de  las  táctiles,  auditivas, 
etc.,  se  ven  con  frecuencia  demostraciones  ad- 
mirables de  su  agudeza:  recuerdo  un  mucha- 
cho totalmente  ciego  que  distinguía  a  distan- 
cia el  número  de  los  carros  del  tranvía,  el  cual 
tenía  en  la  memoria,  pudiendo  identificarlos 
por  el  sonido  de  su  campana.  Otro  caso  admi- 
rable de  agudeza  auditiva  es  el  de  un  adulto 
ciego  que  conocí  y  que  distinguía  a  las  perso- 
nas por  las  pisadas,  cosa  ésta  ciertamente  po- 
sible para  el  ciego  dentro  de  su  hogar  o  en  de- 
terminados lugares,  pero  no  en  la  calle  como 
sucedía  en  el  caso  que  narro,  en  donde  el  piso 
era  de  piedra  y  por  donde,  claro  está,  circu- 
laban toda  clase  de  personas. 

Estos  casos  que  cito  con  admiración,  si  no 
son  frecuentes,  tampoco  son  extraños;  tal  vez 
si  no  en  la  perfección  anotada,  al  menos  muy 
cerca    de   ella,    porque   la   educación  sensorial, 
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y  particularmente  el  adiestramiento  de  estas 
facultades,  procura  al  privado  de  la  vista  una 
agudeza  positiva. 

Otro  ejemplo  muy  diciente  del  valor  de  las 
sensaciones  olfativas  es  el  de  que  un  pequeño, 
parcialmente  privado  de  la  vista,  cuyas  anor- 
malidades, mental  y  fisiológica,  eran  manifies- 
tas hasta  el  punto  de  parecer  privado  también 
de  instintos,  niño  que,  a  pesar  de  esta  circuns- 
tancia, se  defendía  con  el  olfato  en  sus  reduci- 
das actividades;  este  infeliz  no  procuraba  ver 
con  su  corta  visión  los  alimentos;  tampoco  se 
servía  de  su  tacto  seguramente  pasivo,  pero  en 
cambio,  por  medio  del  olfato,  sabía  si  su  taza 
contenía  café  o  chocolate  y  por  este  medio 
también  hasta  robaba  los  alimentos  a  sus  ve- 
cinos. Este  es  un  caso  de  anormalidad  extre- 
ma, pero  pone  de  presente  el  valor  del  des- 
arrollo de  cualquiera  de  las  sensaciones  o  fa- 
cultades sensoriales. 

Entra  como  factor  de  ayuda  de  efectivo  va- 
lor en  la  actividad  desarrollada  por  las  fa- 
cultades sensoriales,  un  elemento  de  que  ya 
hice  mención  y  que  tiene  también  grande  im- 
portancia, como  complemento  en  la  agudeza 
sensorial;  me  refiero  a  la  asociación  de  ideas, 
la  que,  en  determinado  caso,  favorece  decisiva- 
mente la  comunicación  con  lo  exterior,  que  le  es 
preciso  al  ciego  para  el  desarrollo  de  sus  acti- 
vidades, y  no  es  aventurado  afirmar  que  si  se 
carece  de  esta  ayuda,  es  decir,  si  es  deficiente 
o  nula  la  memoria;  la  viveza  de  pensamiento  y 
la  inteligencia  que  procuran  la  asociación  de 
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ideas,  serán  también  deficientes  o  nulas  las  fa- 
cultades sensoriales. 

El  gusto  o  las  sensaciones  gustativas  intere- 
san al  ciego  porque  alcanzan  su  proporcional 
desarrollo  y  porque  tienen  valor  no  desprecia- 
ble independientemente  o  en  el  conjunto  de  las 
actividades  de  los  sentidos. 

Como  complemento  y  parte  integrante  de 
los  sentidos  del  tacto,  el  oído,  el  olfato  y  el 
gusto,  tiene  el  organismo  las  sensaciones  tér- 
micas, báricas,  estereognósticas,  etc.:  entre  las 
cuales  son  las  últimas  las  que  nos  permiten 
conocer  las  dimensiones  y  formación  de  los 
objetos;  las  báricas  la  distinción  de  pesos  y  las 
térmicas  son  sensaciones  de  calor  o  de  frío. 

En  la  aplicación  pedagógica  para  el  desarro- 
llo de  todos  estos  sentidos  se  encuentra  valioso 
material  didáctico  que  da  por  resultado  el  agu- 
zamiento de  tales  sensaciones  que  principal- 
mente exigen  el  uso  de  las  superficies  cutáneas, 
las  cuales  interesa  al  ciego  cuidar  de  manera 
especial. 

El  tacto,  por  medio  de  estas  sensaciones  bá- 
ricas, térmicas,  estereognósticas,  etc.,  se  acen- 
túa de  manera  especial  en  las  extremidades  de 
la  mano  para  el  uso  corriente,  en  las  extremi- 
dades de  los  pies,  en  los  pómulos  y  en  la  lengua 
para  la  apreciación  de  sensaciones  de  mayor 
precisión,  pero  naturalmente  estas  dos  últi- 
mas apenas  sí   prestan  limitadísimo  concurso. 

La  Pedagogía  de  los  Ciegos,  de  Pierre  Villey, 
trae  los  siguientes  datos  muy  valiosos  sobre 
el    desarrollo   de   estas   sensaciones: 


94  JUAN  ANTONIO  PARDO  OSPINA 

«1.°  Que  las  diversas  partes  de  la  superfi- 
cie cutánea  son  muy  desigualmente  sensibles 
a  las  impresiones  térmicas,  que  son  percibidas 
con  particular  claridad  sobre  la  frente  y  las 
mejillas.  He  aquí  por  qué  las  planchadoras  lle- 
van instintivamente  la  plancha  a  las  mejillas. 

Las  sensaciones  dichas  de  la  piel.,  que  pare- 
cen debidas  a  diferentes  filetes  nerviosos,  son 
preciosas,  sobre  todo  en  la  extremidad  de  la 
lengua,  después  en  la  falingitis  y  después  en  la 
parte  roja  del  labio*. 

«2.°  Que  cuando  la  presión  sobre  la  piel  es 
muy  fuerte,  la  sensación  es  menos  distinta.  La 
sensación  localizadora  del  tacto,  como  dice 
W.  James,  es  más  fina  si  la  presión  es  justa, 
suficiente  para  causar  una  sensación  táctil, 
distinta,  que  si  la  presión  es  más  fuerte». 

«3.°  Que  cuando  el  objeto  que  ha  de  pal- 
parse se  desplaza  lentamente  sobre  la  piel,  la 
sensación  de  las  posiciones  especiales  gana  en 
precisión;  así,  como  observa  W.  James,  sobre 
tal  parte  del  brazo  donde  se  perciben  como 
una  sola  dos  puntos  de  compás  a  25  milímetros 
de  distancia,  el  movimiento  de  una  pauta  única 
que  se  separe  2  ó  5  milímetros  solamente  será 
percibido  con  claridad». 

«Pero  lo  que  la  psicología  experimental  ha 
establecido  claramente  es  que  para  la  locali- 
zación  de  las  sensaciones  cutáneas  en  la  mano 
pasiva  es  necesario  unir  las  sensaciones  de  los 
movimientos.  Estas  son  particularmente  ins- 
tructivas, no  sólo  en  razón  de  los  movimien- 
tos de  los  músculos,  sino  también  porque  los 
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movimientos  de  las  superficies  articulares,  res- 
balando unos  sobre  otros,  son  percibidos  con 
una  extrema  finura:  las  experiencias  de  Golds- 
cheider  han  demostrado  que  los  movimientos 
de  un  grado  solamente  llegan  con  claridad  a  la 
conciencia. 

Sucede  que  esta  conciencia  de  los  conoci- 
mientos articulares  subsiste  en  una  pierna  en- 
ferma donde  la  piel  y  los  músculos  han  queda- 
do insensibles.  Para  los  pesos  se  ha  visto  que 
en  el  tacto  pasivo  es  necesario  aumentar  en 
un  tercio  el  peso  colocado  en  la  mano,  para  que 
se  perciba  alguna  diferencia;  cuando  la  misma 
mano  levante  activamente  el  peso  que  va  a 
tantear,  será  suficiente  un    aumento    de    1|17. 

Para  el  dedo,  y  en  el  caso  de  pesos  que  va- 
ríen entre  200  y  2.000  gramos,  los  aumentos 
requeridos  serán,  según  Merkol,  que  ha  expe- 
rimentado haciendo  ejecutar  presiones  sobre 
un  brazo  de  balanza,  de  1 1 1 3  del  peso  primiti- 
vo en  el  tacto  pasivo,  de  1|19  solamente  en  el 
tacto  activo. 

Los  anteriores  datos  son  interesantes  en 
cuanto  pueden  hallarse  comunes  a  todos  los 
hombres  y  porque  aplicados  en  una  escuela  de 
ciegos,  darán  índices  de  comparación  de  indu- 
dable importancia  a  un  maestro  o  en  un  gabi- 
nete de  psicología  experimental;  son  todos  ellos 
fruto  de  experiencia  y  fácilmente  puede  cons- 
tatarse su  legitimidad  por  psicólogos  o  educa- 
dores. 

Una  anécdota,  por  cierto  muy  simpática  y 
hasta  jocosa  por  el  personaje  que  en  ella  inter- 
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viene,  dice  muy  claro  de  la  significación  que 
tiene  para  el  ciego  el  sentido  del  tacto  bien 
desarrollado. 

Se  trata  de  un  Obispo  que  pasaba  visita 
pastoral  en  una  de  las  parroquias  a  su  cargo; 
al  inquirir  con  el  cura  párroco  sobre  las  parti- 
cularidades o  motivos  de  interés  de  la  región, 
éste  le  dijo: 

«Aquí  no  encuentra  su  excelencia  ninguna 
peculiaridad  extraordinaria;  sólo  recuerdo  un 
caso  entre  mis  feligreses  de  una  mujer  extraor- 
dinariamente bella  que  casó  con  un  ciego». 

Interesado  el  Obispo  por  conocer  esa  mujer, 
cuya  belleza  estaba  en  boca  de  todos,  le  rogó 
al  cura  hacerla  presentar  al  despacho,  acom- 
pañada de  su  marido. 

A  poco  rato  llegó  al  despacho  parroquial  el 
matrimonio,  y  el  señor  Obispo,  realmente  ad- 
mirado de  la  belleza  de  la  mujer,  preguntó  a 
su  marido  ciego:  ¿y  tú  cómo  hiciste  para  darte 
cuenta  de  la  belleza  de  tu  esposa? 

El  ciego  responde:  «A  juerza  de  tentar,  mi 
amo». 

En  esta  frase  del  ciego,  está  realmente  iden- 
tificada una  característica  de  los  privados  de 
la  vista  que  desean  obtener  efectivo  contacto 
con  el  mundo  externo,  el  cual  sólo  pueden  ad- 
quirirlo, como  lo  dijo  aquel  campesino,  a  fuer- 
za de  palpar. 

La  visión  es  el  sentido  de  la  síntesis  y  el  tacto 
es  el  sentido  del  análisis,  y  este  principio,  que 
coloca  al  ciego  en  desventajosa  situación  por 
carecer  de  la  apreciación  sintética  e  instantá- 
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nea  de  las  cosas,  le  permite  en  cambio  usar  y 
servirse  con  ventaja  sobre  el  vidente  en  cuanto 
dice  relación  al  análisis  de  las  cosas  que  tiene 
a  su  alcance.  * 

Como  lo  dicho  talvez  requiera  una  mayor 
explicación,  paso  a  continuación  con  algunos 
ejemplos: 

Si  se  venda  a  un  vidente  para  que  examine, 
al  tiempo  con  un  ciego,  un  determinado  nú- 
mero de  objetos  colocados  a  este  efecto,  se  ob- 
servará fácilmente  que  éste  último,  el  ciego, 
dará  en  más  breve  término  y  con  mayor  pre- 
cisión, cuenta  exacta  de  cuanto  tuvo  en  poder 
de  su  sentido  del  análisis,  y  si  esta  misma  es- 
periencia  se  hace  no  estando  el  vidente  con  los 
ojos  tapados,  seguramente  éste,  con  el  poder 
sintético  de  su  visión,  dará  en  más  corto  tiem- 
po la  síntesis  de  lo  visto,  pero  en  cambio  el 
ciego  precisará  más  exactamente,  por  su  sen- 
tido del  análisis,   los  objetos  que  ha  palpado. 

Es  corriente  para  un  observador,  darse  cuen- 
ta del  sinnúmero  de  ocasiones  en  que  los  viden- 
tes miran  pero  no  ven,  es  decir,  que  se  sirven 
de  sus  ojos  por  costumbre,  pero  que  no  tras- 
portan a  la  imaginación  las  cosas  vistas;  por 
el  contrario,  el  ciego;  podría  decirse  aquí,  vé 
pero  no  mira;  efectivamente  los  privados  de 
la  vista,  en  razón  del  sentido  analítico  del  tac- 


*  (De  «La  Historia  de   mi    Vida»,  de  Helen  Keller). 
«Me   paiece   que   el   maravilloso    ritmo   de   las   líneas 
puede  ser  más  sutilmente  sentido  que  visto». 
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to,  ven  con  la  imaginación  cuanto  a  sus  manos 
llega. 

En  sinnúmero  de  ocasiones  me  ha  sucedido 
a  mí  y  le  sucede  a  todos  los  ciegos  casos  como 
este : 

Acompañado  de  un  vidente  me  dirijo  por  las 
calles  de  una  ciudad  a  un  lugar  determinado, 
y  en  el  preciso  momento  en  que  se  está  pasando 
por  la  puerta  del  lugar  a  que  nos  dirij  irnos,  me 
veo  obligado  a  avisar  a  quien  hace  las  veces 
de  lazarillo,  que  nos  estamos  pasando  del  edi- 
ficio a  que  nos  encaminamos. 

El  caso  anterior  podría  aplicarse  a  lo  ya  di- 
cho de  que  el  vidente  mira  pero  no  vé,  y  en 
cuanto  al  ciego,  obra  aquí  la  asociación  de 
ideas,  el  poder  de  la  atención,  las  sensaciones 
auditivas,  posiblemente  las  olfativas,  en  fin, 
la  suplencia  sensorial  que  le  permite  ver  sin 
mirar. 

Me  he  detenido  bastante  para  analizar  la 
importancia  de  las  facultades  sensoriales  en  el 
ciego  y  lo  he  hecho  al  hacer  referencia  de  la 
educación  en  el  Kindergarten  porque  conside- 
ro, como  ya  lo  dije,  que  el  fundamento,  la  esen- 
cia misma  del  porvenir  de  una  persona  ciega, 
se  halla  radicado  en  el  desarrollo  sensorial  que 
adquiera  en  su  infancia. 

c)  Educación  moral.  Extraído  el  ciego,  por 
lo  general,  de  ambientes  sociales  relajados.,  su 
educación  moral  ha  de  ser  desde  la  infancia  no 
solamente  formación,  sino  reformación  para 
todos   aquellos  casos  en   que  predominen  ins- 
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tintos    perniciosos,    conciencias    adulteradas    o 
hábitos  nocivos  a  la  moral. 

Bien  pudiera  decir  que  la  formación  moral 
de  los  niños  ciegos  en  nada  difiere  de  la  de  los 
videntes,  pero  dadas  las  circunstancias  anota- 
das y  las  peculiaridades  inherentes  a  la  cegue- 
ra, de  que  ya  he  hecho  mención  y  entre  las  cua- 
les es  la  principal,  en  el  niño.,  encontrarse  como 
ausente  del  mundo  de  los  videntes,  vale  decir 
alejado  de  todo  contacto  externo,  quizá  sería 
insuficiente  el  positivo  interés  de  un  maestro 
de  videntes,  haciéndose  necesaria  además  una 
íntima  compenetración  con  la  psicología  del 
ciego  para  asimilar  y  poseer  por  entero  el  alma 
del  alumno 

Entre  las  peculiaridades  del  privado  de  la 
vista  que  interesa  conocer  al  maestro  para  la 
formación  moral  de  aquél,  están  su  excepticis- 
mo,  su  falta  de  fé,  su  pesimismo  y  el  modificar 
estos  elementos,  sin  lo  cual  no  se  podrá  obte- 
ner ningún  resultado  satisfactorio,  es  la  labor 
primordial  y  básica  de  todo  educador  de  la  in- 
fancia ciega. 

Es  el  ciego,  por  lo  común  y  en  casi  todos  los 
estados  de  ceguera,  esencialmente  emotivo, 
susceptible;  esta  condición  o  peculiaridad  la 
explota  y  aprovecha  mal,  aplicándola  incom- 
prensivamente,  lo  que  lo  conduce  a  un  estado 
permanente  de  hiperestesia.  La  experiencia 
demuestra  que  la  emotividad  de  la  ceguera  es 
morbosa  y  funesta  cuando  la  educación  no  la 
dirije  o  la  inteligencia  no  la  frena  para  hacerla 
útil. 


100  JUAN  ANTONIO  PARDO  OSPINA 

Descontando  el  elevado  porcientaje  de  anor- 
malidades psicológicas  en  una  institución  do- 
cente para  ciegos,  encontrará  el  maestro  tam- 
bién elementos  anormales,  sanos  moralmente, 
a  quienes  es  preciso  defender  del  mal  amigo, 
del  consejero  malévolo  y  de  la  corrupción  o 
influencia  que  puedan  ejercer  los  niños  cria- 
dos con  descuido  y  sin  fundamentos  de  sana 
moral. 

Fácil  es  suponer  en  el  ciego  una  reconcentra- 
ción en  sí  mismo  que  lo  aleja  muy  considera- 
blemente del  mundo  de  la  luz;  formándose  su 
propio  mundo,  este  universo  que  ahora  visito 
en  compañía  de  personas  interesadas  en  pene- 
trarlo y  si  se  tiene  en  cuenta  tal  circunstancia 
de  hallarse  el  privado  de  la  vista  acompañado 
sólo  de  sus  pensamientos  y  de  una  peculiar 
formación  psicológica,  muchas  veces  atormen- 
tada de  morbos  fisiológicos,  fácil  será  también 
deducir  que  las  pasiones  de  todo  orden  y  par- 
ticularmente las  sexuales,  dominan  poderosa- 
mente a  los  privados  de  la  vista,  siendo  preci- 
so, si  no  para  modificarlas,  al  menos  para  con- 
tenerlas o  reducirlas  a  su  mínimum,  obrar  pru- 
dentemente, sabiamente  debiera  decirse,  para 
que  sean  el  consejo,  los  tenebrosos  ejemplos 
que  presenta  la  incontinencia  sexual,  la  higiene, 
la  religión  y  la  razón,  las  armas  que  se  dan  a 
los  niños  ciegos  para  defenderse  de  sus  propias 
pasiones. 

Al  mencionar  como  propia  o  peculiar  la  psi- 
cología del  ciego,  debo  advertir  que  me  refiero 
exclusivamente  a  los  ciegos  de  nacimiento,  es 
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decir,  a  quienes  al  nacer  quedan  ciegos  o  a 
quienes  pierden  la  visión  en  temprana  edad, 
porque  de  lo  contrario  yo  afirmo  que  los  ciegos 
en  la  edad  de  la  pubertad  o  cuando  mayores, 
no  poseen  psicología  especial,  aunque  tal  quie- 
ran aparentar  para  mostrarse  superiores.  Aquí, 
hablando  de  la  formación  moral,  tiene  una  ma- 
yor aplicación  dicha  afirmación,  ya  que  los 
ciegos  que  no  lo  fueron  de  nacimiento,  debieron 
llegar  al  mundo  de  la  obscuridad  con  un  índice 
más  o  menos  recto  de  formación  moral  adqui- 
rida en  el  mundo  de  la  luz,  que  no  tiene  por  qué 
afectarse  ai  cegar. 

Para  los  niños  videntes  la  contemplación 
visual  de  la  degeneración  humana,  producida 
por  la  incontinencia  sexual,  es  un  poderoso 
freno  que  evita  y  corrige  hábitos  perniciosos; 
al  ciego  que  no  puede  ver  la  destrucción  física 
del  organismo  a  causa  de  estos  vicios,  le  es  pre- 
cisa una  robusta  formación  moral  que  ha  de 
comenzar  en  su  infancia,  continuar  en  su  pu- 
bertad, en  la  que  aún  ha  de  ser  el  maestro  más 
vigilante  y  después  proseguir  hasta  adquirir 
la  persuación  de  que  la  voluntad  y  el  carácter 
de  sus  pupilos  tiene  la  suficiente  fortaleza  para 
defenderse  a  sí  propios. 

Es  este  un  tema  que  podría  hacerse  inter- 
minable por  la  trascendencia  que  tiene  en  la 
educación  de  los  ciegos,  pero  creo  que  lo  dicho 
plantea  la  tragedia  interior  de  los  privados  de 
la  vista  en  lo  que  dice  relación  a  sus  problemas 
de  orden  moral,  a  sus  pasiones  y  a  sus  vicios, 
quedando  sólo  por  agregar  que  por  lo  general 
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estas  escuelas  especiales  reciben  elementos  ca- 
rentes de  toda  noción  de  moral  porque  no  han 
tenido  el  buen  ejemplo  y  la  influencia  bienhe- 
chora del  hogar,  y  así  corresponde  a  nuestros 
maestros  iniciar  desde  sus  fundamentos  toda 
noción  de  moral  en  sus  pupilos,  cuando  no  co- 
rregir hábitos,  vicios  y  un  estado  general  de 
corrupción  por  lo  común  excéptico. 

A  manera  de  cuento  unos,  otros  como  anéc- 
dota histórica,  insertan  «el  del  ciego  y  el  ele- 
fante del  rey»,  y  yo  no  lo  hago  como  cuento,  ni 
como  historia,  sino  dándole  carácter  del  princi- 
pio o  fundamento  de  la  educación  de  los  ciegos. 
He  buscado  sitio  especial  para  esta  inserción 
y  en  todos  los  capítulos  le  he  encontrado  lugar 
de  preferencia  a  tal  principio,  pero  me  ha  pa- 
recido que  es  en  esta  parte,  al  hablar  de  la  edu- 
cación moral  de  los  ciegos,  en  donde  más  elo- 
cuentemente realzará  el  hondo  significado  pe- 
dagógico y  psicológico  que  tiene  la  narración 
de  «los  ciegos  o  el  elefante  del  rey». 

Cuentan  del  rey  Adarzamuklia,  de  Djambu- 
li,  que  movido  por  un  sentimiento  de  curiosi- 
dad,— yo  digo  que  de  observación  científica, — or- 
denó a  sus  subditos  trajesen  a  su  palacio  a 
todos  los  ciegos  de  nacimiento  habitantes  de 
sus  dominios;  una  vez  cumplidos  sus  deseos, 
dispuso  fueran  trasladados  éstos  al  sitio  des- 
tinado al  cuidado  de  sus  elefantes. 

El  rey  en  persona  acercó  a  los  ciegos  a  los 
gigantescos  paquidermos  e  inquirió  de  cada 
uno  de  ellos  las  nociones  o  ideas  formadas  so- 
bre  aquellos   animales. 
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Al  primero  que  le  correspondió  tocar  una 
pierna  del  elefante  dijo:  este  animal  es  como 
una  columna;  el  que  le  tocó  el  vientre,  lo  com- 
paró con  una  grande  plancha;  el  que  palpó 
la  cola  creyó  tener  entre  sus  manos  una  escoba; 
otro  dijo  que  era  como  una  ojiva,  porque  había 
palpado  una  oreja;  también  dijo  alguno  que 
tocó  el  dorso,  parece  una  montaña;  otro  lo 
confundió  con  la  rama  de  un  árbol,  porque 
había  tocado  la  parte  superior  de  la  cola,  y  en 
fin,  al  que  correspondió  la  parte  superior  del 
muslo,  creyó  parecido  el  elefante  a  un  muro». 

Ya  he  dicho  que  la  anterior  narración  la 
elevo  yo  a  manera  de  principio  o  fundamento 
de  Tiflología,  y  he  agregado  que  ella  estaría 
bien  insertada  en  todas  y  cada  una  de  las  par- 
tes de  esta  obra,  pero  que  he  preferido  trans- 
cribirla aquí  por  la  importancia  que  doy  a  la 
educación  moral  de  los  ciegos,  aún  me  falta 
comentar  la  significación  que  tiene  para  el 
educador  esta  anécdota  en  los  diversos  campos 
de  la  pedagogía. 

Es  absolutamente  real,  aunque  ello  parezca 
exagerado,  que  las  nociones  que  adquiere  un 
ciego  de  nacimiento,  de  las  cosas  que  conoce 
parcialmente,  como  en  este  caso  del  elefante, 
son  fundamentalmente  irreales;  ya  en  otra 
parte  he  insistido  sobre  la  imposibilidad  de 
llevar  a  la  mente  de  los  ciegos  conceptos  exac- 
tos sobre  lo  que  es  el  firmamento,  el  mar,  los 
ríos,  y  en  fin,  cuanto  no  pueden  abarcar  sus 
sentidos  puestos  en  acción  y  ahora,  al  precisar 
mis  conceptos  con  esta  anécdota,  creo  expresar 
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con  suficiente  claridad  la  situación  y  circuns- 
tancias en  que  se  hallan  los  privados  de  la  vista, 
— de  nacimiento, — ante  determinadas  realidades 
que  no  pueden  llevarse  a  su  cerebro  para  for- 
mar en  el  pensamiento  ideas  concretas  y  ciertas. 

La  afirmación  precedente  es  innegablemente 
una  limitación  muy  considerable  en  el  campo 
de  la  pedagogía  especial  por  cuanto  disminuye 
la  capacidad  de  estos  ciegos  hasta  reducirla  so- 
lamente al  conocimiento  de  las  cosas  que  alcan- 
zan a  abarcar  con  sus  manos,  pero  no  puede 
perderse  de  vista,  que  todas  estas  facultades 
puestas  conjuntamente  en  acción,  vale  decir 
la  suplencia  sensorial,  cambian  radicalmente 
esta  situación  de  los  ciegos  hasta  colocarlos, 
en  un  terreno,  si  no  cierto,  al  menos  no  distante 
de  la  realidad. 

La  fuerza  de  la  argumentación  de  la  anécdo- 
ta del  elefante,,  está  destinada  a  realzar  a  los 
educadores  especiales  cuál  es  exactamente  la 
situación  del  ciego  en  su  período  pre-escolar  en 
el  que  carece  totalmente  del  sentido  de  la  rea- 
lidad y  expone  también  el  problema  en  sus 
verdaderas  proporciones  para  que  el  maestro 
tenga  noción  exacta  de  la  obra  que  le  corres- 
ponde realizar  en  una  escuela  para  ciegos. 

He  dicho  que  insertada  esta  anécdota  en  el 
aparte  que  hace  referencia  a  la  educación  mo- 
ral de  los  ciegos,  dará  a  ésta  su  verdadera  im- 
portancia y  me  parece  del  caso  concretar  el 
pensamiento    que    podía    parecer    abstracto. 

Las  nociones  de  moral,  es  decir,  la  concien- 
cia,  se  adquieren   inicialmente  en   la   infancia 
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por  la  educación  y  por  el  ejemplo;  si  éstos  son 
deficientes  o  malos,  serán  también  insuficien- 
tes o  perniciosos  los  resultados,  y  como  la  es- 
cuela que  por  lo  general  frecuenta  el  ciego  en 
sus  primeros  años  es  la  de  ¡a  mendicidad,  la 
inacción,  el  pesimismo,  la  conmiseración,  etc., 
su  conciencia  se  relaja  y  sus  nociones  de  moral 
serán  capaces  de  confundir  lo  bueno  con  lo 
malo,  es  decir,  la  cola  del  elefante  con  una  es- 
coba. 

De  aquí  que  tenga  tanta  importancia  la  edu- 
cación moral  de  los  ciegos  dentro  de  ambientes 
adaptados    a    sus    condiciones    peculiares. 

Intencionadamente  no  he  exceptuado  al  ha- 
blar de  la  anécdota  «el  ciego  y  el  elefante»,  a 
los  ciegos  que  extraídos  de  un  medio  social  no 
relajado,  son  en  lo  moral  capaces  de  distinguir 
bien  la  oreja  de  un  elefante,  de  una  ojiva;  pero 
al  generalizar  y  comprender  así  a  todos  los 
privados  de  la  vista,  he  tenido  en  cuenta  que 
quienes  llegan  a  la  escuela  de  un  ambiente  su- 
perior, se  hallan  afectados  comúnmente,  en  su 
educación,  por  la  negación  de  toda  realidad,  ya 
que  su  escuela  ha  sido  la  de  los  consentimien- 
tos familiares  excesivos,  la  de  la  solicitud  pa- 
ternal mal  entendida,  la  de  la  inacción  y  con- 
secuentemente la  de  la  falsedad  y  el  engaño 
en  este  caso,  no  mal  intencionado,  pero  sí  no- 
civo y  contraproducente  a  las  realidades  edu- 
cativas. 

Otros  ciegos  que  podrían  hallarse  exceptua- 
dos de  la  generalización  que  he  hecho  en  estos 
comentarios  de  la  anécdota  tantas  veces  men- 
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cionada,  ya  porque  posean  un  grado  de  visión 
más  o  menos  considerable,  ya  porque  hayan 
cegado  conociendo  de  la  vida  lo  bastante  para 
apreciar  bien  la  realidad,  o  en  fin,  porque  efec- 
tivamente su  ambiente  en  la  niñez  les  haya 
sido  favorable,  podrían  ciertamente  discutir, 
al  verse  comprendidos  así,  en  su  estudio  moral 
y  psicológico,  pero  por  desgracia,  a  cualquier 
argumento  para  su  defensa,  podría  respondér- 
seles que  la  falsedad  en  el  concepto  social  del 
ciego  los  incluye  moral  y  materialmente  en  la 
historia  del  «elefante  del  rey»  y  que  tal  con- 
cepto social,  en  este  caso  equivocado,  tiene  su 
origen  en  los  mismos  ciegos  que  han  revelado 
su  ceguera  ocultando  la  verdad  para  explotar- 
la, creyendo  obtener  con  ello  beneficios  como 
el  de  atraer  la  admiración  o  el  de  superarse  so- 
bre sus  compañeros. 

El  aislamiento  del  ciego,  del  mundo  de  la  rea- 
lidad, es  ciertamente  causa  muy  poderosa  para 
mantenerlo  al  margen  de  conocimientos  pre- 
cisos y  necesarios,  en  ocasiones  indispensables, 
para  la  educación  o  cultura  general;  pero  al 
conocer  las  capacidades  y  poder  del  ciego,  que 
pone  en  juego  y  actividad  su  desarrollo  senso- 
rial, sus  capacidades  físicas  y  sus  facultades 
psicológicas,  se  comprende  que  existen  otras 
causas  ajenas  a  la  ceguera  que  aislan  a  los  no 
videntes  de  ese  contacto  necesario  a  su  com- 
pleta formación  y  desarrollo  y,  para  hablar 
mejor  documentado,  menciono  en  seguida  un 
hecho,  por  desgracia  frecuente,  que  se  observa 
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en    las  familias  de  los    privados  de  la    vista. 

Se  teme  a  la  ceguera  y  ese  temor  hace  que 
la  palabra  ciego  se  oculte  como  una  vergüenza, 
y  se  lleva  ese  temor  al  extremo  de  que  se  cono- 
cen niños  ciegos  que  ignoran  que  lo  son  porque 
cuidadosamente  se  ha  representado  ante  ellos 
una  comedia,  quiero  decir  un  drama,  trágico 
en  realidad  cuando  se  descubre  el  telón  y  se  ve 
la  verdad,  toda  la  verdad  de  la  escena. 

No  se  cómo  puedan  habérselas  los  actores 
en  estas  tragedias;  lo  cierto,  lo  que  yo  he  podi- 
do comprobar,  es  que  hasta  la  edad  de  siete 
años,  y  aun  después,  algunos  ciegos  ignoran 
que  lo  son  y  sus  familiares  se  confunden  cuan- 
do ante  ellos  se  pronuncia  esta  palabra  que  les 
representa   un   insulto. 

Recuerdo  un  caso  en  que  se  presentó  a  una 
Institución  para  ciegos  la  familia  de  un  peque- 
ño privado  de  la  vista  acompañada  de  éste: 
se  le  había  mentido  diciéndole  asistía  a  una 
escuela  corriente,  y  se  pretendió  que  por  todos 
los  de  la  Institución  se  representara  el  drama; 
se  trataba  de  matricular  al  pequeño  y  se  le  exi- 
gió al  director  que  nunca  se  revelara  al  niño 
ciego  su  verdadera  situación.  Por  desgracia 
éstos  no  son  casos  de  excepción  y  los  mismos 
ciegos  ya  hombres  detestan  que  se  les  adjetive 
como  tales,  se  confunden  y  abruman  ante  la 
realidad  de  su  situación. 

El  niño  ciego  no  tiene  conciencia  exacta  de 
su  ceguera  hasta  los  siete  años  y  durante  este 
período  de  su  vida  puede  y  debe  acostumbrarse 
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a  la  realidad  que  más  tarde  tendrá  que  cons- 
tatar y  que  lo  abrumará  si  de  manera  distinta 
se  procede.  * 


*  (De  «Le  aveugles  dans  le  monde  de  vidents»,  de 
Pierre  Villey). 

«Felizmente  ningún  profesor  de  ciegos  ha  compro- 
bado nunca  nada  semejante  en  ningún  niño.  La  regla, 
a  esta  edad,  es  la  de  una  indiferencia  hacia  las  cosas 
de  la  vista,  tan  total,  que  los  maestros  sienten  una  pe- 
na extrema  en  lastimarles,  y  más  tarde,  cuando  el  cie- 
go de  nacimiento  desea  la  luz  que  no  conoce,  no  tiene 
este  deseo  por  ella  misma  y  por  los  goces  no  experi- 
mentados, sino  por  librarse  de  los  miles  de  obstáculos 
que  la  ceguera  crea  sin  cesar  a  su  alrededor  y  para  es- 
capar a  la  dependencia  que  sobre  él  pesa.  ¡Pero  este 
desdén  es  tan  poco  conocido  del  vidente!  Korolenko 
sustituyó  la  verdad  por  la  verosimilitud.  Necesario  es 
reconocer  que  el  éxito  de  su  novela  no  menguó,  sin  du- 
da, porque  la  verosimilitud  es  humana.  Cuanto  más  co- 
nocida sea  la  psicología  del  ciego  por  el  lector,  menos 
podrá  dejarse  llevar  sin  resistencia  por  la  dulzura  de 
la  novela  ele  Korolenko,  llena  de  pintoresca  originali- 
dad y  de  simpatía  humana». 


CAPITULO    SEXTO 

AUTOBIOGRAFÍA 

La  dura.,  indefinible  y  abrumadora  sensación 
que  experimenté  al  quedar  ciego  no  es  cierta- 
mente posible  describirla;  era  yo  joven  y  me 
hallaba  rodeado  de  cuanto  la  vida  puede  ofre- 
cer de  halagos;  mi  situación  económica  y  so- 
cial, mis  aspiraciones  y  el  conjunto  todo  de 
circunstancias  vinculadas  a  mi  porvenir,  de- 
bían hacerme  esperar  el  triunfo,  y  así,  en  con- 
diciones tan  ventajosas,  quizá  envidiables,  me 
encontré  en  una  mañana  plena  de  luz,  rodeado 
de  sombras  y  sumergido  en  el  caos  de  las  tinie- 
blas materiales. 

Aquella  indefinible  sensación  de  la  obscuri- 
dad material  se  agravaba  por  el  misterio  que 
rodeaba  el  aposento  y  a  quienes  me  acompa- 
ñaban en  ese  duro  trance;  todos  sabían  la  ver- 
dad y  debían  comunicármela,  pero  ¿cómo  de- 
cirla? Esto  era  imposible  para  cuantos  cari- 
ñosamente hubieran  dado  su  vida  por  evitarme 
la  indecible  amargura  que  había  de  acompa- 
ñarme durante  el  resto  de  mi  existencia.  Re- 
signación, resignación  fué  todo  lo  que  se  atre- 
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vieron  a  balbucir  los  labios  de  mis  familiares  y 
amigos. 

He  de  declarar,  porque  quizá  fué  el  senti- 
miento que  dominó  mi  espíritu  en  aquel  trance 
amargo,  no  me  hallaba  en  disposición  de  resig- 
narme en  el  sentido  en  que  se  profería  aquella 
palabra,  se  me  quería  decir,  porque  tal  se  pien- 
sa de  la  ceguera,  que  habría  de  vivir  vegetando, 
sin  ilusiones,  sin  esperanzas,  tronchado  mi 
porvenir  y  anuladas  todas  mis  facultades  para 
cualquiera  actividad,  y  yo  a  esto  no  podía  re- 
signarme, ni  nunca  me  hubiera  resignado;  me 
veía  ciertamente  abrumado  por  el  dolor,  pero 
me  hallaba  capaz  de  continuar  viviendo,  vi- 
viendo como  todos  los  hombres,  nunca  como 
se  entiende  comunmente  la  vida  de  los  cie- 
gos. * 

Por  espacio  de  largos  meses,   en  apariencia 


*     (De    «Georgette   Leblanc»,    refiriéndose   a   Helen 
Keller). 

«Siento  que  es  ardiente,  apasionada,  que  está  llena 
de  salud  y  de  impaciencia  esta  mujer,  a  la  que  observo 
con  todas  mis  facultades  y  que  tiembla  a  veces  cuando 
la  miro  como  si  mis  ojos  llegaran  hasta  su  espíritu,  esta 
mujer  con  seguridad  no  pertenece  al  número  de  las  re- 
signadas. Su  rostro  está  cincelado  por  una  sensibilidad 
infinita,  sus  narices  gustan  la  más  tenue  brisa  y  turban 
su  expresión  como  el  agua  agitada  por  el  ala  de  un  pá- 
jaro. Todo  en  ella  traiciona  una  perpetua  alarma,  pero 
indica  también  que  dispone  de  medios  de  defensa  y  que 
es  combativa». 
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simulé  la  resignación  predicada,  pero  en  el 
fondo  de  mi  espíritu  encontraba  siempre  un 
algo  animador  que  me  empujaba  a  la  actividad, 
a  la  acción,  al  movimiento,  y  sin  saber  los  me- 
dios de  que  debía  valerme,  en  la  soledad  de  mi 
aposento  trasegaba  torpemente  con  este  o 
aquel  objeto,  en  esta  o  aquella  minúscula  acti- 
vidad. 

Un  detalle  en  apariencia  insignificante  fué 
la  clave  o  solución  de  la  precaria  condición  en 
que  me  hallaba;  me  propuse  escribir  en  má- 
quina: yo  lo  había  hecho  de  vidente  y  quizá, 
me  dije,  podré  ahora  desarrollar  este  traba- 
jo; a  solas,  a  media  noche,  cuando  nadie  pu- 
diera constatar  la  inutilidad  de  mis  esfuerzos, 
ni  la  incapacidad  de  mi  acción,  escribía  mucho, 
hasta  el  amanecer.  Al  día  siguiente  hacía  venir 
a  un  empleado  de  confianza  a  quien,  sin  decla- 
rarle la  procedencia  de  los  escritos,  le  rogaba 
el  favor  de  leerlos,  lo  que  hacía  en  un  principio 
con  dificultad,  por  los  errores,  y  más  tarde  con 
relativa  perfección,  por  el  adelanto  del  meca- 
nógrafo. 

Quizá  he  fastidiado  a  mis  lectores  con  esta 
narración  insustancial,  pero  fue  aquel  el  secre- 
to que  me  hizo  descubrir  que  en  mí  no  habían 
muerto  todas  las  aptitudes  para  una  vida  nor- 
mal; al  sentirme  capaz  de  la  anotada  actividad 
me  hallé  al  propio  tiempo  apto  para  otras  mu- 
chas y  con  idéntico  procedimiento,  es  decir, 
ocultándome  para  realizarlas,  por  el  temor  de 
demostrarme  inútil,  pude,  al  cabo  de  algún 
tiempo,  confirmar  en  mi  espíritu  el  sentimien- 
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to  de  capacidad  que  en  un  principio  me  em- 
bargara y  así  di  a  conocer  a  familiares  y  per- 
sonas amigas  este  o  aquel  pequeño  trabajo 
propio,  hasta  que  fué  preciso  declarar  que  se 
operaba  en  mí  un  fenómeno  extraordinario: 
¡se  había  presentado  el  caso  de  un  ciego  que 
podía  y  quería  intervenir  en  la  vida  activa! 

Al  hablar  del  fenómeno  extraordinario  que 
se  consideraba  operado  en  mi  personalidad 
por  el  hecho  de  efectuar  triviales  y  sencillas 
actividades,  parece  que  quisiera  demostrarme 
como  persona  de  algún  merecimiento  y  al  pro- 
pio tiempo  significar  que  para  los  ciegos  son 
labores  trascendentales  las  más  insignifican- 
tes; tal  no  es  mi  pensamiento  porque  ello 
destruiría  por  su  base  la  esencia  misma  de 
los  principios  científicos  que  he  querido  pro- 
clamar en  mi  estudio;  tales  consideraciones  res- 
pecto a  mis  actividades  y  la  admiración  que 
ellas  produjeron,  me  hallaba  yo  lejos  de  consi- 
derarlas de  valor,  ya  que  para  mí  cuanto  había 
realizado  en  mi  vida  de  ciego  era  apenas  el  es- 
fuerzo de  demostrarme  a  mí  mismo  que  sería 
capaz  de  continuar  en  el  ejercicio  de  una  vida 
activa.  * 


*  El  nombre  del  doctor  Manuel  María  Rodríguez, 
ciego  colombiano,  abogado,  Senador  de  la  República, 
miembro  saliente  en  la  Administración  Nacional,  y  par- 
ticularmente, como  internacionalista  de  relieve,  es  se- 
guramente el  más  diciente  ejemplo  de  lo  que  vale  en  la 
vida  la  dignidad  y  de  lo  que  ésta  íepresenta  como  es- 
cudo en  las  adversidades  de  la  vida;  para  el  doctor  Ro- 
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Dejando  de  lado  el  ningún  valor  que  preten- 
do dar  a  las  actividades  materiales  que  fueron 
el  prólogo  de  mi  vida  de  ciego,  me  interesa  sí 
realzar  el  hecho  trascendente  de  no  hallarme 
tan  inútil  como  me  suponía  por  mi  condición 
de  ciego;  fué  esta  una  rebeldía  de  mi  espíritu 
que  opuse  a  la  resignación  que  se  me  había 
aconsejado. 

A  la  sazón,  un  año  después  de  haber  cegado, 
me  hallaba  a  virtud  de  aquel  esfuerzo  espiri- 
tual, de  aquella  rebeldía  a  la  inacción,  a  la  in- 
utilidad, lo  suficientemente  equilibrado  para 
presentarme  ante  la  sociedad,  no  como  el  ser 
desgraciado  que  se  me  había  supuesto,  sino 
como  un  hombre  normal  que  rechazaba,  quizá 
con  indignación  y  por  amor  propio,  por  digni- 
dad, toda  palabra  de  piedad  o  conmiseración 
que  pudiera  rebajar  el  nivel  de  mis  propias 
condiciones  sobre  lo  que  es  la  ceguera,  y  ahora 
que  analizo  todos  estos  factores  que  obraron 
en  mi  personal  psicología  para  mi  restauración 
y  equilibrio  espirituales,  pienso  que  vale  mucho 
en  la  educación  de  los  ciegos  el  cimentarles 
aquellas  nociones  de  orgullo,  de  dignidad  y  de 
amor  propio  que  impiden  a  los  hombres  me- 
nospreciarse. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  acepté  la  intromi- 
sión de  extraños  en  mi  plan  de  restauración 
espiritual  y  ya  así  mis  actividades  no  se  con- 


dríguez,  la  ceguera  fue  apenas  un  obstáculo  material 
relativo,  y  supo,  él  sí,  continuar,  después  de  ciego,  una 
vida  de  merecimientos  y  actividad   ejemplares. 
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cretaron  a  pequeños  negociados  propios,  sino 
que  busqué  diligenciar  los  ajenos,  porque  ha- 
bía comprendido  que  no  bastaba  el  concepto 
que  yo  me  había  formado  del  relativo  obstácu- 
lo que  es  la  ceguera,  porque  me  era  preciso 
llevar  al  convencimiento  de  cuantos  me  rodea- 
ban que  ese  obstáculo  no  es  insuperable  y  que 
basta  la  voluntad  firme  e  inquebrantable  de 
vencer,  para  lograr  al  menos  la  satisfacción  del 
esfuerzo. 

Recuerdo  con  cariño  a  muchos  de  mis  fami- 
liares que  adivinando,  posiblemente,  el  plan 
trazado  para  mi  restauración  espiritual,  idea- 
ban maneras  de  ocuparme  y  de  hacerme  inte- 
resante la  vida,  y  pienso  ahora  que  tengo  bajo 
mi  cuidado  muchos  ciegos,  que  esa  misma  la- 
bor que  fue  definitiva  para  mi  reeducación 
como  ciego,  se  facilita  aún  más  a  los  priva- 
dos de  la  vista  que  concurren  a  sus  escuelas 
especiales  para  recibir  de  sus  maestros  aquellos 
inmensos  beneficios  que  yo  recibí  de  mis  fa- 
miliares y  amigos  y  que  dieron  a  mi  alma  la 
fuerza  del  equilibrio  necesario  para  intervenir 
en  la  vida  de  una  manera  activa  y  digna.  * 


*  José  María  Gómez.  Identificado  y  conocido  por  to- 
dos con  el  nombre  de  «El  Ciego  Gómez»,  fué  este  ciu- 
dadano, quien  careció  de  cuantos  elementos  hoy  propor- 
ciona la  ciencia  para  la  educación,  ejemplo  revelante 
de  esfuerzo  y  voluntad  dignos  de  elogio.  Como  artista 
de  verdad,  se  destacó  don  José  María  hasta  hacer  po- 
pular su  nombre,  de  gratos  recuerdos  para  su  ciudad 
natal. 
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Cuando  había  terminado  el  período  de  tran- 
sición y  las  condiciones  de  mi  nueva  vida  no 
me  eran  extrañas,  hallándome  por  el  contrario 
familiarizado  con  las  características  y  peculia- 
ridades de  la  ceguera,  me  propuse  ampliar  mis 
programas  de  acción  y  mis  estudios  y  obser- 
vaciones sobre  las  capacidades  materiales  y 
psicología  del  ciego;  fué  este  un  largo  trabajo 
que  me  obligó  a  solicitar  la  colaboración  de 
extraños  porque  era  menester  a  su  realización 
el  estudiar  a  fondo  la  personalidad  humana 
en  el  ciego,  y  así  apelando  a  tratados  de  Hu- 
manidades, Psicología,  Sociología,  Pedago- 
gía, etc.,  adquirí  cuanto  me  era  menester  para 
aplicar  aquellos  conocimientos  a  una  labor 
práctica,  ya  no  en  mí  personalmente,  sino  en 
otros  ciegos.    . 

Fué  mi  primer  discípulo  un  pequeño,  ciego 
total,  que  errabundo  vivía  de  la  mendicidad 
arrastrando  su  miseria  por  las  vías  públicas  de 
mi  ciudad  natal;  era  un  chico  inteligente,  qui- 
zá precoz,  con  aquella  precocidad  malsana  que 
aporta  la  vagancia;  había  sido  explotado  por 
sus  familiares  desde  su  primera  infancia  y  me 
fué  muy  difícil  someterlo  al  orden  y  disciplina 
que  requerían  mis  estudios  y  los  del  pequeño 
a  quien  deseaba  educar  e  instruir  para  su  per- 
sonal beneficio  y  para  el  desarrollo  de  un  plan 
de  mayores  proporciones  en  provecho  de  los 
ciegos   de  mi  patria. 

Poco  a  poco,  limando  asperezas,  modifican- 
do hábitos  y  por  sobre  todo  pretendiendo  ele- 
var su  nivel  moral,  mi  primer  discípulo,  así  lo 
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supuse,  había  adquirido  una  elevada  noción 
del  valer  humano  y  como  toda  esta  labor  había 
sido  fructífera  a  mis  observaciones  y  conclu- 
siones tiflopedagógicas  realizadas  en  un  ciego 
de  nacimiento,  extendí  mi  empresa  hasta  llevar 
un  grupo  de  diez  ciegos  a  un  externado  que  al 
efecto  organicé  bajo  el  nombre  de  «Instituto 
Colombiano  para  Ciegos». 

Sacrificando  quizá  el  desarrollo  de  esta  ins- 
titución que  día  a  día  tomaba  mayor  incre- 
mento, continué  yo  mi  labor  de  observación, 
ya  con  los  ciegos  totales,  ya  en  la  ceguera  par- 
cial, y  en  unos  y  otros  considerando  sus  per- 
sonales circunstancias,  la  edad  de  la  ceguera, 
sus  condiciones  sociales  y,  en  fin,  cuantas  pe- 
culiaridades aportan  a  estos  estudios  temas  de 
alguna   importancia. 

Me  apartaría  del  propósito  de  hablar  de  mi 
ceguera,  en  cuanto  ella  puede  tener  de  interés 
a  la  observación  científica,  si  continuara  en  la 
narración  de  cuanto  constituyó  la  fundación 
del  Instituto  mencionado,  y  como  el  conjunto 
de  esta  obra  es  una  síntesis  de  los  estudios  rea- 
lizados sobre  el  personal  de  ciegos  que  han  in- 
tegrado la  dicha  institución,  sigo  adelante  ha- 
blando de  mis  personales  impresiones  sobre  la 
ceguera. 

Indudablemente,  necio  sería  negarlo,  la  tran- 
sición de  la  luz  a  la  obscuridad  es  algo  que  per- 
turba toda  la  personalidad  espiritual  y  des- 
equilibra por  entero  el  organismo ;  una  invasión 
de  sombras  materiales  que  buscan  y  pretenden, 
y  con  frecuencia  logran,  destruir  la  capacidad 
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espiritual,  es  realmente  una  fuerza  poderosa 
a  la  que  hay  que  oponer  fortalezas  superiores 
para  impedir  la  total  aniquilación  del  ser.  Fué 
esta  la  labor  que  me  impuse  yo  al  cegar  y  el 
triunfo  que  obtuve  y  que  lo  declaro  en  benefi- 
cio colectivo,  se  debió  exclusivamente  al  sen- 
timiento de  amor  propio  y  de  dignidad  que 
hice   prevalecer   en   mis   facultades   morales. 

Temo  a  cada  palabra  que  escribo  demos- 
trarme orgulloso  ele  lo  que  en  realidad  vale 
poco,  ya  que  el  ejercicio  de  elevadas  disciplinas 
morales  es  un  deber  de  los  hombres  y  este  te- 
mor me  cohibe  de  ser  más  explícito  en  esta  fiel 
narración  de  mi  ceguera,  pero  aun  corriendo  el 
peligro  de  que  se  me  tenga  por  fatuo,  no  puedo 
detener  el  pensamiento  que  al  dejarlo  correr 
va  tras  el  supremo  ideal  de  la  redención  de  mis 
compañeros   de   tinieblas.  * 

Entre  las  observaciones  de  mayor  interés 
para  la  Tiflología  que  deduje  en  la  iniciación 
de  mi  vida  de  ciego  en  la  sociedad  y  que  he 

*  Si  debe  mencionarse  a  don  Julio  Bernal  no  es  cier^ 
tamente  porque  ejerza  corrientemente  una  profesión; 
él  como  radio-técnico  supera  a  muchos  videntes  y  ha 
llegado  en  el  ejercicio  de  su  personal  dirección  del  tras- 
misor  3BK,  caso  que  parece  único,  a  suplir  su  ceguera 
en  forma  tan  absoluta  que  sustituye  los  instrumentos 
de  medida,  miliamperímetros,  voltímetros,  etc.,  perci- 
biendo y  midiendo  los  valoies  de  la  corriente,  con  los 
dedos  o  con  la  lengua.  El  señor  Bernal  se  ha  hecho  ele- 
mento indispensable  a  determinados  servicios  de  radio 
en  el  país. 
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continuado  haciendo  a  todo  lo  largo  de  mi 
existencia  en  este  mundo  de  la  obscuridad, 
está  la  de  la  sorpresa  que  experimentó  la  socie- 
dad cuando  constató  que  yo  me  defendía  de 
las  sombras  y  pretendía  transformarlas  en  luz; 
me  fué  y  aún  me  es  difícil  y  seguramente  lo  será 
por  mucho  tiempo,  acostumbrar  al  público  a 
que  un  ciego  culto,  medianamente  dotado  y 
debidamente  instruido,  puede  y  debe  interve- 
nir en  todas  aquellas  actividades  que  no  se 
oponen  a  su  propia  situación.  Recuerdo  la  sor- 
presa y  la  admiración,  en  ocasiones  desbordan- 
te, que  producía  mi  presencia  en  reuniones 
sociales,  porque  bailaba  y  jugaba;  en  Oficinas, 
Bancos  y  comercio,  porque  atendía  normal- 
mente una  firma  o  cualquiera  otra  actividad ; 
en  lugares  campestres,  porque  era  o  soy  dado 
a  la  equitación;  en  excursiones,  porque  vencía 
los  escollos,  trepaba  los  cerros,  etc.,  y  en  fin, 
recuerdo  que  todas,  absolutamente  todas  las 
actividades  que  me  imponía  para  mi  propia 
reeducación,  fueron  motivo  de  sorpresa  inu- 
sitada. 

Es  tal  el  concepto  social  que  se  tiene  de  los 
ciegos  sobre  su  incapacidad  y  absoluta  des- 
adaptación al  mundo  de  la  luz,  que  en  alguna 
ocasión  se  escribió  en  un  importante  diario  de 
la  localidad,  lo  que  sigue:  «Pasa  por  la  calle 
J.  A.  P.  Qué  admirable  muchacho!  Al  pie  de  la 
letra  sigue  el  consejo  de  Franklin: 

«Que  ni  en  tu  alma,  ni  en  tu  cuerpo  ni  en  tu 
vestido   haya   nunca   una  mancha». 

«Es  de  una  corrección  impecable.   Como  si 
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viera.  Y  qué  bella  obra  la  que  viene  realizan- 
do. Antes  sólo  se  encontraban  ciegos  pidiendo 
limosna.  Ahora  ya  se  les  ven  por  las  calles  lim- 
pios y  cuidados;  hacen  la  impresión  de  que 
van  a  su  oficio  tranquilamente,  con  la  luz  in- 
terior que  los  conforta*. 

Traduce  este  inserto  de  prensa  el  pensamien- 
to social  sobre  los  ciegos  en  forma  tan  fiel  y 
tan  exacta  que  bien  podría  servir  tal  compri- 
mido, — muy  benévolo  por  cierto, —  como 
prólogo  de  esta  obra  y  de  cuantas  se  han  escri- 
to sobre  Tiflología  y  me  sirve  a  mí  para  sacar- 
me veraz  en  la  anterior  afirmación. 

Decía,  que  sorpresa  y  admiración  causé  yo 
a  mis  amigos  porque  pretendía  continuar  de 
ciego  una  vida  normal  y  este  solo  hecho,  esta 
sola  circunstancia  de  transitar  por  la  calle  lla- 
maba la  atención  porque  no  se  podía  compren- 
der que  un  privado  de  la  vista  atendiera  sus 
personales   negocios. 

La  limpieza,  la  buena  presentación,  el  co- 
rrecto hablar,  los  modales  cultos,  la  precisión 
de  movimientos,  la  identificación  de  personas 
y  ruidos,  todo,  absolutamente  todo  cuanto 
debe  poseer  de  condiciones  una  persona  nor- 
mal, ciega,  es  motivo  en  los  videntes  de  admi- 
ración hacia  los  ciegos. 

Falta  sí  al  inserto  de  prensa  que  vengo  co- 
mentando, — seguramente  porque  su  autor  es 
de  elevado  rango  intelectual, —  aquella  expre- 
sión amarga,  dolorida  y  abrumadora,  que  se 
oye   por   todas   partes:    ¡pobre   el   cieguito! 
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Es  esta  frase,  ¡pobre  el  cieguito!,  la  saluta- 
ción que  aquí,  acullá  y  en  donde  quiera,  recibe 
la  presencia  de  un  privado  de  la  vista.  Ya  en 
otra  parte  de  este  viaje  a  través  de  la  obscuri- 
dad me  referí  al  grave  perjuicio  que  se  causa  a 
la  obra  educativa  de  los  ciegos  con  el  depri- 
mente concepto  que  de  ellos  se  tiene,  y  ahora 
vale  la  pena  de  mencionar  la  frase  anotada  de 
conmiseración,  callando  otras  tantas  exclama- 
ciones similares  que  se  escuchan  por  todas  par- 
tes; ya  que  es  preciso  realzar,  justipreciando 
exactamente,  todos  los  factores  y  elementos 
que  contribuyen  en  una  u  otra  forma  a  crear 
en  el  no  vidente  un  estado  de  alma  deprimido 
hasta  la  exageración,  excéptico,  desconfiado  y 
ponderosamente  aniquilado. 

Es  principio  y  doctrina  pedagógica  la  de 
servirse  del  estímulo  en  el  desarrollo  de  una 
obra  docente,  se  realice  ésta  en  el  hogar  o 
en  la  escuela,  y  más  tarde  se  considera  como 
una  necesidad  humana  el  encontrarse  alentado 
por  el  reconocimiento  del  valor  de  nuestros  ac- 
tos; si  por  el  contrario  hallan  el  común  de  los 
mortales,  videntes,  palabras  desalentadoras, 
depresivas  e  injustas,  indudablemente  la  obra 
constructiva  y  creadora  de  los  hombres  pier- 
de, si  no  la  totalidad,  buena  parte  de  su  empu- 
je y  valor  constructivo.  Tal  es  la  situación  del 
privado  de  la  vista  ante  la  sociedad  que  en- 
cuentra fatalmente  a  su  paso  los  prejuicios  so- 
ciales y  que  escucha  por  dondequiera,  aun  para 
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reconocer  el  mérito  de  sus  acciones,  la  malha- 
dada expresión:  pobre  el  cieguito.  * 

Contradictorio  e  inconsecuente  es  en  las  so- 
ciedades el  anotado  hecho  de  que  se  admire  a 
los  ciegos  y  sin  embargo  se  les  endilgue  aquella 
exclamación  que  relaja  y  excita  su  desespera- 
ción. 

No  valoro  yo  mi  obra  en  favor  de  los  ciegos, 
lo  repito,  en  nada  distinto  al  cumplimiento  de 
un  deber,  pero  para  cuantos  quieran  dar  ma- 
yores proporciones  a  las  realizaciones  de  mi 
ceguera  y  aprovecharse  en  beneficio  de  nues- 
tra causa,  o  en  casos  particulares,  en  beneficio 
de  sus  pupilos  ciegos,  quizá  interesa  conocer  lo 
que  yo  estimo  obró  en  mi  espíritu  para  produ- 
cir los  factores  o  elementos  eficientes  a  mi  pro- 
pia reeducación: 

En  primer  término,  ya  lo  anoté,  la  noción  de 
dignidad  y  amor  propio  fueron  fundamento  de 
aquella  reeducación,  que  se  encontró  y  se  en- 
cuentra como  aguijoneada  por  mi  rebeldía  a 
la  obscuridad  y  que  no  puede  aceptar  el  plano 
de  inferioridad  social  que  nos  está  asignado  a 


Al  hablar  de  efectivos  merecimientos  de  un  ciego 
que  se  haya  hecho  acreedor  a  reconocimiento,  no  puede 
olvidarse  en  Colombia  a  don  Julián  Páez,  conocido  es- 
critor y  profesor  muy  estimado.  De  haber  contado  el 
señor  Páez  con  los  elementos  didácticos  de  que  hoy  se 
vale  la  ciencia  en  la  educación  especial,  seguramente  la 
cátedra  y  el  periodismo  hubieran  admirado  en  todo  su 
íntimo  y  desconocido  valor  a  este  ciego  de  grandes  dotes 
y  capacidades. 
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nuestras  tinieblas;  en  segundo  lugar,  la  cegue- 
ra no  me  produjo  a  mí,  ni  puede  producir  a 
ningún  ciego,  la  anulación  de  sus  facultades 
superiores, — a  menos  que  obren  otros  elementos 
de  anormalidad  orgánica  o  fisiológica, — como 
tampoco  me  produjo  la  paralización  sensorial 
o  de  otras  facultades  materiales,  y  así  dotado 
yo,  como  lo  están  todos  los  demás  ciegos,  de 
aquellos  factores  que  al  cegar  no  quedaron  des- 
truidos, aproveché  en  mi  beneficio  cuanto  en- 
contré en  mi  ser,  favorable  a  la  reeducación 
que  me  proponía.  En  último  término,  no  temí 
a  la  ceguera,  y  esta  circunstancia,  por  desgra- 
cia, ausente  de  los  ciegos  y  de  quienes  ven  por 
ellos,  la  considero  definitiva  para  triunfar  de 
las  sombras  que  hubieran  invadido  mi  espíritu 
de  no  buscar  la  reacción,  tal  vez  en  la  temeri- 
dad. 

Cuando  discuto  con  mis  compañeros  ciegos 
aquellas  anotadas  circunstancias  personales  de 
mi  ceguera,  ellos  quieren  refutarme  arguyendo 
que  son  de  excepción  aquellos  elementos,  por- 
que la  mayoría  de  los  ciegos  se  hallan  privados 
de  esas  favorables  circunstancias  que  rodearon 
mi  entrada  al  mundo  de  la  obscuridad;  yo  co- 
mo contra-argumento  les  respondo,  que  cier- 
tamente fueron  excepcionales  por  cuanto  hoy 
los  ciegos  que  no  tengan  privado  de  la  luz  el 
entendimiento,  hallan  en  sus  escuelas  especia- 
les cuanto  les  es  preciso  a  una  completa  forma- 
ción moral  y  material;  en  cambio,  continúo 
diciendo  a  mis  amigos,  mi  obra  de  reeducación, 
es  su  único  valor,  fué  absolutamente  personal 
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y  careció  de  todos  los  elementos  de  que  hoy 
disfrutan  en  sus  instituciones  los  privados  de 
la  vista. 

No  valoraré,  por  más  que  quiera  hacerlo 
en  todo  su  inapreciable  valor,  el  concurso  que 
se  prestó  por  mis  familiares  y  amigos  a  mi  re- 
educación, y  digo  esto  para  estimular  a  los 
guardadores  de  niños  ciegos,,  dándoles  toda 
oportunidad  de  ejercer,  en  su  personal  benefi- 
cio, cuantas  actividades  ofrezca  el  curso  nor- 
mal de  la  vida,  ya  en  el  hogar,  en  la  escuela  o 
posteriormente.  Traigo  a  la  memoria  una  aven- 
tura, de  tal  se  calificó,  que  me  ocurrió  en  los 
comienzos  de  mi  ceguera  y  que  influyó  pode- 
rosamente para  estimular  mis  capacidades  y 
demostrar  que  no  estaban  muertas  en  mí,  a! 
haber  cegado,  las  aptitudes  normales  de  una 
existencia  útil :  - 

Visitaba  yo  a  un  pariente  que  residía  en  una 
villa  campestre,  y  a  media  noche,  cuando  todo 
era  silencio  y  reposo,  se  me  despertó  para  anun- 
ciarme la  gravedad  de  salud  de  uno  de  los 
miembros  principales  de  la  casa.  A  poco  de  avi- 
sado pude  constatar  que  la  situación  era  en 
extremo  delicada;  la  única  persona  que  podía 
dirigirse  al  poblado  vecino,  que  distaba  una 
hora  de  la  hacienda,  se  había  enviado  a  cual- 
quiera otra  diligencia  distinta  de  proveer  al 
paciente  de  médico,  y  la  situación  exigía  la 
presencia  de  éste  en  el  término  de  la  distancia. 

Desesperado  y  sin  precisar  determinación  al- 
guna, tal  vez  inconcientemente,  me  dirijí  solo 
a  la  pesebrera  de  la  casa  y  allí  encontré,  enjae- 
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zados.  dos  caballos  que  manifestaban  impa- 
ciencia: en  uno  de  ellos  reconocí  mi  noble  ca- 
balgadura que  de  vidente  había  amaestrado 
yo  en  los  picaderos  de  una  Escuela  Militar,  y 
sin  pensarlo,  poseído  por  la  sensación  de  an- 
gustia de  aquel  momento,  me  hallé  montado 
en  el  cuadrúpedo,  que  nervioso  esperaba  la 
insinuación  de  marcha,  la  que  sólo  demoró 
mientras  preparaba  el  segundo  caballo  que 
comprendí  debía  llevar  de  cabestro.  Minutos 
más  tarde  me  encontraba  de  camino  y  me  fue 
preciso  refrenar  la  marcha  para  reflexionar  en 
las  dificultades  que  debía  vencer  en  aquellos 
momentos  en  que,  quizá  del  éxito  de  mi  empre- 
sa, dependiera  la  vida  de  una  persona  querida. 

El  camino  por  recorrer  nos  era  conocido  a 
mí  y  a  la  bestia  y  no  ofrecía  otra  dificultad 
que  el  cruce  en  determinado  lugar,  en  que  po- 
díamos alterar  el  rumbo  que  debía  seguirse; 
por  lo  demás  mi  cabalgadura,  me  dije,  recono- 
cerá mis  intenciones,  tal  vez  con  su  nobleza, 
(en  tantas  ocasiones  puesta  a  prueba),  hasta  el 
afán  de  la  situación,  y  sólo  encontré  tropiezo 
en  la  parte  de  la  carretera  automóvil iaria  y  a 
la  entrada  de  la  población.  Mientras  todo  esto 
meditaba  ya  había  sosegado  al  cuadrúpedo, 
que  en  esta  ocasión,  como  en  tantas  otras, 
parecía  identificado  con  mi  voluntad. 

La  precaución  de  determinar  precisamente 
la  hora  de  salida  me  sirvió  para  localizar  el 
cruce  obligado  y  acortando  la  marcha  con  al- 
guna anticipación,  indiqué  suavemente  al  ca- 
ballo, por  la  brida,  el  rumbo  que  deberíamos 
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seguir;  fue  aquel  momento  angustioso,  pero  al 
cabo  de  algunos  instantes  comprendí  que  no 
había  equivocado  la  vía;  suerte,  dirán  algunos; 
quizá  lo  fue,  pero  en  todo  caso  puse  en  juego 
todas  las  facultades  sensoriales  que  en  el  ciego 
sustituyen  la  vista.  Al  cabo  de  media  hora  el 
ruido  de  las  herraduras  del  cuadrúpedo  me 
anunciaban,  al  golpear  sobre  la  piedra,  que 
entraba  en  el  poblado. 

La  localidad  me  era  muy  conocida;  me  apeé 
para  precisar  más  fácilmente  la  casa  del  médi- 
co, la  que  después  de  algunos  minutos  de  vaci- 
lación encontré,  casualmente  a  esa  alta  hora  de 
la  noche,  con  la  ayuda  de  un  campesino  que 
hallé  pasos  antes  de  llegar  a  ella. 

No  tengo  para  qué  describir  la  admiración 
del  médico  al  constatar  mi  aventura;  tuve  que 
detenerlo  en  sus  disertaciones  para  precipitar 
la  marcha,  y  tampoco  me  es  preciso  hablar  de 
los  comentarios  que  se  hicieron  más  tarde  de 
mi  atrevimiento;  lo  cierto  fue  que  el  médico 
llegó  oportunamente. 

La  relación  de  este  incidente  tiene  por  único 
objeto  demostrar  cómo  la  voluntad  puesta  a 
prueba  alcanza  objetivos  difíciles,  y  que  la  ce- 
guera, con  el  ejercicio  de  las  facultades  senso- 
riales, es  apenas  un  obstáculo  relativo.  Tam- 
bién interesa  ver  en  esta  relación  la  necesidad 
de  introducir  al  ciego  en  la  plenitud  de  la  vida 
activa,  no  precisamente  para  exponerlo  al  cum- 
plimiento de  aventuras  temerarias,  si  de  tal  pue- 
de calificarse  la  narrada,  sino  para  que,  en  domi- 
nio de  todas  sus  facultades,  pueda,  hasta  donde 
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ello  es  posible,  crearse  una   existencia    normal. 

He  adivinado  muchas  veces  en  mis  ocasio- 
nales interlocutores  una  pregunta  que,  por  de- 
licadeza quizá,  no  se  formula:  «¿No  se  encuen- 
tran los  ciegos,  por  su  aislamiento,  como  en  un 
presidio?» 

Paso  a  responder  exactamente  cuál  es  el 
aislamiento  de  las  tinieblas: 

El  ciego  que  nunca  ha  visto  no  tiene  sensa- 
ción alguna  del  espacio,  es  decir,  del  éter,  y  si 
supone  el  firmamento  o  las  nubes,  tales  nocio- 
nes tienen  que  ser  equivocadas ;  para  el  ciego 
que  ha  visto,  tal  es  mi  caso,  supone  estar  ro- 
deado de  un  espacio  o  éter  negro,  y  más  allá... 
en  donde  el  recuerdo  del  horizonte  limita  la 
visión,  imagina  la  claridad  del  firmamento; 
para  él  todo  a  su  alrededor  es  sombra,  obscu- 
ridad, tinieblas,  pero  en  la  lejanía,  esto  es  la  fe, 
supone  la  realidad  de  la  luz. 

Cuando  en  mis  divagaciones  contemplo  y 
comparo  la  situación  de  uno  y  otro  ciego,  el  de 
nacimiento  y  el  que  ciega  en  el  curso  de  la  vida, 
me  digo: 

Si  mis  sombras,  la  obscuridad  que  me  cir- 
cunda, esta  noche  perpetua,  pueden  llevar  con 
sus  sensaciones  remotas  de  crepúsculos  deste- 
llos de  claridad,  de  revelaciones  y  de  realida- 
des a  la  obscuridad  plena  y  absoluta  de  los  cie- 
gos de  nacimiento,  ¿cuál  no  será  la  claridad  de 
esas  pupilas  muertas  si  preñadas  de  vida  reci- 
bieran fecundaciones  de  luz,  por  la  luz  misma, 
por  las  pupilas  fertilizadas  por  el  sol,  y  por  el 
sol  videntes? 
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CAPITULO    SÉPTIMO 

REVELACIONES 

He  dejado  correr  mi  pensamiento  por  las  pá- 
ginas de  este  libro,  que  a  manera  de  medio  de 
comunicación  nos  han  servido  para  transpor- 
tarnos al  mundo  de  los  ciegos  y  he  querido  con- 
ducir a  los  viajeros  que  conmigo  han  cruzado 
las  sombrías  regiones  de  la  obscuridad,  por  los 
más  reservados  lugares  de  nuestro  mundo, 
para  que  así  sean  la  sinceridad  y  la  comprensión, 
argumentos  lo  bastante  poderosos  a  la  persua- 
sión. 

Intencionadamente  he  sido  pródigo  en  la  re- 
velación de  cuanto  constituye  o  forma  la  psico- 
logía de  la  ceguera  y  deliberadamente  también 
he  prescindido  de  documentarme  demasiado 
en  teorías  ajenas,  evidentemente  valiosas;  pero 
en  la  mayoría,  de  los  casos,  por  su  positivo  va- 
lor teórico,  ausentes  de  lo  que  yo  he  querido 
llamar  la  realidad  intrínseca  de  la  ceguera.  Por 
otra  parte,  siempre  he  dado  valor  relativo  a 
la  profusión  de  citas  de  autores  cuyos  nom- 
bres, si  ponen  de  relieve  la  versación  del  escri- 
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tor,  cuando  se  llevan  aisladamente  como  ar- 
gumento de  comprobación,  pueden  alterar  el 
pensamiento  que,  en  apartes,  modifica  la  idea 
si  no  la  transforma  radicalmente,  por  lo  que 
yo  doy  valor  entendido  a  las  documentaciones 
extrañas. 

He  buscado  imprimir  personalidad  propia 
a  este  estudio,  y  si  he  logrado  mi  intento,  no 
ha  sido  ciertamente  por  mi  destreza  intelectual, 
sino  por  cuanto  la  ceguera  posee  esa  personali- 
dad y  porque  los  postulados  expuestos  son  la 
expresión  de  la  verdad,  que  por  amarga,  no  es 
menos  cierta. 

Al  exponer  mi  pensamiento  y  al  plantear  los 
problemas  psíquicos  y  pedagógicos  de  los  cie- 
gos, difícilmente  me  he  abstenido  de  estudiar 
la  característica  esencial  de  la  ceguera,  el  tor- 
mento dolorido  de  las  sombras,  el  origen  mis- 
mo de  todas  las  amarguras  y  la  razón  de  todas 
y  cada  una  de  las  demás  características  y  pe- 
culiaridades de  este  mundo  de  tinieblas,  cuya 
obscuridad  se  hace  más  densa,  a  virtud  de  esta 
característica,   la  duda.  .  .  . 

Es  la  duda  en  los  ciegos  el  elemento  psico- 
pático de  mayor  influencia  en  la  formación; 
al  penetrar  en  el  mundo  de  las  sombras  el  cie- 
go duda  de  sí  mismo  y  de  los  que  lo  rodean, 
duda  de  la  verdad  y  falto  de  fé  en  su  desti- 
no, en  la  realidad  y  en  sus  semejantes,  es  todo 
para  él    falsedad,    engaño  y  mentira. 

La  duda  trae  consigo  la  falsedad  y  si  duda, 
el  ciego  es  falso,  trae  consigo  la  desconfianza  y 
es  desconfiado,  terco  y  caprichoso,  despreocupa- 
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do,  voluntarioso,  todo  porque  duda  y  cree 
que  se  le  engaña.  Ante  estas  tremendas  reali- 
dades y  conocida  la  causa  que  motiva  tales 
trastornos  psíquicos,  se  impone  no  sólo  a  los 
educadores,  sino  a  la  sociedad  en  general, 
llevar  a  esos  espíritus  la  noción  de  la  confianza. 
Al  ciego  se  le  habla  del  firmamento,  del 
espacio,  del  sol,  de  la  luz,  de  las  estrellas, 
de  los  mares,  se  le  dice  de  la  belleza  de  unos 
ojos  negros  y  de  un  cuerpo  de  mujer  seduc- 
tor, pero  todo  esto  para  él  es  abstracto  por- 
que no  puede  comprobarlo  por  sí  mismo,  y 
en  cambio  sí  verifica  a  cada  instante  la  in- 
consecuencia humana,  la  perfidia  y  el  relaja- 
miento de  muchos  hombres;  por  esto  duda, 
es  excéptico,  y  al  dudar,  destierra  de  sí  la 
paz  para  dejarse  dominar  en  la  lucha  interior 
que  corroe  toda  su  personalidad  y  destruye 
cuanto  de  noble  y  elevado  pudiera  caber  en 
su  alma. 

Para  él  no  hay  sol  radiante,  ni  noches  estrelladas, 
ni  amarillenta  luna  que  surque    el  firmamento; 
para  él  no  hay  cariñosas  sonrisas  ni  miradas, 
ni  pájaros  errantes  que  crucen  por  el    viento. 

Para  él  no  hay  más  que  sombras ;  para  él  nada  fulgura, 
es  justo  que  se  aflija  y  en  su  aflicción  implore, 
y  que  cuando  alce  el  canto  desde  su  noche    oscura 
arranque  notas  tristes  a  su  guitarra,  y  llore. 

(Del  poema  El  Ciego,  de  Diego  Uribe) 
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Conocí  el  caso  de  un  ciego  que  desde  su 
infancia  se  creyó  engañado:  los  alimentos  que 
se  le  servían  suponía  él,  eran  inferiores  en  ca- 
lidad y  en  cantidad  a  los  de  sus  hermanos, 
sus  ropas  eran  ordinarias,  los  pequeños  inci- 
dentes y  las  dificultades  con  que  tropezaba 
le  eran  a  propósito  preparados  para  incomo- 
darlo, y  así,  se  creó  este  desgraciado  una  pug- 
na irresistible  con  sus  abnegados  familiares, 
que  alteró  la  normalidad  de  su  existencia.  Es- 
taba bien  dotado  pero  era  escéptico,  y  cuan- 
do yo  lo  tomé  a  mi  cuidado  fué  inútil  todo 
esfuerzo;  dudaba,  y  la  duda  lo  llevó  al  fracaso. 

He  sido  confidente  de  centenares  de  ciegos 
y  tal  carácter  me  cohibe  para  revelar  la  tra- 
gedia íntima  y  gigantesca  que  se  libra  entre 
la  duda  y  la  fe  de  que  carecen  mis  amigos  y 
compañeros,  pero  puedo  afirmar  que  bastará 
un  átomo  de  fe  en  la  conciencia  de  los  pri- 
vados de  la  vista  para  obtener  la  panacea  de 
todas  sus  miserias. 

La  envidia,  la  neurosis,  el  egoísmo,  la  re- 
concentración, la  perfidia,  en  fin,  todo  aquel 
cúmulo  de  factores  que  obran  en  el  ciego  para 
negarle  su  liberación,  son  hijos  de  la  duda, 
de  esa  duda  atroz  que  convierte  en  suplicio 
el  más  elevado  de  los  sentimientos,  el  amor,  el 
amor  que  les  está  vedado  a  los  no  videntes 
si  se  hallan  poseídos  del  corrosivo  de  la  duda. 

El  romanticismo  y  la  sentimentalidad  pro- 
pias del  ciego,  lo  llevan  frecuentemente  a  la 
fantasía,  pero  esta  es  condición  favorable  cuan- 
do se  trata    de  reconstruir  en  la    imaginación 
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los  paisajes  de  la  naturaleza;  un  río  apacible 
como  protegido  por  los  sauces  verde  mate  o 
brillante,  cuyas  cadencias  atrayentes  parecen 
invitar  a  los  enamorados;  los  pinos  de  los 
cementerios  que  revelan  las  nostalgias  de  la 
existencia  y  que  majestuosos  amparan  el  si- 
lencio de  los  camposantos,  todo  esto  habla  al 
ciego  de  la  resurrección .... 

Florencia  Barclay,  en  su  novela  «El  Rosario», 
evoca  el  tipo  de  ciego  romántico  y  sentimental, 
lo  hace  triunfar  por  el  amor,  pero  para  presen- 
tarlo atractivo  al  concepto  común  que  se  tiene 
del  privado  de  la  vista,  lo  muestra  como  un 
desgraciado  por  la  ausencia  de  la  luz,  como 
un  extraño  a  cuanto  constituye  la  normalidad 
de  la  vida,  como  un  ser  que  ha  de  vivir  por  la 
misericordia  de  su  amada.  Dalmain,  el  héroe 
de  la  novela,  apasiona  al  lector  por  que  en  la 
realidad  de  la  vida  se  cree  ciego,  pero  para 
quienes  conocemos  al  no  vidente  por  el  aspecto 
de  la  educación,  para  quienes  sabemos  de  sus 
capacidades  y  de  su  verdadera  psicología,  para 
quienes  podemos  apreciar  la  ceguera  intrínse- 
camente, todo  aquello  es  novela ....  y  busca- 
mos la  realidad. 

Ernesto  Wilches,  prestigioso  actor  dramático, 
en  alguna  ocasión  presentó  la  adaptación  escé- 
nica «El  Rosario» ;  sabía  yo  que  él  interpre- 
taría, para  caracterizar  a  Dalmain,  mi  propia 
ceguera,  me  había  estudiado  y  creía  hacer 
una  fiel  interpretación  del  protagonista  de  la 
señora  Barclay.  Había  predicho  yo  el  fracaso 
de  la    interpretación;  el  público,    había  dicho 
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yo  a  Wilches,  no  aceptará  como  reales  los  atri- 
butos de  mi  ceguera  y  así  sucedió  porque  el 
criterio  del  público,  sólo  conviene  con  el  ciego 
mendigo  y  dependiente  de  la  luz. 

Dalmain  triunfa  por  el  amor,  pero  su  amada 
tiene  para  él  sentimientos  de  misericordia  y 
así  el  amor  habrá  de  fracasar,  tendrá  que 
extinguirse,  porque  ei  amor  no  acepta  la  infe- 
rioridad. ...  a  menos  que  Juana  reconociendo 
su  error  quiera  atraerlo,  cuando  vea  en  él  que 
la  dignidad  del  hombre  que  ama  se  impone 
por  sobre  su  ceguera.  Esta  será  otra  novela, 
que  habrá  de  escribirse,  porque  el  ciego  mo- 
derno también  la  inspirará. 

Si  la  narración  de  sucesos  o  incidentes  veri- 
ficados diariamente  por  preceptores  y  maes- 
tros de  ciegos  sobre  el  efectivo  valor  de  la  su- 
plencia sensorial,  no  fuera  lo  suficientemente 
poderoso  al  convencimiento  de  quienes  en 
estas  jornadas  se  interesan,  creo  sí  lo  serán,  por 
exceso,  las  experiencias  personales  que  yo,  al 
través  de  mi  ceguera  he  practicado  y  que  na- 
rro extrayéndolas  del  cofre  íntimo  y  confiden- 
cial de  mis  estudios. 

Ya  hacía  diez  años  que  yo  había  cegado, 
— mi  ceguera  es  total,—  y  ocurrió  por  un  ne- 
gocio personal  la  necesidad  de  un  viaje;  dos 
jornadas  impone  la  excursión,  la  primera  de 
ellas  de  diez  horas  de  automóvil  y  la  segunda 
de  ocho  horas  de  caballo.  Determiné  el  viaje 
sin  la  menor  vacilación,  sin  que  por  mi  mente 
pasara  la  consideración  de  que  la  ceguera  po- 
día ser  obstáculo  a  su   realización. 
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Terminada  la  primera  etapa,  posé  en  un 
sitio  que  recuerda  las  posadas  de  antaño  en 
el  Tolima,  en  las  cuales  se  carece  de  todo, 
excepto  de  un  mal  catre  con  chinches,  un  asien- 
to desvencijado  de  cuero  crudo  y  plagas  in- 
numerables, calores  asfixiantes  y  una  presa  de 
pollo,    yuca,    arracacha,    plátano   y   agua. 

Rememoré,  al  encontrarme  en  aquel  sitio, 
esperando  el  amanecer  para  continuar  mi  viaje, 
las  crónicas  que  refieren  cómo  en  estas  posadas 
se  aprovecha  la  carne  fresca ;  la  presa  de  pollo, 
dicen,  de  la  ración  de  los  viajeros,  atraviesa 
las  siguientes  crisis:  el  día  de  mayor  tráfico, 
dos  o  tres  pasajeros,  determinan  la  muerte  del 
pollo,  el  cual,  el  dicho  día  es  despojado,  sin 
quitarle  la  vida,  de  una  pata  o  una  ala  y  des- 
pués se  le  entierra  hasta  el  cuello  para  dejarle 
respirar.  Si  los  transeúntes  son  numerosos  se 
termina  con  el  ave  por  el  procedimiento  seña- 
lado de  la  amputación  de  miembros  por  etapas. 

Inicié  la  jornada  acompañado  de  mi  mucha- 
cho, que  en  esta  ocasión  hacía  las  veces  de 
peón  de  estribo,  y  de  mi  hija  mayor,  que  a  la 
sazón  contaba  cuatro  años;  el  camino  era  que- 
brado y  tortuoso,  y  al  despedirse  de  mí,  otro 
viajero  que  supuso  incómodo  el  viaje  con  un 
ciego,  me  manifestó  su  temor  y  me  dijo  me 
esperaría  al  término  de  la  jornada. 

Caminando  en  mi  cabalgadura  observaba 
cómo  el  ciego  se  da  cuenta  exacta  de  todos  los 
accidentes  de  la  naturaleza;  las  altas  crestas 
cortan  el  vacío:  éste  en  los  precipicios  es  fácil- 
mente perceptible;  los  árboles,  las  chozas,  las 
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murallas  pueden  apreciarse  de  manera  más 
o  menos  exacta  y  en  la  imaginación  va  recons- 
truyendo el  ciego  el  paisaje  con  sus  lagos  azu- 
les, con  sus  atardeceres  multicolores,  sus  aves 
que  gorjean  como  para  anunciarse  y  balanceán- 
dose noblemente,  majestuosas  en  el  blanco 
azulado  del  firmamento,  que  recibe  los  ama- 
rillentos rayos  del  sol.  Se  anuncian  los  pean- 
dantes  con  su  trotar  agitado,  las  fuentes  ru- 
morosas, los  animales  y  la  tempestad  que  se 
prepara  con  los  cambios  atmosféricos  clara- 
mente perceptibles  al  tacto.  * 


*  (De  la  «Relación  de  una  excursión  con  ciegos», 
de  F.  A.  Luque). 

«Bien  quisiera  responder  con  palabras  tomadas  de 
boca  de  un  ciego  a  la  eterna  pregunta  del  vidente  incré- 
dulo, pero  sobran  libios  que  corroboran  mi  acertó.  Bien 
quisiera  que  los  que  dudan  de  las  capacidades  y  alcan- 
ces de  los  ciegos  en  este  sentido,  oyeran  de  los  propios 
labios  de  un  ser  sin  ojos  la  descripción  hecha,  por  ejem- 
plo, de  los  muelles  de  Puerto  Berrío,  de  los  llanos  del 
Tolima,  de  los  abundantes  y  variados  frutos  que  por  to- 
das paites  se  ven,  de  los  ruidos  que  perciben  y  que  para 
ellos  mucho  significan  y  que  hablaran,  por  último,  sobre 
las  impresiones  recibidas  en  un  viaje  de  esta  naturale- 
za, y  entonces  sí  tendrían  que  convencerse  de  que  den- 
tro de  ese  ser  sin  luz  en  sus  pupilas,  se  encierra  un  torren- 
te inagotable  de  claridades  en  las  interioridades  de  su 
mundo  espiritual.  Es  necesario  para  comprender  y  po- 
der juzgar  al  ciego,  vivii  con  él,  estudiar  su  psicología, 
escudriñar  las  reconditeces  de  su  alma,  y  llegar  a  la  con- 
clusión de  que  dentro  de  sí  hay  un  mundo  no  explorado 
ávido  de  recibir  la  luz  de  la  verdad  y  de  la  ciencia». 
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Nada  tenía  que  temer  de  mi  cabalgadura  que 
era  noble  y  conocedora  del  camino;  yo  siempre 
he  tenido,  al  montar  a  caballo,  la  sensación  de 
que  me  coloco  un  par  de  ojos  que  fácilmente 
me  conducen. 

A  poco  rato  de  andar,  encontré  a  quien  me 
había  dejado  en  la  posada,  en  la  suposición  de 
que  sería  fastidioso  viajar  con  un  ciego;  su  sor- 
presa fue  grande  y  cuando  pudo  ver  que  yo  y 
mis  compañeros  podíamos  adelantarlo,  se  vio 
en  la  obligación  de  apurar  su  buena  muía. 

Me  haría  fastidioso  en  la  narración  de  todos 
los  detalles  de  aquella  jornada  y  lo  dicho  basta 
para  demostrar  cómo  el  ciego  domina  las  si- 
tuaciones, se  da  cuenta  de  cuanto  le  es  necesa- 
rio y  puede  competir  con  los  videntes,  en  des- 
treza y  actividad,  cuando  pone  de  su  parte  la 
voluntad  y  el  esfuerzo. 

Había  caminado  poco  menos  del  tiempo 
necesario  para  cumplir  el  viaje  y  me  hallaba 
ya  frente  a  la  finca  del  Retiro,  final  de  la  excur- 
sión, bello  cafetal  en  que  el  grano,  por  fuerza 
de  los  caniculares  soles  del  Tolima  y  de  los  cru- 
dos inviernos  que  hacen  feraz  la  tierra,  se  pro- 
duce  extraordinariamente. 

El  patrón  de  la  finca  no  me  esperaba;  su 
sorpresa  fue  imponderable  y  me  dijo: 

—  «No  puedo  convencerme  de  que  tú,  ciego, 
te  hayas  atrevido  a  llegar  hasta  este  lugar; 
muchas  veces  había  esquivado  invitar  a  mis 
amigos  delante  de  tí  para  no  provocarte  en  un 
imposible  y  ahora  veo  que  con  más  facilidad 
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que  un  vidente,  venciste  ios  obstáculos  de  este 
viaje». 

He  querido  demostrar  en  esta  narración  fiel  y 
detallada,  cómo  se  aprecian  la  impotencia  e  inuti- 
lidad de  los  privados  de  la  vista  y  cómo  es  de 
equivocado  el  concepto  que  se  tiene  de  los  ciegos. 

Aventura  y  temeridad  será  la  conclusión  de 
muchos  al  conocer  este  episodio,  y  yo  les  res- 
pondería: posteriormente  he  reincidido  en  la 
hazaña  y  a  fuerza  de  practicar  hechos  seme- 
jantes, he  adquirido  la  costumbre  de  introdu- 
cirme de  lleno  en  la  vida  del  vidente,  para  la 
práctica  de  experiencias  útiles  a  mi  Causa. 

Influye  decisivamente  en  el  ciego,  como  en 
el  vidente,  el  medio  en  que  reciben  las  pri- 
meras nociones  de  la  vida:  unos  y  otros  en- 
contrarán la  duda  y  la  vacilación  más  tarde 
si  han  llegado  a  la  oscuridad  o  a  la  luz  en 
medios  de  falsía,  y  como,  por  desventura, 
para  los  ciegos,  por  lo  común  su  período  pre- 
escolar,  al  menos  cuando  no  corrompido,  es 
de  engaño,  corresponde  al  educador  la  tarea 
imponderable  de  crear  la  fé,  la  fe  que  trasporta 
las  montañas  e  hizo  ver  a  los  ciegos. 

Pero  también  la  sombra  cruza  radiantes  huellas, 
en  negros  nubarrones  el  rayo  centellea; 
en  las  obscuras  noches  fulguran  las  estrellas 
y  surge  entre  las  sombras,  más  diáfana  la  idea. 

Si  más  que  luz  da  sombra  la  claridad  del   día 

y  el  mundo  de  la  forma  la  claridad  ofusca. 

El  ciego  ve  el  impulso  divino  que  lo  guía 

y  claros  los  misterios  que  en  vano  el  hombre  busca. 
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Entonces  que  no  llore,  que  cante,  que  sonría; 
más  luz  hay  en  sus  ojos  y  en  su  interior  más  calma, 
que  no  abra  la  pupila  porque  la  luz  del  día 
puede  lanzar  tinieblas  sobre  la  luz  de  su   alma! 

(Del  poema  El  Ciego,  de  Diego  Uribe). 

Hay  ciegos  que  no  dudan  y  éstos  triunfan. 
Un  ambiente  escolar  o  familiar,  y  posterior- 
mente un  ambiente  social  adecuado  a  la  edu- 
cación del  ciego  y  preparado  para  dar  a  éste 
el  arma  de  la  fe  sin  la  cual  se  hace  imposi- 
ble toda  obra  de  formación  o  de  reeducación, 
modifica  substancialmente  las  adversas  cir- 
cunstancias de  la  duda,  y  crea  en  el  privado 
de  la  vista  el  factor  fundamental,  esencial  para 
aprovecharse  con  ventaja  de  todos  los  ele- 
mentos que  la  ciencia  proporciona  para  capa- 
citar al  ciego  como  elemento  social  de  positi- 
va utilidad.  De  esto  es  comprobación  palpa- 
ble el  ambiente  creado  en  los  países  de  más 
elevada  cultura  en  donde  se  desarrolla  la  obra 
educativa  de  los  ciegos  dentro  de  una  norma- 
lidad absoluta,  la  cual  tuvo  en  su  iniciación 
como  doctrina  fundamental  el  principio  de  la 
fé  que  debe  inculcarse  a  los  no  videntes. 

En  tanto  que  se  hace  demasiado  pesada  la 
lucha  en  la  educación  de  los  ciegos  carentes 
de  fé,  es  fácil,  atractiva  y  de  resultados  po- 
sitivos, la  tarea  con  los  ciegos  que  creen  y 
esperan  de  su  fé,  el  triunfo. 

Ya  otros  ciegos  han  afirmado  que  la  ausen- 
cia de  luz,  por  la  luz  misma  no  es  motivo  de 
aflicción  y  yo  puedo  agregar,  aunque  ello  pa- 
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rezca  extraño,  que  la  convivencia  con  las  som- 
bras tiene  sus  compensaciones  y  si  me  atre- 
viera a  declararlo  diría  más....  sus  momen- 
tos de  solaz;  yo  he  llegado,  quienes  me  cono- 
cen me  lo  creen,  a  apreciar  la  oscuridad.  El 
verdadero  motivo  de  la  aflicción  del  ciego  es 
el  aislamiento  con  la  sociedad  y  por  eso  debo 
yo  consignar  aquí  unas  palabras  de  agradeci- 
miento para  con  los  pocos  amigos  de  la  infan- 
cia o  camaradas  de  juventud  que  no  se  han 
mostrado  indiferentes  o  temerosos  a  mi  ce- 
guera. 

La  imaginaria  mariposa  que  con  sus  negras 
alas  golpeó  mi  frente  para  depositar  en  mis 
ojos  su  mortífero  polvo,  existió  sólo  en  la 
mente  de  los  videntes  que  consideraban  des- 
truida mi  personalidad  y  entonces  para  disi- 
par esos  temores,  para  alejar  la  mariposa  ne- 
gra se  llegó  hasta  mí  un  amigo  que  no  puedo 
olvidar;  fue  Pedro  Navas  Pardo,  quien  com- 
prendió que  interesaba  a  mi  reconstrucción 
psíquica  alejar  los  temores  ajenos  y  se  pro- 
puso como  si  conociera  mis  ideales  y  con 
visión  de  lejanías,  convencer  a  los  extraños, 
— porque  a  mí  me  hallaba  fuerte, — de  que  el 
ciego  está  dotado  de  capacidades  poderosas 
para  no  dejarse  aniquilar. 

Yo  no  he  dudado  de  mí,  ni  de  mis  seme- 
jantes; yo  he  tenido  fé  en  cuanto  me  rodea; 
yo  espero  el  amanecer,  y  los  crepúsculos  ves- 
pertinos, multicolores,  apenas  si  me  anuncian 
la  hora  del  descanso;  yo  espero  la  radiante 
iluminación  del  sol  en  su  perihelio,  y    porque 
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he  creído  en  la  luz....  anhelo  crearla  para 
iluminar  las  sombras  de  quienes,  por  excepti- 
cismo,  se  dejan  poseer  de  la  obscuridad. 

De  la  misma  manera  como  me  abstuve  de 
tratar  en  los  apartes  correspondientes  esta 
característica  de  la  ceguera,  la  duda,  a  la  que 
asigno  tan  fundamental  actividad  psíquica,  de 
esta  misma  manera,  digo,  rne  he  abstenido 
de  intitular  un  capítulo  en  estas  jornadas,  «el 
sexto  sentido  de  los  ciegos»,  teoría  sobre  la 
cual  mucho  se  ha  escrito  y  que  yo  menciono 
para  concluir  que  este  sexto  sentido  sólo  exis- 
te en  la  imaginación  de  quien  desconoce  el  va- 
lor de  las  facultades  sensoriales,  debidamente 
accionadas  a  virtud  de  un  desarrollo  orgánico 
y  sensorial,  armónico  y  esencialmente  dirigido 
a  suplir  las  sensaciones  visuales  en  los  ciegos. 
La  anterior  es  la  teoría  que  hasta  ahora  debe 
aplicarse  a  los  fenómenos  que  han  querido  lla- 
marse «el  sexto  sentido». 

No  sé  si  la  revelación  que,  al  oído  y  con- 
fidencialmente, quiero  hacer  a  científicos  y 
profesionales  especializados,  pueda  aparecer 
como  una  alteración  del  principio  o  doctrina 
anteriormente  citado  y  que  ilustra  este  estu- 
dio; ausente  de  mí  tal  pensamiento  porque 
ello  equivaldría  a  destruir  en  sus  mismos  ba- 
samentos estos  principios  y  doctrinas  que  en 
su  parte  pertinente  han  quedado  expuestos  así : 

Todo  el  secreto  de  la  actividad  del  ciego, 
vale  decir  la  normalidad  de  sus  actos,  tan  ad- 
mirada, no  es  otra  cosa  que  la  suplencia  y 
desarrollo  de  sus  facultades  sensoriales. 
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Cuando  no  concretamente  consignado,  en 
forma  tácita,  se  hallará  la  anterior  doctri- 
na a  lo  largo  de  todo  mi  estudio  y  en  esta 
seguridad  y  consecuente  con  mi  promesa  de 
no  ocultar  a  los  viajeros  por  este  nuevo  mun- 
do, nada  que  pueda  ser  útil  a  una  real  pene- 
tración a  la  sombras,  entro  a  hacer  una  re- 
velación destinada  a  la  investigación  de  la 
ciencia  y  no  a  modificar  por  sí  misma  ningu- 
no de  cuantos  hoy  son  postulados  fundamen- 
tales. Mi  revelación,  captada  por  humanistas 
y  tiflólogos  servirá,  tal  es  mi  pensamiento, 
para  ampliar  aquellos  fundamentos. 

Para  unos  el  sexto  sentido  no  es  otra  cosa 
que  la  suplencia  sensorial  en  plena  actividad; 
otros,  negando  la  suplencia  sensorial  o  recono- 
ciéndola, atribuyen  los  fenómenos  a  manifes- 
taciones puramente  fisiológicas,  externas  que 
les  revelan  ese  nuevo  y  misterioso  sentido  y 
para  mí,  la  normal  función  sensorial  que  en 
su  plenitud  de  desarrollo,  es  producto  de  los 
sentidos  aislada  o  conjuntamente,  esa  función 
no  revela  un  nuevo  sentido,  pero  más  allá. . . 
un  algo  desconocido,  brumas  encuentro  yo, 
que  entrego  a  la  investigación  y  que  sólo  pue- 
do expresar  como  una  fuerza  o  facultad  ex- 
traña y  en  potencia  que  se  manifiesta  en  oca- 
siones palpablemente.  * 

Quisiera  concretar  mi    pensamiento   porque 


*  «Un  psicólogo  alemán  afirma  que  en  el  siglo  XIX, 
sólo  la  voluntad  de  Helen  Keller  es  comparable  a  la  de 
Napoleón» . 
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esta  revelación  puede  despertar  interés  cientí- 
fico, pero  si  en  capacidad  de  hacerlo  estuvie- 
ra, me  encontraría  en  posesión  de  un  descu- 
brimiento y  apenas  sí  me  considero  materia 
de  estudio.  Mis  observaciones  como  su  mismo 
origen,  están  en  las  sombras;  sin  embargo, 
fundado  en  teorías  científicas  que  hallo  apli- 
cables a  la  investigación  de  la  ceguera  propia 
y  ajena,  busco  alguna  luz  para  precisar  aque- 
lla fuerza  o  facultad  extraña  cuyo  origen  ig- 
noro, pero  que,  obra  dentro  de  mí  y  hace 
obrar  a  otros  ciegos,  no  bajo  la  influencia 
sensoria]  conocida,  sino  por  un  poder  ajeno  a 
las  facultades  sensoriales  y  cuyas  manifesta- 
ciones son  en  cada  caso  de  notoria  identifica- 
ción. 

Para  llegar  a  la  conclusión  de  que  en  el  cie- 
go se  revela  una  facultad  nueva,  ignorada, 
claro  está,  común  a  todos  los  organismos  hu- 
manos, pero  en  este  y  en  otros  deficientes, 
sensible  a  virtud  de  la  compensación  o  equi- 
librios naturales  y  orgánicos,  no  bastará  afir- 
mar, como  lo  hago,  que  esa  facultad  o  fuerza 
existe  y  que  no  es  producto  de  las  funciones 
sensoriales  conocidas,  pero  sí,  para  interesar  a 
la  investigación,  será  lo  bastante  el  análisis 
de  esa  observación  que,  apoyado  en  otros  mu- 
chos postulados  de  la  ciencia,  podría  adelan- 
tarse, quizá,  dentro  de  las  observaciones  múl- 
tiples que  se  hicieron  sobre  el  caso  admirable 
de  Laura  Brisman,  ciega,  sorda  y  muda  y  so- 
bre las  que  se  hacen  sobre  la  personalidad  de 
Helen  Keller,  también    carente    de   estas  tres 
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facultades.  Todas  estas  observaciones,  restán- 
dole un  mucho  de  sentimentalidad  y  poesía, 
están  acordes  en  que,  un  más  allá. . .  un  algo 
desconocido,  se  revela  en  la  formación  psíqui- 
ca y  en  el  desarrollo  orgánico  de  estas  dos 
extraordinarias  mujeres  que  sorprenden  al 
mundo  por  sus  capacidades  de  percepción  su- 
periores a  las  de  seres  normales. 

De  un  estudio  de  Georgette  Leblanc  sobre 
la  personalidad  de  Helen  Keller,  extraigo  lo 
siguiente : 

«Evidentemente,  Helen  tiene  una  memoria 
del  tacto,  así  como  nosotros  tenemos  una  me- 
moria visual  y  auditiva.  Su  institutriz  me 
decía  que  a  menudo  ella  y  su  díscípula  recor- 
daban, al  cruzar  sus  dedos,  palabras  cambia- 
das en  diversas  épocas.  Y  cuando  Helen  lee 
un  pasaje  que  le  interesa,  lo  repite  en  su  ma- 
no derecha  para  grabarlo  en  su  cerebro.  A 
veces,  este  gesto  se  hace  inconsciente,  y  cuan- 
do camina  despacio  en  el  jardín,  hace  raudos 
movimientos  con  sus  dedos  como  si,  aún,  a 
pesar  suyo,  el  espíritu  que  la  anima  tuviera 
necesidad  de  encarnarse  en  sus  valerosas  ma- 
nos>.  * 


*  La  memoria  en  los  ciegos  puede  considerarse  como 
una  facultad  genérica  o  común  a  sus  sensaciones  tácti- 
les, auditivas,  olfativas,  gustativas  y  visuales,  teniendo 
en  cuenta  que  adquiere  memoria  del  tacto,  del  oído,  del 
gusto,  del  olfato  y  de  la  visra,  cuando  no  se  trata  de 
ciegos  de  nacimiento. 
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«Me  parece  que  existe  en  cada  uno  de  nos- 
otros una  capacidad  de  comprensión  de  las 
impresiones  y  las  emociones  que  constituyen 
la  experiencia  del  hombre  desde  el  principio 
de  su  existencia.  Cada  individuo  tiene  un  re- 
cuerdo subconciente  de  la  tierra  verde  y  de 
las  aguas  murmuradoras.  La  ceguera  y  la  sor- 
dera no  pueden  privarlo  de  este  regalo  del 
pasado.  Esta  capacidad  inherente  a  todo  or- 
ganismo, es  una  especie  de  sexto  sentido  que 
ve,  escucha  y  siente  a  la   vez». 

Más  adelante  la  Señora  Leblanc  transcribe 
una  respuesta  de  Helen  Keller  a  una  de  sus 
preguntas,  en  los  siguientes  términos: 

«Haga  un  esfuerzo  por  comprenderme  y  adi- 
vinará que,  a  pesar  de  su  belleza,  no  hay  so- 
nido alguno  que  tenga  la  elocuencia  del  silen- 
cio y  que  aprendemos  más  por  el  tacto,  que  nos 
dice  más  del  mundo  exterior  que  la  vista.  Hay 
algo  divino  en  el  poder  de  la  mano  humana. 
Se  me  dice  que  la  mirada  de  un  ser  amado  hace 
estremecer.  Pero  no  hay  distancia  en  el  tacto 
de  una  mano  amada  ¿Está  convencida,  ahora, 
de  que  las  bellezas  del  mundo  físico  no  están 
escondidas  para  mí?  Hay  maravillas  en  todas 
partes,  hasta  en  las  sombras  y  el  silencio;  allí 
se  las  encuentra  y,  a  pesar  de  la  desgracia  de 
mi  ser  físico,  sé  cómo  hallar  mi  felicidad,  den- 
tro de  mí». 

Para  mí  estas  revelaciones  de  Helen  Keller, 
o  mejor  dicho,  estas  confirmaciones  de  que  la 
ceguera  trae  consigo  un  super-desarrollo  or- 
gánico, son  la  más  poderosa  afirmación  de  la 
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existencia  de  fuerzas  desconocidas  para  el  co- 
mún de  los  hombres,  pero  que  en  el  ciego,  co- 
mo en  el  sordo,  etc.,  se  revelan  a  virtud  del 
estímulo  funcional  que  provoca  la  sustitución 
sensitiva. 

Evidentemente  el  estímulo  funcional  ha  pro- 
ducido en  la  ciega,  sordomuda,  la  más  activa, 
la  más  completa  sustitución  sensorial  que  pue- 
da imaginarse ;  ella  ha  llegado,  no  sólo  a  la  nor- 
malidad, sino  que  ha  superado  el  tipo  corriente 
de  seres  humanos  para  colocarse  en  un  plano 
de  ilustración  y  capacidad  superiores,  y  todo 
esto  lo  ha  hecho  la  Keller  careciendo  de  sen- 
saciones luminosas,  de  vibraciones  auditivas  y 
del  poder  de  la  palabra.  ¿No  será,  me  pregunto 
yo,  que  estos  admirables  resultados  son  frutos 
de  poderes  ignorados,  de  fuerzas  desconocidas, 
de  vibraciones  extrañas7 

Todo  es  silencio  y  silencio  absoluto,  no  hay 
impresiones  luminosas  ni  percepciones  auditi- 
vas, ni  olfativas,  ni  memoria  visual,  ni  sentido 
espacial,  etc.,  y  sin  embargo,  para  citar  un  solo 
caso,  el  ciego  ejecuta  actos  o  localiza  objetos 
y  personas  en  forma  tan  precisa,  tan  exacta  y 
tan  perfecta,  que  él  mismo  no  está  en  capaci- 
dad de  explicar,  por  cuanto  tiene  la  certidum- 
bre de  que  no  son  producto  de  su  desarrollo  o 
suplencia  sensorial.  Tal  acontece  diariamente 
a  los  ciegos;  y  quienes  nos  observamos  y  ob- 
servamos a  los  demás,  tenemos  que  convenir 
en  que  todo  esto  es  materia  de  investigación, 
que  entregada  a  la  ciencia,  puede  descubrir 
ésta,  no  digo  que  el  sexto  sentido,  para  no  con- 


REVELACIONES  DE  UN  CIEGO  145 

trariar  a  nadie,  pero  sí  un  origen  y  unos  efectos 
que  hasta  ahora,  por  desconocidos,  no  se  han 
explotado. 

Continúa  en  su  estudio  sobre  la  Keller  la  se- 
ñora Leblanc,  y  agrega: 

«En  el  momento  de  la  comunicación  directa, 
es  decir,  cuando  Helen  recoje  de  mis  labios  un 
pensamiento  apenas  abierto,  su  expresión  anun- 
cia primero  la  atención;  después  una  gozosa 
convulsión  de  todo  su  cuerpo,  nos  sorprende. 
Es  un  gesto  fulgurante  como  un  relámpago  que 
nos  indica  que  su  noche  ha  sido  iluminada. 
Así,  su  correcta  postura  se  sacude  constante- 
mente por  estremecimientos,  sin  causa  apa- 
rente. Dos  estremecimientos  corresponden  a 
vibraciones  y  a  todo  un  mundo  sensible  que  no 
podemos  advertir.  Esas  brutales  conmociones 
que  la  hacen  saltar  como  bajo  un  choque  eléc- 
trico, son  la  revelación  de  una  vida  que  tiene 
sus  propias  leyes». 

Ciertamente  la  vida  de  las  sombras  tiene 
sus  propias  leyes,  y  esto  lo  dice  un  ciego  que 
tiene  interés  en  revelar  la  verdad,  — y  estas 
leyes  necesariamente  han  de  tener  la  corres- 
pondiente exposición  de  motivos,  vale  decir  la 
explicación  de  los  fenómenos  que  las  produ- 
cen, fenómenos  que  sólo  pueden  enunciarse 
para  plantearle  a  la  ciencia  el  problema,  para 
suscitar  inquietudes  de  estudio,  que  es  la  fina- 
lidad de  estas  revelaciones. 

Al  ciego,  como  al  vidente,  es  fácil  localizar  o 
determinar  el  origen  de  cada  una  de  las  per- 
cepciones de  sus  sentidos  en  acción,  y  de  ahí 
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que  los  primeros,  como  seguramente  los  sordos 
y  otros  deficientes  orgánicos,  puedan  aislar  y 
clasificar  los  efectos  de  la  suplencia  sensorial 

En  sentido  absoluto  podría  negarse  la  exis- 
tencia de  estas  manifestaciones  desconocidas 
que  no  pueden  precisarse  de  manera  específica., 
ni  en  cuanto  sus  efectos  determinados,  como 
tampoco  en  la  localización  del  órgano  que  las 
produce;  en  términos  relativos,  no  sólo  existe 
ese  más  allá.  .  .  .,  ese  algo  desconocido,  esa  per- 
cepción, sino  que  todo  un  conjunto  de  super- 
desarrollo  sensorial  puede  clasificarse  integral- 
mente como  un  nuevo  sentido.  Esta  supuesta 
facultad,  la  entiendo  yo,  no  sólo  accionando 
sobre  los  sentidos  comunes,  sino  que  podría 
ser  también  y  por  sobre  el  desarrollo  sensitivo, 
el  efecto  de  funciones  de  otros  órganos  del  cuer- 
po humano  que  en  los  videntes  se  encuentran 
en  embrión,  y  que  en  los  ciegos  y  demás  defi- 
cientes hallan  propios  medios  de  actividad,  a 
consecuencia  del  estímulo  funcional. 

Continuando  mis  comentarios  sobre  el  estu- 
dio de  la  señora  Leblanc,  creo  oportuno  citar 
las  palabras  que  ella  pone  en  boca  del  señor 
Macy. 

«Ama  mucho  el  teatro;  le  explico  la  pieza 
mientras  se  representa,  y  cree  vivir  en  medio 
de  los  acontecimientos  que  se  desarrollan  en 
la  escena.  Se  convierte  a  un  tiempo  en  actriz 
y  espectadora.  Quiso  ver  un  día  a  Irving  y  a 
Helen  Terry;  tocó  su  rostro,  y  guarda  una  im- 
presión inolvidable  de  aquellos  dos  artistas». 

La  señora  Leblanc  dice  en  seguida: 


REVELACIONES  DE  UN  CIEGO  147 

«Al  terminar,  se  quedó  inmóvil,  anhelante, 
en  una  especie  de  contemplación  interior  tan 
solemne  que  yo  también  permanecí  sin  movi- 
miento; y,  entonces,  sus  manos  trémulas  se 
pasearon  con  lenta  precisión,  sobre  mi  rostro, 
mi  cuello,  mis  cabellos».  «Helen  quiere  acor- 
darse de  usted  para  siempre,  me  dijo  su  com- 
pañera». 

«Ocho  años  después  estaba  yo  en  Nueva 
York.  Grandes  afiches  anunciaban  a  Helen 
Keller.  Todo  el  mundo  hablaba  del  éxito  extra- 
ordinario, único,  alcanzado  por  la  ciega  sordo- 
muda que,  en  un  teatro  de  Chicago,  había  di- 
rigido maravillosamente  una  orquesta.  Se  es- 
peraba su  representación  en  uno  de  esos  music- 
halls.  ...» 

«En  el  primer  entreacto,  sin  previo  anuncio, 
me  precipité  a  los  pasillos,  y  estreché  a  Helen 
en  mis  brazos.  Vaciló  un  momento;  después, 
corrieron  sus  dedos  ágiles  sobre  mi  rostro  y  sin 
vacilar  gritó  placentera  mi  nombre». 

Este  ejemplo  admirable  que  la  señora  Le- 
blanc  llama  «memoria  de  las  manos»  me  exime 
de  citar  otras  tantas  pruebas  que  están  llama- 
das a  demostrar  la  suplencia  sensorial  mediante 
el  estímulo  funcional,  que  sin  dejar  de  compro- 
bar esta  verdad  científica,  van  más  allá .  . .  Cier- 
tamente existe  la  memoria  del  tacto,  como  la 
memoria  visual,  y  ya  he  dicho  del  valor  de  es- 
tos factores  en  los  ciegos,  pero  el  caso  de  Helen 
Keller,  extraordinario,  estudiado  conjunta- 
mente con  otros  aquí  expuestos,  y  con  sinnú- 
mero de  ejemplos  tan  reales  como  el  de  la  ciega 
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sordo-muda,  se  hallan  por  sobre  toda  signifi- 
cación que  quiera  dársele  al  super-desarrollo 
sensitivo.  ¿Cómo  suponer  que  las  facultades 
sensoriales,  — en  este  caso  la  super-función  del 
tacto, —  lleguen  hasta  reconocer,  ocho  años  más 
tarde  de  haber  palpado  un  rostro,  sin  vacila- 
ciones, lo  que  aun  para  la  vista  hubiera  sido 
difícil? 

Cuando  leo  y  releo  la  «Historia  de  mi  Vi- 
da», por  Helen  Keller,  y  otras  obras  simila- 
res, y  sobre  todo,  cuando  a  mí  me  ocurren 
casos  de  percepción  extraña,  traigo  a  la  memo- 
ria los  fenómenos  eléctricos  de  frecuencias  vi- 
bratorias, longitudes  de  onda,  y  pienso  en  la 
hipótesis  de  que  pueda  haber  relación  entre 
tales  fenómenos  reales  y  la  incógnita  propues- 
ta, que  por  desconocida,  no  es  menos  cierta. 
Dentro  de  estas  teorías,  pienso, .  podrían  admi- 
tirse en  el  organismo  humano  otras  posibilida- 
des o  facultades  de  órganos  distintos  a  los  de 
los  cuatro  sentidos  que  produjeran  los  efectos 
de  dichas  percepciones.  Excluida  esta  hipóte- 
sis, la  posibilidad  de  percepciones  táctiles  o  de 
frecuencias  luminosas,  olfativas,  auditivas,  etc., 
correspondientes  a  las  gamas  normales  en  que 
accionan  los  órganos  respectivos,  ¿cuáles  serán 
las  otras  vibraciones,  y  cuáles  los  órganos  recep- 
tores que  localizan  aquéllas  para  impresionar  y 
transmitir  exactamente  esas  sensaciones  al  ce- 
rebro ? 

El  oído  humano,  normal,  es  sensible  a  las 
vibraciones  comprendidas  entre  las  treinta  y 
las  quince  mil  oscilaciones  por  segundo,  y  deja 
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de  ser  sensible  para  las  demás  vibraciones  de 
mayor  o  menor  longitud,  de  las  cuales  se  sir- 
ven algunos  insectos  para  comunicarse  entre 
sí,  emitiendo  sonidos  que  el  oído  del  hombre 
no  percibe.  Asimismo,  el  ojo  humano  es  sen- 
sible a  las  vibraciones  luminosas  correspon- 
dientes a  la  «gama  iris»,  o  colores  fundamen- 
tales, pero  deja  de  serlo  en  los  límites  de  esa 
gama,  donde  principian  las  vibraciones  que 
corresponden  a  los  rayos  infrarojos  y  ultravio- 
letas. La  célula  foto-eléctrica,  en  cambio,  pue- 
de «ver»  no  solamente  las  vibraciones  lumino- 
sas de  los  siete  colores  fundamentales,  sino 
también  los  infrarojos  y  ultravioletas. 

Estas  consideraciones,  de  mera  investiga- 
ción, me  llevan  a  formular  la  siguiente  pregun- 
ta: ¿no  existirán  en  el  cuerpo  humano  órganos 
capaces  de  percibir  vibraciones  más  allá  de  los 
límites  en  que  accionan  normalmente  los  sen- 
tidos del  vidente  y  que  en  el  ciego,  a  virtud  del 
estímulo  funcional,  puedan  impresionar  su  ce- 
rebro con  mayor  o  menor  intensidad? 

Efectivamente:  un  niño  v  dente,  normal, 
acostumbrado  desde  su  nacimiento  a  vivir  en 
la  obscuridad,  es  capaz,  por  el  estímulo  funcio- 
nal, de  ver  en  la  obscuridad;  en  otras  palabras, 
este  niño  acostumbra  su  ojo  a  registrar  vibra- 
ciones luminosas  correspondientes  al  infrarojo 
o  ultravioleta,  en  cambio  de  los  colores  funda- 
mentales a  que  responde   la  visión  normal. 


CAPITULO    OCTAVO 

AMERICA  Y   SUS  CIEGOS 

El  cuadro  de  conjunto  que  presenta  América 
en  cuanto  se  refiere  a  la  protección  y  cultura  de 
los  privados  de  la  vista,  es  efectivamente  ani- 
mador, por  cuanto  algunos  países  de  extraor- 
dinaria potencialidad  en  todo  orden  de  cosas, 
elevan  los  índices  globales;  analizados  inde- 
pendientemente los  componentes  de  ese  cua- 
dro, puede  verse  cómo  al  tiempo  que  algunas 
unidades  se  preocupan  decididamente  de  estos 
problemas,  otras  en  cambio,  apenas  si  tienen  en 
consideración  su  solución  y  otras  no  le  prestan 
la  menor  importancia,  quizá  por  desconoci- 
miento y  sobre  todo  porque  hace  falta  en  Amé- 
rica una  estrecha  unión,  una  compactación 
firme  en  ideales,  de  voluntad  y  de  esfuerzos, 
entre  quienes  integran  las  directivas  de  la  Causa 
de  los  Ciegos. 

Cuando  en  1931  representaba  yo  a  mi  país 
en  el  Congreso  Internacional  de  Trabajos  para 
los  Ciegos  en  Nueva  York,  fui  incansable  sos- 
tenedor de  la  necesidad  de  crear  una  federación 
de  instituciones  hispanoamericanas  y  se  llegó 
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hasta  crearla ;  no  existía  sí  el  entusiasmo  reque- 
rido a  una  obra  de  tan  generosas  y  vastas  pro- 
porciones y  fué  suficiente  el  alejarnos  de  esas 
reuniones,  para  que  murieran  aquellos  caros 
ideales.  Sinembargo  no  me  desaliento  y  sigo 
siendo  el  empujador  de  una  empresa  que  con- 
sidero redentora  a  las  culturas  incipientes  en 
estas  materias. 

Estados  Unidos. — La  obra  realizada  en  los 
Estados  Unidos  en  favor  de  los  ciegos  alcanza 
proporciones,  no  sólo  en  el  campo  económico, 
sino  en  el  social  e  industrial,  difícilmente  com- 
parables con  los  demás  países  de  la  América  y 
aún  de  Europa.  El  ciego  norte-americano  dis- 
fruta de  ventajas  de  que  no  disponen  los  ciegos 
de  ninguna  otra  parte  del  mundo  y  así  puede 
considerarse  éste  en  el  medio  más  propicio ;  las 
numerosas  instituciones  de  educación,  asilos,  bi- 
bliotecas, casas  de  trabajo,  patronatos,  etc., 
como  las  revistas  y  periódicos  y  por  sobre  todo 
la  comprensión  social  del  ciego  como  elemento 
útil  a  la  comunidad,  superan  ampliamente  la 
condición  de  los  no  videntes  de  otras  repúbli- 
cas. En  buena  parte,  la  labor  realizada  en  los 
Estados  Unidos,  que  personalmente  conozco, 
se  debe  a  la  estrecha  unión  directiva  que  ata 
las  voluntades  y  los  ideales  de  la  Causa  Ameri- 
cana por  la  que  se  lucha,  sin  contar  con  el 
apoyo  oficial  que  ha  ido  cediendo,  ante  el  re- 
clamo de  la  sociedad  que  exige  y  se  impone 
para  ser  ella  el  valor  efectivo  de  la  redención 
de  los  ciegos;  tal  es  el  aspecto  más  interesan- 


152  JUAN  ANTONIO  PARDO  OSPINA 

te  del  trabajo  en  favor  de  esta  Causa.  En  lo 
económico,  los  ciegos  de  los  Estados  Unidos 
reciben  un  franco  apoyo,  aunque  debido  a  la 
inmensa  competencia  industrial,  los  privados 
de  la  vista  encuentran  más  facilidades  en  otros 
países, 

México.— En  México  se  tienen  establecidas 
tres  importantes  instituciones,  entre  las  cuales 
merece  citarse  el  Instituto  Nacional  para  Cie- 
gos y  la  Asociación  «Ignacio  Trigueros»,  esta 
última  a  cargo  de  don  Ramón  Adrián  Villalba 
y  de  don  Alejandro  Mesa,  verdaderos  adalides 
en  la  lucha  tenaz  e  inteligente  de  esa  nación, 
cuyo  progreso  en  otros  órdenes  de  la  civiliza- 
ción irá  parejas  con  los  adelantos  de  la  Tiflolo- 
gía.  La  Asociación  «Trigueros»  publica  una 
importante  revista  de  propaganda  y  educa- 
ción que  lleva  por  título  «Desde  las  Sombras». 
que  se  distribuye  gratis  como  medio  de  propa- 
ganda de  la  Causa. 

Argentina. — En  el  continente  del  Sur,  Amé- 
rica tiene  en  la  Argentina  el  Instituto  Nacional 
y  la  Biblioteca  Argentina  para  Ciegos,  institu- 
ciones éstas  que  prestan  un  eficaz  apoyo  a  la 
Causa,  principalmente  por  la  divulgación  cul- 
tural que  alcanzan  los  libros  y  revistas  de  esta 
última,  cuya  misión  cumple  a  cabalidad.  Se- 
guramente de  un  conocimiento  íntimo  de  las 
labores  realizadas  por  las  nombradas  institu- 
ciones, podrían  derivar  los  demás  países  de 
Sur-América  positivos  beneficios,   hoy  distan- 
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tes  por  la  separación  material,  que  debiera  des- 
truirse en  lo  espiritual. 

Chile, — El  Instituto  Nacional  para  Ciegos 
y  la  Sociedad  Santa  Lucía,  lo  mismo  que  la 
Asociación  de  Ciegos  de  Chile,  forman  en  este 
país  el  baluarte  de  la  Causa.  Desgraciadamen- 
te nos  separa  también  de  estas  obras,  de  indu- 
dable trascendencia,  el  mutuo  desconocimiento 
que  predomina  entre  todas  las  naciones  del 
Continente,  que  yo  considero  perjudicial  al  ar- 
mónico desarrollo  de  estas  empresas.  Juan  Es- 
cobar, distinguido  profesor  de  ciegos,  represen- 
tó a  Chile  en  el  Congreso  Internacional  de  1931, 
y  con  él-  me  unen  vínculos  de  fraternidad  que 
espero  servirán  a  mi  ansiado  ideal  de  federar 
todas  las  fuerzas  vivas  de  las  naciones  hispa- 
nas que  se  consagran  a  la  reivindicación  de  los 
privados  de  la  vista. 

Habana. — Existe  en  Cuba  la  Escuela  de 
Ciegos  «Varona  Suárez»,  cuyos  adelantos  ha- 
cen risueño  el  porvenir  de  los  ciegos  de  esa  na- 
ción. Mantenemos  relaciones  epistolares  con 
esa  Escuela  y  creo  que  de  ellas  y  de  simila- 
res actividades  entre  todas  las  naciones  hispa- 
no-americanas,  se  obtendrá  la  unión  a  que  me 
he  venido  refiriendo. 

Bolivia. — En  la  Paz  se  fundó  hace  poco  tiem- 
po el  Instituto  Nacional  de  Ciegos,  bajo  la  di- 
rección de  don  Pastor  Criales  Rada,  y  de  las 
noticias   que   de   esta   fundación   he   obtenido, 
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puede  deducirse  un  halagüeño  porvenir  para 
los  ciegos  de  Bolivia. 

Ecuador.  —  Alfonso  Correa,  incansable  lu- 
chador de  la  Causa,  dedica  todos  sus  esfuerzos 
al  sostenimiento  del  Instituto  para  Ciegos  de 
Quito ;  sus  empeños  nobles  y  constantes  habrán 
de  encender  para  los  ciegos,  la  luz  irradiante  de 
la  instrucción  y  el  trabajo. 

Venezuela. — La  Sociedad  de  «Amigos  de  los 
Ciegos»,  patrocina  en  la  actualidad  el  sosteni- 
miento de  un  instituto  destinado  a  la  protec- 
ción y  educación  de  los  ciegos.  Francisco  Luis 
Hernández  fué  llamado  por  esa  Institución 
para  dictar  algunos  cursos  de  Tiflología  a  los 
maestros  de  Caracas  y  de  esta  importante  acti- 
vidad, como  del  empeño  de  la  nombrada  Socie- 
dad, se  obtendrá  seguramente  el  desarrollo  de 
una  escuela  de  grandes  proyecciones. 

Centro  América. —  Infructuosos  ensayos  se 
han  hecho  en  diversos  países  de  Centro  Améri- 
ca para  el  sostenimiento  de  instituciones  para 
ciegos;  no  es  el  caso  de  analizar  las  causas  que 
por  una  u  otra  razón  han  influido  para  privar 
de  estos  elementos  de  cultura  a  aquella  parte  del 
Continente,  pero  sí  debe  anotarse  el  hecho  a 
fin  de  que,  tanto  en  las  naciones  de  Centro 
América  como  en  las  de  Sur  América  que  aún 
no  han  establecido  centros  de  cultura  para  los 
ciegos;  se  produzcan  campañas,  ya  por  las  au- 
toridades, ya  por  la  sociedad  y  por  las  institu- 
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dones  de  otros  países,  para  ver  de  mejorar  la 
precaria  situación  de  los  hermanos  privados  de 
la  vista,  que  frecuentemente  hacen  llegar  su 
desconsuelo  a  quienes  creen  poderosos  para 
remediarla. 

COLOMBIA 

Concluyo  la  aventura  de  haberme  constituí- 
do  en  guía  y  lazarillo  de  mis  lectores  videntes, 
en  el  viaje  a  través  del  nuevo  mundo  que  han 
conocido  en  detalle,  a  trueque  de  todas  las  con- 
tingencias de  jornadas,  que  como  éstas  de  la 
obscuridad  tienen  alternativas  de  amargura  y 
tropiezos,  pero  no  debo  poner  fin  a  estas  an- 
danzas sin  mencionar,  siquiera  sea  brevemen- 
te, la  obra  realizada  en  Colombia  por  los  com- 
patriotas privados  de  la  vista. 

No  ha  sido  objetivo  de  este  estudio  conside- 
rar la  educación  de  los  ciegos  por  sus  aspectos 
propiamente  pedagógicos,  como  tampoco  his- 
tóricos; sinembargo,  Colombia  ha  realizado  en 
los  fines  del  siglo  XIX  y  en  lo  que  va  corrido 
del  actual  ciclo,  una  labor  intensa  y  eficiente 
en  beneficio  de  los  privados  de  la  vista  que 
precisa  compilar  en  cualquier  narración  que  al 
ciego  se  refiera. 

Quizá  los  primeros  antecedentes  que  se  en- 
cuentran en  el  país  relacionados  con  activida- 
des en  favor  de  la  educación  de  los  ciegos,  datan 
del  año  1899,  en  que  se  expidió  el  Decreto  nú- 
mero 33  del  1 1  de  marzo,  por  el  cual  se  organiza 
una  escuela  para  ciegos  y  se  nombra  su  Junta 
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Directiva,  que  quedó  integrada  por  los  docto- 
res Leopoldo  Medina,  Carlos  Martínez  Silva, 
Eduardo  Restrepo  Sáenz,  Carlos  Rodríguez  y 
Próspero   Patino. 

El  anterior  Decreto  lleva  las  firmas  del  doc- 
tor Jorge  Vélez  como  Gobernador  de  Cundina- 
marca,  y  de  su  Secretario  de  Educación,  doctor 
Arturo  Campuzano  Márquez. 

La  guerra  de  los  tres  años  echó  por  tierra  la 
iniciada  escuela,  que  surgió  nuevamente  en 
Bogotá  a  virtud  del  Decreto  número  179  del  10 
de  junio  de  1903  y  que  expidieron  en  Cundina- 
marca  el  Gobernador  doctor  Marceliano  Var- 
gas y  su  Secretario  de  Instrucción,  don  Enri- 
que de  Argáez. 

Por  este  Decreto  se  nombró  Inspector  de  la 
nueva  Escuela  para  Ciegos  al  doctor  Eduardo 
Restrepo  Sáenz,  y  Profesora  a  la  señorita  El- 
vira Guarín.  En  Europa  gestionó  la  adquisición 
de  material  didáctico  para  la  naciente  Institu- 
ción, don  Luis  Cuevas,  quien  aportó  a  la  obra 
todo  su   entusiasmo. 

No  existe  constancia,  o  al  menos  no  fué  po- 
sible adquirirla,  de  cómo  la  noble  iniciativa  de 
la  Escuela  que  organizó  don  Marceliano  Var- 
gas fué  clausurada,  pero  sí  es  de  mencionar  el 
hecho  de  que  Colombia,  siempre  lista  a  captar 
los  movimientos  de  cultura  universal,  hubiera 
adelantado  esta  clase  de  trabajos  desde  el  si- 
glo pasado. 

Transcurrieron  veinte  años  sin  que  para  los 
ciegos  existieran  institutos  protectores  o  edu- 
cativos, y  al  fin  de  este  largo  plazo,  para  cuan- 
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tos  privados  de  la  vista  deseaban,  por  un  de- 
recho social,  la  protección  que  el  Estado  y  la 
sociedad  debieron  prodigarles,  nuevamente  sur- 
gieron iniciativas.,  éstas  sí  perdurables,  en  su 
beneficio. 

Fué  en  el  año  de  1924  cuando  nuevas  fuer- 
zas buscaron  el  resurgimiento  de  empresas  re- 
dentoras para  los  ciegos  en  Bogotá,  a  tiempo 
que  en  la  ciudad  de  Medellín,  don  Francisco 
Luis  Hernández,  Institutor  benemérito  y  con- 
sagrado apóstol  de  los  ciegos,  organizaba  otra 
Institución  destinada  también  a  la  instrucción 
de  los  no  videntes. 

En  el  año  de  1925,  venciendo  toda  clase  de 
dificultades  y  reclamando  esfuerzos  y  voluntad 
poderosos,  el  país  conoció  el  tercer  Decreto  or- 
gánico de  una  Escuela  para  Ciegos  que  nació 
de  la  necesidad  de  apoyar  la  Escuela  funda- 
da, como  ya  he  dicho;  por  Francisco  Luis 
Hernández,  en  la  ciudad  de  Medellín:  dicho 
Decreto  lo  suscribieron  el  Gobernador  de  An- 
tioquia,  doctor  Ricardo  Jiménez  Jaramillo,  y  su 
Secretario  de  Instrucción  Pública,  doctor  Car- 
los Ceballos. 

Como  era  de  esperarse,  la  fundación  del  Pro- 
fesor Hernández  fué  secundada  decididamente 
por  el  pueblo  y  la  sociedad  antioqueños,  dejan- 
do sus  nombres  para  el  Cuadro  de  Honor  de 
ciudadanos  beneméritos  de  ese  Departamento, 
los  doctores  Manuel  Tiberio  Yepes,  Luis  Eduar- 
do Naranjo,  Tomás  Cadavid  Restrepo,  Prós- 
pero A.  Patino,  Alberto  Botero  Jiménez,  Ma- 
nuel José  Sierra,  Pbro.,  Macario  Cárdenas,  Ca- 
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milo  C.  Restrepo,  Ana  Mejía  de  Restrepo  y 
Ana  Cárdenas  de  Molina. 

Más  tarde,  en  el  año  de  1926,  el  Congreso  de 
Colombia  expidió  la  primera  Ley  orgánica  de 
la  Causa  de  los  Ciegos  en  Colombia,  que  pre- 
sentó ante  el  Senado  de  la  República  el  doctor 
Antonio  José  Restrepo  y  sancionó  como  Pre- 
sidente de  la  República  el  doctor  Miguel  Aba- 
día Méndez. 

Posteriormente,  en  el  año  de  1927,  el  doctor 
José  Vicente  Huertas  presentó  la  segunda  Ley 
que  fomentó  en  el  país  la  educación  de  los  cie- 
gos y  que  fué  sancionada  por  el  mismo  doctor 
Miguel  Abadía  Méndez;  en  el  año  de  1929  se 
aprobó  por  el  Congreso  Nacional  la  tercera  de 
las  leyes  que  impulsan  esta  cíase  de  educación 
especial,  Ley  presentada  por  los  doctores  Ma- 
nuel María  Rodríguez  y  Luis  Zea  Uribe, 
y  en  el  año  de  1931  el  doctor  Manuel  Serrano 
Blanco  obtuvo  la  aprobación  de  la  última  de 
las  leyes,  que,  sancionada  por  el  Presidente  de 
la  República  doctor  Enrique  Olaya  Herrera, 
está  destinada  al  impulso  de  la  reivindicación 
de  los  privados  de  la  vista  en  el  país. 

Al  Congreso  de  Colombia,  como  a  las  Asam- 
bleas y  Cabildos  de  Antioquia,  Cundinamarca, 
Valle,  Caldas,  Cauca  y  Tolima,  quienes  tam- 
bién han  contribuido  con  la  expedición  de  man- 
datos legales,  al  desarrollo  de  las  escuelas  para 
ciegos,  debe  el  país  buena  parte  del  incremento 
que  ha  tomado  la  causa  de  los  ciegos.  Con 
verdadera  satisfacción  pude  observar  en  el 
Congreso  Internacional  a  que  asistí  en  Nueva 
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York  como  delegado  de  Colombia,  y  de  ello 
quedó  expresa  constancia,  que  la  legislación  de 
esta  República,  en  lo  referente  a  la  educación 
de  los  ciegos,  está  bastante  adelantada. 

La  Comunidad  de  las  Hermanas  de  la  Sa- 
biduría quiso  ayudar  en  el  año  de  1931  a  la 
empresa  de  la  educación  de  los  ciegos,  y  al 
efecto,  organizó  en  su  escuela  de  sordo-mudas 
una  sección  para  niñas  ciegas,  la  cual  está 
presidida  por  las  virtudes  ejemplares  de  aque- 
llas   religiosas. 

La  Junta  Directiva  del  Instituto  Colombia- 
no para  Ciegos,  hoy  integrada  por  los  doctores 
Germán  Zea,  Eduardo  Restrepo  Sáenz,  — quien 
desde  1899  trabaja  en  favor  de  ios  privados  de 
la  vista, —  y  por  don  Julio  Caro,  y  en  otras 
épocas,  en  reemplazo  del  doctor  Zea,  por  los 
doctores  Rafael  Bernal  Jiménez,  Manuel  José 
Huertas,  Tomás  Cadavid  Restrepo,  Jorge  Zala- 
mea y  Rafael  Iregui,  ha  sido  con  los  miembros 
de  la  Junta  Directiva  de  la  Escuela  de  Ciegos  y 
Sordomudos  de  Medellín, — mencionados  ante- 
riormente,—  el  alma  de  cuanto  se  ha  hecho  en 
el  país  en  beneficio  de  los  ciegos ,  y  a  ellos  de- 
berá la  patria  eterna  gratitud  por  esta  obra  de 
cultura,  de  civilización  y  de  justicia  social, 
que  en  el  concurso  de  las  naciones  civilizadas 
coloca  a  la  República  en  sitio  preferente. 

Siempre  he  dicho  que  la  obra  realizada  en 
el  Instituto  Colombiano  para  Ciegos,  en  cuan- 
to ella  merezca  admiración,  es  fruto  de  la  con- 
sagración y  esfuerzo  del  personal  docente  y  ad- 
ministrativo de  la  institución,   y  hoy  compla- 
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cido  consigno  aquí  esta  certidumbre  mía,  que 
no  es  fruto  de  una  falsa  modestia. 

Difícil  me  sería  consignar  aquí  los  nombres 
del  sinnúmero  de  colombianos,  como  de  insti- 
tuciones extranjeras  que  en  una  u  otra  forma 
han  prestado  su  contingente  y  decidido  entu- 
siasmo a  la  obra  reivindicadora  en  favor  de 
los  privados  de  la  vista;  la  síntesis  obligada  y 
la  imposibilidad  material  de  hacerlo  disculpa- 
rán las  omisiones,  en  la  seguridad  de  que  erí 
mi  corazón  guardo  esos  nombres  como  home- 
naje perpetuo  de  gratitud: 

Doña  Ana  Vergara  de  Samper,  doña  María 
Michelsen  de  López,  su  Excelencia  el  doctor 
Alfonso  López,  actual  Presidente  de  la  Repú- 
blica, don  Marco  Fidel  Suárez,  expresidente  de 
Colombia,  el  doctor  Francisco  Vernaza,  el  doc- 
tor José  Joaquín  Castro  Martínez,  don  Manuel 
Antonio  Rueda  Vargas,  doctor  Eduardo  Sil- 
vestre, doctor  José  Domingo  Irurita,  don  Car- 
los Lleras  Restrepo,  el  doctor  Eduardo  Santos, 
candidato  a  la  Presidencia  de  la  República,  doc- 
tor Enrique  Santos,  don  Luis  Cano,  don  Luis 
Eduardo  Nieto  Caballero,  don  Juan  Lozano, 
doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán  y  tantos  y  tantos 
otros  ciudadanos  beneméritos  que  han  coad- 
yuvado en  mis  empeños  por  la  redención  de 
los  ciegos,  estarán  siempre  colocados  en  el 
Cuadro  de  Honor  que  la  causa  de  los  privados 
de  la  vista  ostenta  orgullosa  y  reconocida. 

Son  postulados  de  ciencia,  de  verdad  y  de 
justicia  los  que  alientan  y  dan  fundamento  a  la 


vCtí 

4-» 

O 
bC 
O 


V) 

O 
bD 

u 

a 
u 

a 
a 

o 
c 

2 
2 

£ 

U 


•o 


c 
c 


2  ° 

>      -   <u 

c  ^ 

tí  X'    3 

•S-8-3 

on     O     O 

o   c   8 
*o  <    » 

§  ^"^ 


c 
•3  2 

'55    P 

2    O 

-  H 
£  o 


REVELACIONES  DE  UN  CIEGO  161 

Causa  de  los  Privados  de  la  Vista.  El  optimismo 
y  la  certidumbre  en  el  triunfo  que  animan  mi 
espíritu  y  el  de  mis  compañeros  de  labor,  no 
puede  considerarse  como  una  utopía,  ni  tam- 
poco posponerse  indefinidamente ;  la  humanidad 
necesita  ciertamente  de  la  demostración,  hay 
que  orientarla  y  empujarla  por  los  caminos  de  la 
objetividad  y  quizá,  como  decía  algún  escritor, 
«tres  veces  hay  que  repetir  la  razón  para  que 
se  comprenda»,  pero  inculcados  los  principios  y 
la  justicia  de  un  ideal,  los  hombres  lo  persi- 
guen hasta  alcanzarlo. 
Con  la  Causa  de  los  Ciegos  están  las  volunta- 
des orientadoras  del  país,  los  pensadores  máxi- 
mos y  los  humanistas  de  mayor  prestancia ;  son 
sus  palabras  y  su  acción  la  senda  obligada  para 
todos  los  buenos  ciudadanos,  y  ellos  han  dicho : 

«Es  la  obra  más  bella  y  útil  que  pueda  concebirse». 

Enrique  Olaya  Herrera 
(Presidente  de  Colombia.— 1931). 

«Es  más  importante  y  merece  mayor  apoyo  un  ins- 
tituto de  estos,   que  la  misma  Universidad». 

Camilo  C.  Restrepo 
(Gobernador  de  Antioquia). 

« . . . .  Siendo  indudable  la  eficacia  de  eses  dos  me- 
dios en  bien  de  los  ciegos  y  de  la  sociedad,  el  problema 
puede  decirse  que  ya  no  se  estudia  con  vacilación,  sino 
con  fé  y  con  esperanza  segura,  y  que  en  este  estado  la 
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obra  se  reduce  al  esfuerzo,  al  trabajo,  a  la  cooperación 
privada  y  oficial». 

Marco  Fidel  Suarez 
(Piesidente  de  Colombia) 

....  «Todo  allí  es  aunonía,  canto  a  la  vida,  pregón  de 
victoria,  enseña  de  triunfos  futuros,  generosa  resigna- 
ción constructiva . . . . » 

Juan  Lozano 

«Que  cada  uno  de  nosotros  haga  hoy,  en  el  fondo  de 
su  conciencia,  el  juramento  íntimo  de  no  pasar  jamás 
indiferente  ante  la  casa  de  estos  compatriotas,  que  han 
de  ser  de  los  preferidos;  de  laborar,  por  los  medios  a  su 
alcance,  por  dar  impulso  a  la  obra  redentora  en  favor 
de  ellos  emprendida;. ...» 

Raimundo  Rivas 

«El  Ministerio  dará  apoyo  a  estas  instituciones,  no 
por  piedad,  porque  tal  no  es  el  concepto  a  que  se  hacen 
acreedoras;  las  apoyaremos  porque  es  una  obligación 
social  del  Estado». 

José  Joaquín  Castro  Martínez 
(Ministro  de  Educación  Nacional) 

«Para  el  Gobierno  que  tengo  el  honor  de  presidir,  es 
verdaderamente  grato  encontrar  vinculados  a  obras  so- 
ciales y  de  educación  de  la  trascendencia  de  ésta,  caba- 
lleros de  la  prestancia  intelectual,  moral  y  material  de 
Jorge  Zalamea,  Eduardo  Restrepo  Sáenz  y  Julio  Caro». 

Alfonso  López 
(Presidente  de  la  República) 
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No  quiero  significar  con  este  elogio,  fruto  de 
mi  gratitud,  que  los  gestores  de  la  Causa  de 
los  Ciegos  en  Colombia  podamos  considerar 
como  cumplida  la  misión  que  está  encomenda- 
da a  los  poderes  públicos,  a  la  sociedad,  a  las 
autoridades  directivas  de  la  Causa  y  a  todos  y 
a  cada  uno  de  los  miembros  de  la  colectividad 
nacional ;  la  obra  en  el  país  apenas  se  ha  inicia- 
do, robusta  sí  y  plena  de  vida,  pero  se  halla  en 
sus  albores  y  sólo  podrá  desarrollarse  y  hacerse 
grande  a  virtud  del  esfuerzo  colectivo  privado 
y  oficial. 

Expuestas  las  premisas  que  fundamentan  la 
Tiflología  en  Colombia,  como  en  todo  el  orbe, 
incumbe  al  conglomerado  social  obedecer  al 
imperativo  de  conciencia  que  le  señala  los  de- 
beres para  con  el  ciego.  Este  quiere  trabajo  y 
educación;  y  como  está  capacitado  para  reci- 
birlos, debe  proporcionársele,  principiando  por 
incluirlo  en  la  sociedad  como  los  demás  hom- 
bres y  ayudándole  a  suplir  su  deficiencia  física 
como  se  suplen  tantas  y  tantas  anormalidades 
de  los  videntes,  que  se  esconden  porque  no  se 
llevan  en  el  rostro  como  la  ceguera,  pero  que 
por  esto  no  son  menos  abrumadoras  que  la  ca- 
rencia de  luz  material 

De  un  laclo  la  luz  de  la  inteligencia,  del  es- 
fuerzo, de  la  voluntad  de  Francisco  Luis  Her- 
nández y  de  Francisco  Alcides  Luque,  y  de  otro, 
mis  sombras,  — iluminadas  en  la  lucha  por  la 
Tea  Bíblica  que  dio  lumbre  en  las  batallas  de 
los  pueblos  escogidos, —  construye  en  Colom- 
bia el  baluarte  inexpugnable  que  amparará  de 
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la  obscuridad  espiritual  a  los  ciegos  compatrio- 
tas; como  avanzadas  de  triunfo  la  causa  de  los 
ciegos  tendrá  en  el  país  a  la  sociedad  y  el  pue- 
blo colombianos  que  después  de  haber  hecho 
conmigo  estas  jornadas  de  tinieblas,  formarán 
filas  para  desplazar  la  obscuridad  que  sólo  ha- 
bremos de  vencer  con  el  interés  y  la  compren- 
sión de  lo  que  vale  y  realmente  es  la  ceguera; 
las  trompetas  pregonadoras  de  la  victoria  dirán 
a  los  excépticos  el  triunfo  sobre  las  tinieblas 
del    espíritu,    únicas    ciertamente    tenebrosas. 
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